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PROLEGOMENOS 


No había pensado escribir esta Segunda Parte de mi 
folleto, sobre el Celibato del Clero, considerando la Primera 
como muy suficiente, para probar la tesis que me había pro- 
puesto desarrollar y presentar a las consideraciones del pú- 
blico ilustrado y racional. | 

Pero después de concluída, se me fueron presertando 
tantos otros argumentos relativos al mismo tema, que reco- 
pilándolos, he visto que había materia para otro folleto 
de no menor importancia del Primero; y con santa paciencia, 
me propuse ponerlos en orden. 

Así que, en esta Segunda Parte, hallareis un abundante 
y variado material, no sólo para reforzar la Primera, sino 
para aumentarla, dilucidarla y ensanchar su horizonte. 


He pasado en revista, y comentado muchos otros Conci- 
lios, que no todos conocen; los cuales forman parteintegrante 
de la Historia de la Iglesia y prueban a no dudarlo, que los 
hombres, aunque revestidos de autoridad y cubiertos de 
púrpura; aunque blasonen de cierto carácter superior, no dejan 
en el fondo de tener divergencias en sus opiniones, intereses y 
creencias. . 

Así que no debe extrañar que en sus discusiones no hayan 


- faltado fautores y defensores del Celibato Forzoso, y otros que 


lo hayan desaprobado y combatido; cuando en pleno Concilio 
hasta se han atrevido a levantar sucalcañar contra su Madre 
la Iglesia. Y ella tan indulgente y buena, los ha tolerado, 
sin excomulgarlos, como lo hubiesen merecido, para evitar el 
escándalo, que ellos no han tenido reparo en promover. 


He agregado algo más sobre las claudicaciones del clero, 
no sólo sucular, sino de todas las gerarquías, para compro- 
bar mejor los ópimos frutos del celibato forzoso. 

He aña dido una serie decitas genuinas de varios teólogos 
moralistas célebres, acerca de la Moral suya propia, que sos- 
tienen, para atenuar la gravedad de ciertos pecados y aun 
para probar que no lo son. Todo algo ligeramente sobre el 
matrimonio y el divorcio bajo el punto de vista moderno y 
varios otros tópicos no menos útiles e interesantes, sencilla- 
mente para probar que el desborde de las pasiones no respeta 
leyes divinas, ni humanas, cuando a ellas se oponen; y que el 
Celibato Forzoso es la más odiosa y tiránica de las leyes. 
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OTROS CONCILIOS Y SUS ORDENANZAS 
1 


A los que he citado enla Primera Parte de mi folleto, que 
se ocupan del Celibato Forzoso y Matrimonio del Clero, aun 
se pueden agregar algunos más; y después, sentencia y pazen 
su tumba. | | | 7 AN 

LATERANENSE 11 año 1139.—No se oirá la misa de sacer- 
dotes casados, o concubinarios. E 

¿Cómo se conocen que lo son? ¿Quién está obligado 
saberlo, nicon qué medios? A 

Ruan 1279.—No tengan los Eclesiásticos consigo, loshijos 
habidos después de la ordenación. er 

Esa ordenanza prueba que hay quien los tenga, a pesar 
del celibato forzoso y del voto solemne de abstenerse de la 
mujer. Y esto se viene repitiendo constante y universalmente, 
desde el Concilio de Elvira año 306. | O 
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- En el Concilio de Enham 1009, en Inglaterra, se resolvi 
concederles el privilegio de los nobles para estimularlos 
guardar continencia. En la Ley Mosaica Dios prometí. 


O e 
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todos grandes premios y beneficios, aun materiales, a los que 


observasen sus mandamientos y amenazaba con grandes 
castigos a los transgresores, y los Mandamientos de Dios. 
eran todos más fáciles que el celibato. En la Ley de Gracia, 
Jesucristo prescindiendo de metáforas ofrece glorias y riquezas 
inconcebibles, en los cielos, magnun gloriae frondus; y amena- 
za suplicios eternos. Este Concilio de Basilea amenaza qui- 
tarles los beneficios de que disfrutan, que yo creo haya sido 
el mayor aliciente para abrazar el estado eclesiástico. Todo 
eso lo saben muy bien los modernos sacerdotes, como los anti- 
guos confesores y mártires. ¿Por qué estos han sido modelos 
delas más heroicas virtudes; y aquellos nó? | 
Me parece no tan necesario discutir este punto; la razón 
es sencilla, que los mártires de la virtud han recibido ese don 
de lo alto y los concubinarios nó, y lo quenolo da Dios, menos 
pueden darlo los obispos, que son hombres y no dioses. . | 
CHATEAU GAuTIERS 1231.—Los clérigos disolutos lleva- 


- rán rapada la cabeza, en términos que no parezca la tonsura. 


Para que no se les conozca; mas ni por eso se enmiendan, 
y por no haber usado esa precaución, algunos han salido mal. 
trechos de los prostíbulos. | AE 
CoLona 1280.—Se prohibe confesar a mujeres en las 


- Iglesias, sin testigos. 


Porque el fuego cerca de la paja puede encenderse y produ- ; 


cir incendios. Cuando predominan las pasiones el hombre no 
respeta ni a Dios, ni al Diablo. Olvida las leyes divinas, sus 
premios y sus castigos, ¿podrá temer las humanas? 


Y en tantos años de reimcidias experiencias ¿es posible 


- que esos legisladores aun no hayan podido convencerse que 


sus leyes son impotentes o antinaturales, para producir los 


efectos que persiguen? 


Esto raya en lo inverosímil, en lo inconcebible. 
y ) 
11 


MADRID Y ARANDA 1475.—Contra la jenorancia y disi- 
pación del clero español. Que siempre ha sido considerado 
como modelo | | 

París 1528.—Que se reformen las costumbres del clero 


algo estragadas. Y lo serán siempre, y siempre repetirán, 


pero en vano, el mismo retornelo. | 
El defecto consiste en pretender de corregirlos efectos 
ejando subsistir las causas. o 
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Dice Montesquiu, el autor del Espíritu de las Leyes, que 
para que estas sean aceptadas y cumplidas, es necesario que 
se conviertan en costumbres. 

Entonces podrá calcular el Legislador que sus leyes serán 
cumplidas con toda regularidad y sin repugnancia. | 

Unas Leyes que en 1900 años, lejos de convertirse en cos-. 
tumbres, dan de coces contra el aguijón, no se necesita mu- 
cho talento para comprender que «adolecen de algún defecto 
primordial, que las hace odiosas, repugnantes, inaceptables. 

Corrijan o hagan desaparecer la causa y verán cómo 
fácilmente se corregirán y desaparecerán también los efectos. 


1001 


Después de este Concilio, no he encontrado otro, que 
vuelva a ocuparse del celibato forzoso. como tampoco del 
matrimonio del clero. | 

¿A qué obedecerá ese cambio de táctica? ¿Habrán descu- 
bierto los Obispos que su clero se ha reformado? ¿O habrán 
comprendido que es tiempo perdido eso de machacar el agua 
en el mortero, O lavar la cabeza al burro! 

Lo primero no puede ser. Porque en el año 1280 mandan 
rapar la cabeza alos clérigos disolutos; en 1473, fulminan 
sentencias contra la disi ación del clero español: ¡clero 
modelo! | q 

En 1528 mandan que se reformen las costumbres del cle- 
ro algo estragadoas. 

A buen entendedor pocas palabras Y esto, cn Europa, 
en donde parece que el clero —más reservrado— observaseuna 
conducta ejemplar y más arreglada que en las Américas Re- 
publicanas, en donde se goza de mayor libertad, y menos 
escrúpulos. Sin embargo, a ojos de buen cubero, en todos 
tiempos y lugares se sabe que se cuecen habas. | | 

Lo prueba la reciente solicitud de los Búlgaros en 1927. 

Yo podría citar un caso curioso sucedido en 1874 en Alba 
Pompeya, otro en Canale. ¿Pero para qué, removerlos si 
esos casos son la crónica del día, en todas partes? | 


IV 


Lo segundo tampoco debiera ser, porque nunca es tiempo 
perdido, el que se emplea en estudiar las causas de los males 
que afectan a la moral, a la humanidad y aplicarles un eficaz 


a diagnóstico o correctivo para curarlos y desarraigarlos, 
-  xtentras sea posible. | | 
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Y EL MATRIMONIO DE LOS ECLESIÁSTICOS 


En la primera parte de mi folleto, me refiero más a las 
Américas, que a Europa; y creo haber dejado suficiente cons-. 
tancia, de lo envidiable que anda la moral en las santas 
tierras de Colón y Vespuccio, sin tocar las de Vasco de Gama, 
que no creo rivalicen con aquellos en pureza de costumbres. 

¿Ya veremos lo que revela el Concilio de Australia de 1844 
y ese Concilio abarca las Cristiandades de Oceanía, Borneo, 
Fhilipinas, Sumatra, Indostán, y del Asia entera. 

No creo necesario repetiriae, ahora y después Desengáñen- 


se los señores obispos, que nunca se reformará el clero mun- 


dial, con el malaventurado Celibato Forzoso. Con el ma: 
trimonio sí; por lo menos, evitarían tantos escándalos y 
comentarios, y podrán los Curas de almas ser modelos de 
casados, lo cual en estos tiempos, ya no sería poco pedir. 
| ¿Y qué más podría desear la Iglesia sino que su clero se- 
cular fuese modelo de buenos cristianos, en medio de las po- 
 blaciones que les toque regentar? | 
¿No dice la Biblia que conforme son los gobernantes son 
dos súbditos? ¿Y conforme son los pastores, sontambién las 
MO OVejas? UN 
Me | V o 
Ñ Del clero de la Iglesia Griega, Rusa, Ortodoxa y de la Re- / 
Zorma, que son herejes y cismáticos, nunca se oyen mencionar 
los escándalos, ni la relajación de costumbres, como entre 
-  mosotros los católicos, porque esas lelesias cristianas per- 
miten el matrimonio a su clero. | 
DN Yo abrigo la convicción que si la Católica accediese a per- 
=mitir lo propio a su clero secular, sería éste mejor que aque- 
los; porque siendo católicos por convicción, por dignidad, 
por amor propio, por el que dirán; se verían obligados a 
ser mejores que aquellos; a dar buenos ejemplos; a ser mo-. 
== delos de buenos cristianos. | | 
(5% Tal vez creerá la Iglesia Católica, que porque en Roma 
hay imuchos templos y se ven concurridos a la hora delos. 
Oficios divinos, sucede lo mismo en todos los países católicos. 
Eso equivaldría a tomar el todo Por las partes, figura 
retórica. Sería un gran error creerlo así. Ñ 
En primer lugar, la mayor parte de los concurrentes a las 
Iglesias, mo son varones, sino mujeres, siempre algo más deso- 
cupadas que los hombres. En segundo lugar, tampoco se 
puede creer que todos vayan por devoción, sino por curiosi- 
dad, o por sus fines interesados, y son en abrumadora mayo- 
“ía los que no van. 
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LA VERDAD SOBRE EL CELIBATO FORZOSO 


Los Concilios = Otras ordenanzas 


1 
Méjico 1525.—Se ordena a los cristianos indígenas que 
tengan una sola mujer. dd ió CN 
Siendo factible, lo consiguieron en Méjico, no asi en la 
Cafrería, en donde no son erjstianos; y no lo quieren ser los 
Caciques, precisamente para no dejar la poligamia. | 


TrENTO 1545-1563.—Este Concilio comprende y repite 
todas las ordenanzas de los demás Concilios, y Se puede con- 
siderar como el más importante de todos. ' 

Pero sin conseguir mejores provechos, especialmente en lo 
relativo a la reforma de las costumbres; porque lo que está 
“innato en la sangre, es rebelde a todas las leyes, a todas las 
roformas. Así que los acuerdos y dictámenes de este gran 
Concilio están escritos en sus Anales para que los consulten 
los teólogos; pero la gran mayoría de los cristianos no se 
dignan siquiera de conocerlos. Fue convocado especialmente 
para reconciliar alos de la Reforma con la Iglesia su Madre; 
mas ellos no asistieron, ni hicieron caso alguno de sus acuer- 
dos; peor para ellos! : | | 

AUSTRALIA 184.4.—Cierra el Elenco de los Concilios dando 
reglas sobrelas buenas costumbres y la disciplina Eclesiástica. 

Lo cual prueba que los Cristianos y el clero de la Oceanía 
no eran mejores que los de Europa y de América. En todos 
los tiempos y en todos los lugares se ha comprobado siempre 
la triste e inevitable verdad de que los sentidos y el corazón 
del hombre son inclinados al mal desde que nace. Cc 


Es el mismo Dios que se ha dignado de declararlo al pa- 
triarca Noé, como para darle a comprender que por esa fatal ; 
suerte connaturalizada en nosotros, se verá obligado a tra- « 
tarnos con tolerancia y misericordia, porque de lo contrario, 
mejor sería que hubiese dejado perecer toda nuestra raza en 
el Diluvio Universal, sin salvar ninguna semilla. ae 

Pero en cuanto a reformar los gérmenes maleados de 
nuestra naturaleza, siendo El único, que lo podía hacer, no 
creyó conveniente de hacerlo, y no lo hizo nunca. Esanuestra 
crítica condición humana ha peorado aun mucho más ahora, 
con la invasión de las modas, que han modificado y alterado 
las buenas costumbres, pervirtiéndolos, lo que ha: resultado * 
más fácil que todas las empresas y esfuerzos para corregirlas 
y encarrilarlas en la vía escabrosa del bien. | O 
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, Hay otros Concilios que se ocupan de distintos tópicos 
interesantes y curiosos y creo conveniente pasarles una ligera 
revista para deducir algunas adecuadas consecuencias. Exa- 
'(Minemos unos cuantos siquiera, como quien dice: para mues- 
tra un botón. | € 


+ 


Rávena 1228 y París 1281.—Los sacerdotes se quejan 
contra los Dominicos y los Franciscanos, porque se llevan las 
prebendas de los fieles, con perjuicio de los curas | 

, Ésto sucede aun ahora, porque los frailes casan de balde, 
mientras que los curas tienen un arancel, y quieren ser paga- 
dos. Hasta cierto punto tienen razón, porque los indios ga- 

nan poco y gastan caudales en cada fiesta y no lés alcanza 
para pagar sus matrimonios y entierros. Misas, muy pocas 
mandan decir y son casi los íínicos que todavía los favorecen 
con sue fiestas y alferados. Si sobre eso vienen los frailes, a 
hacerles la competencia, con sus misiones gratis los curas 
pueden liar bártulos e irse con sus músicas a otras partes: 
¿pero a dónde irán que no tropiecen con otros inconvenientes? 
la crisis comienza a hacerse sentir para ellos también. 
MILÁN 1287.—Se prohibe a los eclesiásticos tener perros 
y halcones e ir a la caza con ellos. | | | 

Algún entretenimiento habían de tener, por vía dedistrac- 
ción, aunque tenga viso de profano, como decía Fedro, que el 
arco demasiado tieso se rompe. a 

PEÑAFIEL 1292—Se ordena a los curas que recen el Bre- 
Ylario. Sin que nadie les pague por ese rezo: ¡pero eso dá 
sueños! ¡ | A 
AO > de entretenimiento, por una parte, y aumento 
de otupaciones por la otra, sin la correspondiente remunera- 
ción! ¿No será eso mucho pretender de unos pobres sacrifica- 


dos, con tres votos solemnes, a cua más duro y privativo? 


iS Digan “ellos: mea culpa, mea máxima culpa. Y así hay 
tantos porfiados a enrolarse en la milicia de Cristo con tan 
severa disciplina en el cuartel y sin tener la correspondiente 
"vocación para soldados! Porqué no buscan otro empleo 


más lucrativo y sin tantas cadenas a los pies? 


 Nerdaderamente que todavía hay muchos de esos porfia- 
dos y desde que ellos mismos buscan los zapatos para sus 


pies, justo es que los calcen, aunque les saquen callos! Dice 
an refrán que: “quien es causa de su mal, llórese a sí mismo” 


y “quien por su gusto padece, a los infiernos a quejarse.” 


12 LA VERDAD SOBRE EL CELIBATO FORZOSO 
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¡Y pensar que yo me he metido a defensor de causas tan 
perdidas! gratis et amore Der! 


NI 


-SALISBURY 14:18.—Se negará la Comunión a las mujeres 
que se presenten en traje inmodesto, a ese acto tan santo. $ 
No sabía que la pornografía se remontase tan allá, creía 
que la moda del escote fuese más moderno; pues, ese Coneilio 
me dá una lección de historia, que yo ignoraba, y eso en la 
fría Albión. Pero, por lo visto, habrían mujeres provocativas 
que se confesaban; y habrían confesores quelas absolviesen, y 
que las permitiesen presentarse ala Comunión inmodesta- 
mente vestidas! Y luego nos quejamos que los enemigos de 
la Religión tachen el confesonario! Está visto, que en todo 
tiempo y lugar se cuecen habas, aunque en la sierra queden 
crudas. | 


po 


Y esos pobres sacerdoses llamados a confesar mujeres tan 


poco escrupulosas, ni recatadas, ¿serán de mármol frio, he- 
lado, insensibles a lo que oyen, y a lo que ven? Sería necesa- 
rio considerarlos de una naturaleza muy privilegiada, distinta 


a la que Dios declaró a Noe, que era la de todos los hombres, 


sm que El, ni Moisés, ni Jesús la hayan modificado nunca! 

Es necesario que la Iglesia tenga mucha fe, en su celibato 
forzoso; pero la experiencia demuestra que no hace al Clero 
impecable. 

MANTES 1421.—Contra la costumbre de llevar a clérigos 
desnudos, en procesión, desde su casa hasta la Iglesia. 

¡Qué devoción sería esta tan singular, que tan fácilmente 
se convirtió en costumbre! ¡Qué linda devoción debía ser esta 
para las mujeres, para que tan pronto se generalizase y con- 
virtiese en costumbre! Y si ese Concilio no se apresura a 
ponerle coto, ¿quién puede saber en qué habría parado? 

¡Cuán cierto es que el hombre está inclinado al mal, desde 


que nace y lo perpetúa con la mayor indiferencia. Y quien. 


dice hombre, comprende a la mujer también, porque ambos 


se completan y son de una misma naturaleza. Y no debe 


extrañar, cuando en Roma hay un templo lleno de estátuas 
desnudas, sin velo alguno; porque son obras de arte; y si se 
tapasen no podrían apreciarlas los aficionados a las artes, 
pero para eso son los museos. A 

_ Tanto más, que dice un adagio: “naturalia non sunt tive- 
pia”, y en el Africa central en donde el clima lo permite y los 


géneros son muy escasos todavía hay tribus que vistenen 
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traje paradisiaco, sin que esa moda llame la atención, toda 
depende del prisma con que se miran y Juzgan las Cosas. 


IV 
Ruan 1445.—Veda dar a la Virgen nombres y títulos 


particulares, para que no se crea, que uno valga más que 


otro. 

Ese Concilio quería que la Virgen fuese menos que la reina 
Victoria cuyos títulos he visto una vez, que llenaban una 
columna de periódico. 


Ese mandato no seha cumplido; ylo prueban las Letanías 


“Lauretanas, las del Rosario y del Sagrado Corazón. 


Lo que es de“ Dios no lo detiene el hombre, y lo que éste 
quisiere tinponer, no siendo de Dios, como el celibato ÍorzOSO, 
jamás lo conseguirá de convertir en costumbre. 

En eso de la devoción hacia la Virgen María, el mismo 
Dios es cómplice, porque lejos de ofenderse de esa “devoción, 
El es quien la fomenta, permitiéndole que haga milagros en 


todas partes del mundo, especialmente en Lourdes, en donde 
confunde a los sabios y sus ciencias. 


Cuando en 1856 proclamó Pío 1X el dogma de la ima 
culada Concepción peroró elocuentemente el Obispo Católico 


Strosmeler que convertía en diosa a la Virgen María. 


Dos años después se presentó ella en Lourdes, en donde lo 
confirmó el dogma con la boca y con los hechos. | 


V 

COLONIA 1452.—Se veda establecer nuevas cofradías y 
nuevas órdenes Religiosas. 

Esas atribuciones son propias de la Iglesia matriz des 
Roma, al privárselas un Concilio sin la autorización del Sumo 
Pontífice, revela pretención de cercenárselas. Por eso sin 
duda, no lo aceptó la Iglesia y continuó permitiendo la crea- 
ción de nuevas Cofradías y de nuevas Órdenes. ¡ 

¿Por quéno han tenido la misma portfía a favor del matri- 
monio, y en contra del celibato forzoso? ¿No parece que todos 


- se ibiesen conjurado para estrellarse contra el más débil, el 


pobre eclesiástico, que desea santificarse, sirviendo la santa 
causa de Dios? ¡Y para hacerlo más santo, convertirlo en 


reprobo! 
Y como no encuentro que nadie se empeñase a defender 


su santa causa, la viene perdiendo hasta la fecha. ¿Esposible 


Pe 


= 


dde LA VERDAD SOBRE EL CELIBATO FORZOSO 
que nadie se compadezca de la lamentable condición del clero 
secular, para tomar a pecho su defensa? | | | 
Es cosa que confunde y abruma el considerar que para 
todo hubo lucha, hubo reforma, menos para el celibato forzo- 
so, que conforme se impuso, se ha quedado, a pesar de estar 
probado hasta la evidencia que no está fundado en los Evan- 
gelios, y que lejos de fructificar santos produce réprobos. Ar 
posteril' ardua sentenza. j 


VI 


AvIGUAN 1594.—Las segundas Nupcias no se bendecirán, 
¡Y es todo un Concilio que impone semejante ordenanza! 
¿No equivale esto a decir que para los viudos que se casan en 


segundas nupcias, no habiendo bendición de su matrimonio, 


se les obliga o tolera que vivan en el concubinato, enelaman- 
cebamiento? ¿Y esto les parecería a los prohombres de ese 


Concilio, más aceptable que un matrimonio legal? De dónde - 


han sacado esa peregrina novedad? Han encontrado que 
tenga sus raices en el Evangelio, único Código cristiano que 
pueda autorizar novedades conforme a su espíritu? 

No sabían esos santos varones que todo lo que es contra- 
rio al Evangelio es reprochable, anatemizable? Prueba de 


ello es que la Iglesia Romana no ha autorizado, ni puesto en 


ejecución los acuerdos de ese Concilio y ha hecho muy bien, 
porque autorizándolo, habría cometido un absurdo, una 
iniquidad! Lo que han manifestado con eso los padres de ese 


Concilio es que no invocaron al Espiritu Santo, que losalum- 


brase, ni se inispiraron en la letra y tampoco en el espíritu del 
Evangelio. 
| VI 


PISTOYA 1786.—Mandan abolir los esponsales y algunos 


impedimentos dirimentes del matrimonio, 
Mandan reunir a todos los Monjes en una sola orden sin 
votos perpétuos. . 


Este Concilio fué condenado en 1794. y considerado como | 


un conciliábulo. Esto han podido discutirlo y emitirlo como 


una opinión los señores Obispos, sometiéndolo a la aproba- 


3 


ción o desaprobación de la Iglesia, más no como una imposi- 


ción autoritaria, careciendo de esa autoridad. Por eso fué 
condenado, no porque sea cosa mala la reunión de todos los 


monjes en una sola orden, sino porque es muy difícil conciliar 


todos los intereses y conveniencias y que lo acepten todos. 


/ Ñ 
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Un dominico no está o a ser franciscano, ni éste 
2 cartujo. Cada uno puede tener sus simpatías para una orden 
y no para todas. Además, una. orden monástica sin votos 
mos me hace el efecto de un cuartel sin disciplina, pues 
a pesar de ella hay revueltas en los cuarteles, con más 
razón sin ella. Lo propio sucedería en los conventos sin 
regla. Ed | 
A e o ; 
Curiosidades de los Concilios 


J 


ToLosa 1229,—Prohibe a los legos poseer y leer el Antiguo 
y Nuevo Testamento, excepto el Salterio, que pertenece al 
Antiguo. Se establece el oficio de la santa Inquisición. 

Eso se dictó a raiz de las primeras herejías delos jansenis- 
tas de Wicley, de Pedro Islabito que tanta brega dieron a la 
Iglesia, sin poderlas desarraigar nunca. Y las “herejías nacen 
precisamente de las erróneas interpretaciones de la Biblia, nt 
siquiera en puntos oscuros y controvertibles, sino de los más 
claros y campeantes, no habiendo verdad que no hayan negado 
los herejes, ni error que no hayan propalado y defendido con 
¡citas bíblicas y evangélicas. Por eso la Iglesia o sus Concilios 
han creido conveniente prohibir la lectura dela Biblia, medida 
inconsulta, contraproducente, porque esa prohibición excita 
la curiosidad y hace sospechar que cuando la Iglesia la prohi- 
be, es porque debe ser mala, como los romances y las novelas 
inmorales. Eso excita la curiosidad de comprarlos, leerlos, 
pasando sobre todos los vetos y prohibiciones de la Iglesia. 

| La Santa Inquisición! una de las tres plagas de la huma- 
nidad, como la califica Pascal, plaga que ha hecho correr 
sangre y lágrimas a torrentes, sin remediar ningún mal, sin 
cortar ningún error y lo prueba la impotencia de los Conci- 
lios y de sus medios coercitivos para cortar el progreso de las | 
herejías que en vista de los rigores y de las persecuciones, lejos 


comenzado en algunos rincones oscuros delos Alpes o Pirineos 
7 invadieron y derramaron en el mundo entero. ¿Cuándo hu- 
0 bieron en el mundo más errores y vicios que a la aparición de 
LL Jesucristo y de sus apóstoles? ¿Acaso los combatieron ellos 
con el rifle, el cañón o con los rigores de la Santa Inquisición? 
Al contrario, lejos de perseguir fueron perseguidos, ¡y por qué. 
colosos! Nada menos que por los Emperadores Romanos, 
que en 300 años causaron a la naciente Religión del Cristia- 


de cercenarse, se desencadenaron comoavalanchas y habiendo 
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nismo diez millones de víctimas, sin conseguir su objeto. Los 
fuertes quedaron débiles y los perseguidos, vencedores, tro- 
cándose completamente los papeles. A A 


Y 


París 1797.—Concilio Nacional contra el Papa y contra + 
la Santa Inquisición. ) | | | 
Este Concilio fue declarado conciliábulo, con más razón 
que el de Pistoya! Así lo que uno dispone, otro lo descompone 
y los que esto hacen son los Obispos que tanto defienden el 
celibato forzoso, a título de adhesión a la Santa Sede! 


TI 


TRÉVERIS 1238.—Se castigan a las mujeres adúlteras 
llevando una capa a las espaldas y un bastón en la mano. + 


Distinto modo de hacer justicia. La Ley Mosaica manda- 
ba que fuesen apedreadas, más no encuentro en toda la Biblia 
un solo ejemplo en que se aplicase ese castigo, ese escarmien- 
to. Loiban aplicar los jueces inícuos a una mujer inocente, 
a Susana esposa del rico Joaquín que con toda su plata no lo 
pudo salvar. La salvó un niño inspirado de lo Alto* Daniel, 
que hizo suspender la ejecusión de la sentencia, instauró un 
nuevo juicio contra los dos jueces, los convenció de falsarios. 
y criminales y les hizo aplicar el mismo suplicio, que ellos 
habían sentenciado contra Susana. 


Otro caso real sucedió en los tiempos de nuestro Señor 
Jesucristo, en el que una delincuente mujer fué cogida en fla- 
grante delito de adulterio y llevada al tribunal de Jesús, para 
tentarle diciendo: Moisés nos manda, en la Ley de apedrear 
a las tales; más tú ¿qué dices? Jesús escribía con el dedo en 
el suelo y no decía nada; más a las repetidas instancias de los 
Judíos, sin contradecir la Ley, les dijo sencillamente: “El que 

de vosotros sea inocente, tire contra ella la primera piedra”. 
En lugar de tirar esa piedra, autorizados por la Ley y por el 
Mesías, todos se fueron escabullando, comenzando por los 
más viejos, hasta el más joven, dejando a la mujer sola delan- 
te de Jesús. Cuando esto vió Jesús le preguntó: “¿Mujer, en. 
dónde están tus acusadores?” “Ninguno te ha condenado?” 
Contestó ella toda avergozada: “No Señor”. *Pues, yo tam- 

¡ poco te condenaré”, le dijo Jesús: “Anda vete y no peques ya 

4 mas”. | pa d 


Ne 
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Pregunto yo: ¿serían todos inocentes los Padres del Con- 
cilio de Tréveris que quisieron aplicar ese castigo a las adúl- 
y teras? ¿Examinarían antes su conciencia? | 
¿Lo serían todos los padres del Concilio de Maguncia que 
pusieron en vergiienza a Sibicón, obispo de Spira, oblig? ándole 
a ocurrir a un medio repr obado. para justificarse! Los inven- 
tores y fautores del celibato forzoso ¿serían todos tan inma- 
culados como San Juan Bautista "cuando repreendía pública. 
mente a Herodes y a Herodías por su escandaloso adulterio? 
¿Nunca pusieron sus ojos en una mujer para codiciarla come-, 
tiendo adulterio en su corazón! Ah! fácil es ver la paja ed el 
030 ajeno, teniendo los propios entrabados con una viga! 
o Y que pocas y contadas debían ser las mujeres adúlteras 
de los tiempos pasados, para que con tanta facilidad las 
pudiesen coger y denunciar para aplicarles las penas coerciti- 
vas decretadas por las leyes vigentes! ¿Por qué no las siguen 
cogiendo, denunciando y castigando ahora? ¡Ah! ¿qué cosa 
hemos avanzado con todas las leyes, para reprimir la licencia 
deca humana? Multiplicarla al infinito y acabar para dejarlo 
-[impuñe, como también a los concubinarios. | 
E No han podido, no han sido capaces de hacer respetar y 
IES: complir las leyes divinas, con todas sus promesas y amenazas, 
que sabemos son infalibles y no fallan; ¿y todavía no están | 
convencidos que menos podrán hacer respetar y cumplir lAs o 
propias humanas, meras telarañas para coger moscas; mien... 
tras que los moscardones las rompen, pasan al otro lado Y 
quedan impunes? Estoy viendo que cegueras hay de muchas 
Clases, en el mundo. | 
Jesucristo retaba terriblemente a los judíos por su prover- 
bial ceguera, hipocresía y apego a las tradiciones humanas, 
ñ invenciones sia valor. Veían sus milagros y los atribuían a 
- Belsebú; veían que en El se cumplían las profecías, relativas 
al Mesías; y todavía le están esperando! Han dejado de ser 
Nación y Pueblo de Dios; ven que los paganos han heredado 
¿Jo que ellos han perdido las bendiciones de Abraham, Isaac y 
e acob; están dispersos en el mundo entero; y todavía no pueden 
abrir los ojos, y dejar su ceguedad! Así son los fautores del 
celibato forzoso, hasta que otro Napoleón desbarate esa 
"JU inquisición! | | 
¿A | TIT 
Roma 1872.—Se proclamó como dogma la infalibilidad 
E del Papa, cuando define dogmas ex- Cáthedra. y lo aprobaron 
E Das todos los obispos. pe | Si 


»% 


La Esa definición de dogmas no la hace el Papa por's 
sino después que se han discutido y aprobado en mayoría po 
| los Concilios; lo que confiere la sanción de una verdad Dn 
nocida por la Gerarquía Eclesiástica Episcopal, que difícilmen- 
- te se puede equivocar, después de un maduro estudio. Hay 
que reconocer lo que comprueba la Historia, sin excepel 
alguna. Casi todos los dogmas proclamados por la Iglesia 
Católica tienen sus raíces en los Evangelios, y con el espíritu 
de prudencia y sabiduría que la guía en su examen, dificil 
que se equivoque. a las 
| Los herejes eran hombres ilustrados y elocuentes, per 
guiados porel espíritu de sus pasiones, especialmente del orgu- 
llo y de la vanidad; y por eso incurrieron en grandes errores. 
-_Nestorio, por negar la virginidad perpétua de María murió 
con la lengua comida de gusanos. Arrio, por negar la Divinl- 
dad de Jesucristo, reventó en uña letrina, yeudo a: 
posesión de la gran sede episcopal de Constantinopla. 
| Ex aL CoxciLto LATERANENSE V 1215.—Se proclamó p 
primera vez, la palabra transustanciación, parasignificar Y 
las especies del pan y del vino, se transustancian, 
consagración, en el cuerpo, sangre, alma y dividad de nuest 
Señor Jesucristo. Fue una sola palabra, pero de tanta ent 
dad, que constituía un nuevo dogma, de lós más difíciles de 
- poderse creer, y que habría quedado letra muerta, sin 
- sanción de los milagros. an Pra 
En EL ConciLIo DE SeEnNz 1320. Recién se hizo la 1 
memoria de la | 
mento. | 


y los impugnaban los herejes. En esto no se ha pre: 
la Iglesia a proclamarlos y a medida que ella los proc 
ol Dios los confirmaba con milagros. No hay uno sol: 
haya recibido esa sanción divina; en Lourdes los confirm: 
todos, casi diariamente y los confirma la ciencia también. 


Y 


|  Primores de los Concilios A 
Rowa 1227.—5e excomulga a Federico 


A RUS a 


EL A RU AGS. 


de MO bevcla cuan Erie había lledado: a ser el poder le 
No de Mástico en aquella época y todavía tus aumentando aún más: 
2 pues, más luego llegó a deponer reyes. E 
LYON 1945.X 111 General. Presidido. por. oia a 
1. Se depone al emperador Federico TI. Ada 


Primero le excomulgan, y en seguida le deponen absolvien- a 
do a los súbditos de la obediencia debida! a sus soberanos. Y 


¡esto surtia sus efectos y revela que el poder de la Iglesia, 
“afianzado con la Inquisición, era omunímodo. Sin embargo, 


ha caducado, hoy no lo podría hacer, porque, con las decep- _ 


Mi diones que ha sufrido, está muy drenado Es el caso de A 
AE preguntar, si sería conveniente que ese poder permaneciese y 


continuase remando con el terror y la fuerza moral. Si había 


de sus poderes. 


11! 


Ale 2d a 1431.—XVIlI General. Eugenio IV coutra los 
obispos, y estos contra el Papa. Los obispos a 
: RARA y confirman a Félix V. a 
1 PERRARA 1437.—Convocado por Eugenio IV quieren 
MA excomulgar a los Padres de Basilea. ms 


to y nombrado otro Papa, Felix V, en su lugar. El hecho de 
haber convocado el segundo Consilidn seis años después del : 


; prevalece el Papa contra los obispos! Curiosos e interesantes 


para esplicar esas anomalías; cualquiera los puede leer en el EN 
as casio yO OS Haré pa de ellos. UE 


hi AS e 1001 | En 
h A 1559. —Empiezan las a del Clero de ra y 

q cía, que se cuidaba más de las cosas A ales, que de A 
| espirituales, imitando a su Rey. COS 


0 Ye es, posible, porque siendo el hombre le olósta de mate- Al 
sia. ye de a la ce tiende a prevalecer contra edo 


1 de ser por bien, si, de lo contrario, digo que no, todo se va 
"modificando en el mundo; y los hombres propenden a abusar 


2.7 Ejemplo lastimero de escandalosa discordia en la TIA 0 
Católica! Dos Concilios, uno ¡contra otro, convocados por 
“un mismo Pontífice, Eugenio IV a pesar de haber sido depues- 


primero, revela que continuó funcionando. como Pontíficea 
pesar de haber pretendido interceptar su ministerio, con un 
tival. Dos Concilios, el uno contra el otro, armados; enel 
primero prevalecen los obispos contra el Papa; en el segundo 


"son los comentarios que hacen los Historiadores Eclesiásticos 
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segundo. Lo propio sucede con el Celibato forzoso que ple- Pei 


tende sujetar la carne al espíritu, yendo contra leyes naturales; 


en cuya lucha, generalmente, prevalece la materia. Por otro 
lado, tratándose de miembros del alto clero, reumidos en 
asamblea, para discutir los grandes problemas del alma y de 


la sanción, deben inspirarse en el espíritu de Dios, que dice: 


«En donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy 
vo en medio de ellos'?. El hecho de ocuparse más de las cosas 
temporales que de las espirituales, es también contrario a la - 
letra del Evangelio, que manda buscar primero las cosas de 


mayor importancia, diciendo: Quaerite primun Regnum Den eE 


omnia adiicentur Vobis. 
IV | 


París 1681-1682.—Presidido por Mons. Bossuet obispo 
de Meaux, sostiene las pretendidas libertades del clero de 


A 


Prancia. Proclaman además que tiene el Papa potestad en de 


las cosas espirituales, mas no en las temporales y le niegan el 
poder de destituir a los Reyes. | 
Aunque esto parezca insubordinación y rebeldía, no cons- 
ta en los Evangelios que Jesucristo haya otorgado a sus 
Apóstoles ninguna potestad en las cosas temporales, en con- 
formidad con la sentencia bíblica: Per me Reges regnant. 
Los soberanos tienen su potestad directamente de Dios y 
no de la Iglesia. Y si alguna vez ha intervenido en su coro- 
nación y consagración, ha sido, de su parte, un acto de respe- 


to hacia la Iglesia, una fórmula de investidura del poder, 
como un sacramento lo es de las gracias que nos vienen de 
Dios, por esos signos. Dicen los historiadores eclesiásticos 
que la Iglesia no condenó este Concilio en consideración a 
talento, a la virtud reconocida del gran Bossuet, entre ellos 


Dorrás, Mareno Cebada, Rarbachez y ótros. También fue 
deferencia hacia la Hija Primogénita de la Iglesia o sea la 
Francia. 4 0 


V 


FLORENCIA 1439.—X VIII General. Reunión de la Iglesia Eo 


Griega con la Latina. Reconocen la autoridad del Papa sobre 
la de todos los Concilios. | A 


y 4 e . lAs e 
Yo lo encuentro lógico y razonable, que la cabeza mande 


más que los pies. Es un reconocimiento antelado de suinfa- 


libilidad cuando se ocupa de asuntos dogmáticos o de verda- 


des evangélicas en lo cual Dios no permite que se equivoque a 


q 
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su Iglesia, cuando lé prometió su asistencia diciendo: Ego 
votriscum ero, usque ad consummationerm saeculi. | 

En efecto, hasta la fecha, no consta que nunca se haya 
equivocado en la definición, ex cáthedra, de ningún dogma. . 
Lo cual no se opone que se pueda equivocar en asuntos de 
interés material, personal o político: en esto es hombre el 
Papa y no representante de Dios. Poresto será que muchas 
veces se le han rebelado los concilios, es decir, cuando se han 
discutido asuntos humanos independientes de los divinos, 
como parece que haya sucedido en los Concilios divergentes, 
que venimos pasando en revista y que tanto nos chocan. 


VI 


LAUSANA 144.9.—En discordia con el de Florencia. Desco- 
noce la supremacía pontificia. | | 

Hasta en las cosas más importantes y serias pueden dis- 
crepar los hombres, cuando no está de por medio la doctrina 
evangélica, de la cual nadie puede apartarse y continuar 
siendo católico, como en este caso. Á esto se refiere San Agus- 


- tín cuando dice: quí Eclesiam non habet matrem, Deum non 


potest habere Patrem. El que de Ella se aparte en las doctri-. 
nas evangélicas claras y categóricas o desconoce sulautoridad 
pasa de hecho a la categoría de hereje y si tiene cabales sus 
sentidos, sabrá la cuenta que tenga que dar a Dios. Esa 


- doctrina no puede hacerse extensiva a las controversias disci- 


he 


plinarias que no sean notoriamente contrarias al espíritu 
evangélico. Y todas las herejías conocidas y declaradascomo 


las de Arrio, Nestorio, Pablo de Samosata, Pelagio, Manes, 


han atacado dogmas que resaltan claros y campantes en los 
Evangelios, cuales son la Divinidad de Jesucristo, la virgini- 
dad perpétua de María, el perdón de los pecados, la Primacía 
de San Pedro, la vida perdurable, Infierno, Purgatorio. 


VII 


Pisa 1511.—Conciliábulo transferido sucesivamente a 
Milán y a Lyón entre continuas protestas contra la Santa 
Sede. Luis XII continúa con sus pretenciones de reprimir a 


Julio 11 apoyado por el Concilio de Tours en 1510. 


Ejemplos muy sensibles y vituperables de discordia entre 
los miembros del alto clero, que sienta perniciosos anteceden- 
tes de rebelión, que pueden llegar a tener funestas consecuen- 
cias como los de Facio, Lutero, Enrique VIII, etc., que han 
dividido a la cristiandad en tajadas de melón. Para todos 


esos cismas es perfectamente aplicable la sentencia 


sen continuado más tienpo, caduca la Iglesia Católica Apos- 


Mi, procurase reconciliarse con Italia y que” cesase ese anta 


gran 
Doctor de la Iglesia San Agustín. Si estas discordias hubie- 


. 


tólica Romana, porque en donde no hay unión, no hay fuerza 
—niduración. Y que esa discordia la promuevan los franceses 
en Tours, y en París es el colmo! Porque sabido es que, de”. 
Francia viene el dicho: C? est I' unión quí fait la force, es ld 
unión la que hace la fuerza y que del clero de Francia hayan 
nacido los mayores ejemplos de rebeldía y discordia, es cho- 
cante y bochornoso! ALL AR A 
| vur A. MAIS 


Los Concilios en discordia E 
Verdaderamente causa pena de ver ese fandango en que se 

ha visto envuelta la Iglesia en los aciagos tiempos medioeva- 
les, llenos de intrigas y de anarquías por una parte, de favó- 
“ritismo y venalidad por la otra! Dichosamente que esos tiem-. 
pos han pasado y es presumible que no vuelvan. Peró pueden 
asomar otros peores, no para la Iglesia sola sino también 
para la religión y la moral. En realidad parece que la frágil 
barquilla de Pedro estuviera condenada a luchar perpetua-: 
mente contra las olas bravías de las contradicciones y peripe- 
cies. En peligro siempre, perseguida y amenazada por sus 
enemigos, en zozobras contínuas, pero sin hundirse nunca! 
Et portae ínferi non praevalebunt. Alo menos, en el cuerpo 
principal, apesar de las brechas abiertas en sus ramales, hoy, 
mañana, acá y acullá, como ahora en Méjico, país digno de 
mejor suerte. También parece que hubiesen prevalecido con 
los dos grandes cismas de Focio y de la Reforma, que selleva-. 
ron la mitad del Cristianismo, fuera de otras menores apos 
tasías. Pero esa mitad tendrá que recóonstituirse con la otra 
mitad y con las conquistas que paulatinamente se van ha. 
ciendo entre los paganos, hasta que todas reciban la luz del 


E 


Evangelio, como está escrito; campo vastísimo de labores y. 
de glorias para el Cristianismo... db e 


Volviendo a la Iglesia, todos veríamos con agrado, 
! aprovechando las magníficas disposiciones del Duce Mussoli- 


nismo religioso-político entre el Estado y la Iglesia, a caus 
del territorio romano, anexado a la Nación en 1870, conflicto 


(0) 


Ye 
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odioso y perjudicial a los bien entendidos intereses de la Rh 
gión y de Patria. En 58 años que lo ha perdido la Iglesia y el 


progeeso que ha hecho Italia entre las naciones europeas, 


tiempo ha tenido para convencerse que el sonado dicho de 

Víctor Manuel II: “En Roma estamos y en Roma nos queda- 

remos”, surte sus efectos. Es un hecho consumado y sancio- 
nado, que difícilmente sufrirá reacciones. Debe conformarse dl 


considerando que todos los tiempos no pueden ser A 
pida, gestione más bien una indemnización pecuniaria anual, 
para el sostén del culto y de su decoro, la obtendría. | 


Constantino se lo dió, Pipino Y Carlo Magno se lo confir- da 


maron, Italia nueva se lo quitó para unificar su independen: de 


cia y reunir sus provincias, divididas en tajadas de melón, lo. 
“cual ya no podia ser. Debe resignarse a decir como Job: 


“Dios me lo dió, Dios me lo quitó, hágase su santa voluntad”. . 


contar con elementos materiales de ninguna especie, La o 
sia primitiva se ha formado y consolidado con 300 años de 
encierro forzoso en las Catacumbas, van 58 años que se ha 
encerrado voluntariamente en el Vaticano. nadie lo obligó, 
tiempo es que recobre su libertad, que nadie pretende quitár- 


“sela. Alcontrario, Italia vería con mucho agrado y compla- A 
cencia a su Pontífice pasear, no en los jardines del Vaticano, 
“sino en las anchas calles de Roma, recorriendo Italia y. a 


OS si así le place, prestándole todas las garantias. que 
están a sus alcances. Ya sucumbió en Italia la masonería, 
“sa mortal enemigo y único. Tribulaciones y amarguras no 
le faltarán, pero gozobrar ni hundirse jamás! El Vaticano | 
valer más que el Quirinal. | 


_Primores de los Concilios 
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| AVIGNON 1327, lan XXII condena al: AbapA Pedro ta | 
Ds Carbiere quien sostenía que Jesucristo ni sus discípulos no. 
| habían poseido nada, ni en particular, ni en común. | 


Por ser Antipapa no sostenía herejías, sino ld 
dvangélicas, por eso no faltaron cardenales que lo eligiesen. 


fierno.. orde, 29 ser enemigo de las intrigas políticas 
NO / Aeon NEO b 


) 


Pedro y- Dúo han atado dl Reino de Dios en Roma, sin A 


ds 
SA , 
0 Ls 
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de Necro como esa doctrina era contraria a los intereses materia- 1 

les de la Iglesia, lo condenó. otro Antipapa, porque los dos Si 
fueron elegidos contemporánea e indebidamente. Por ser. 

contrario. a sus intereses Dante puso a San Celestino Y en ele 
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renunció el Papado. Fece per viltade il gran rifinto, lo cual 
no es así: ¿quién es tu enemigo?, el de tu oficio. AS 
Pedro y. Pablo murieron en Roma, crucificado cabiz- 
abajo el primero, decapitado el segundo, sin tener en 
donde reclinar la cabeza. El solo Vaticano ocupa ahora la. 
cuarta parte de Roma, edcierra' riquezas fabulosas y vale: 
mucho más que el Quirinal, puede conformarse la Iglesia. 


II 


Prsa 1409.—Se citan a dos Papas contendores Gregorio 
XII y Benedicto XIII a justificarse y no habiendo comparect- 
do se les declara contumaces, herejes, cismáticas y perjuros! 

¡Qué cordura, qué caridad! ¿Quién eligió. a esos dos 
Papas? ¿No fueron los cardenales? ¿Quién los condenó? No 
fue otro Papa elejido por otros, o por los mismos cardenales 
en discordia? Milagro que en esos Concilios no se mencione 
al Papa Borgia o Alejandro VI, ni ala Papisa Juana! ¡Cosas 
de los tiempos y de los hombres! Se comprende que la Iglesia 
no siempre ha sido pura ni concorde, como lo había sido el: 
Colegio Apostólico. Es necesario que hayan herejías ha 
dicho Jesucristo y esos hombres en esos tiempos, se preocupa. 
ron de dar cumplimiento a esos pronósticos. Eso no debe 
extrañar, porque cuántas son las cabezas, otras tantas son 
las ideas. Trádidit disputationibus eorum. Quien dice hom: 
bres, dice Babel o caos. ¡Antes admira, que salvo aciagas 
excepciones, casi siempre haya procurado guardar armonía y 
unidad en sus principios y creencias y disciplinas, como en 
sus rituales. | 

' ¡001 


. — BaAurGÉs 1438.—La Asamblea establece la Pragmática 
Sanción o sea la superioridad del Concilio sobre la autoridad 
de la Santa Sede. | | di 
¡Qué atrevimiento de Prelados! ¡Esos sí, que merecen 
excomunión! | hal 
LATERANENSE V, 1442.—El Papa cambia la Pragmática 
Sanción en un Concordato, que aceptan los directamente in- 
teresados que eran los franceses. Maslos Anglicanos no re- 
reconocen este Concilio. > 
Me parece que siendo los Obispos elegidos por la Santa 
Sede —en Rusia dirían por el Santo Sínodo porque en las 


Iglesias todo debería ser santo— y ejerciendo su autoridad o 


porque ella se la ha otorgado, son subalternos y no superio- 


res al concesionario, que los ha promovido al Episcopado y Ao 
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O 


constituído en autoridades sufragáneas y nunca debieran re- 


belarse así tan abierta y escandalosamente, contra sus legít1- 


sde 


mos superiores. Enesos actos contradictorios y rebeldes, yo. 


quisiera saber cual de ellos sanciona la Divinidad, porque el 
poder de las llaves no lo ha concedido Jesucristo a todos los 
Apóstoles, sino a Pedro y sólo a él. 


IV 


ROMA 1856.—Proclama Pío IX la Inmaculada Concepción 


de María y la combate el Obispo Ptrossamier, diciendo que 
convertía a María en una Diosa. : 
No tuvo razón ese Obispo de levantar su calcañar ni esa 


acusación contra la Iglesia. porque el mismo Dios es cómplice 


y para desmentir esa falsa,calumnia hizo un milagro parecido 
al que obró para confirmar el sacerdocio de Aaron, contra 
los sediciosos Coré, Datán y Abiron. Dos años después de la 
proclamación de ese dogma —en 1858— permitió que la mis- 


ma Virgen María se apareciese en Lourdes a una pobrecita e 
idiota pastorcita Bernardita Loubiroux y le dijese: Je «sui Mi 


Inmaculée Conception. Apesar de ser francesa no compren- 
dió Bernardita lo que le quisiese decir con esto y le costó un 


gran esfuerzo de memoria el recordarlo, hasta poderselo repe- 


tir al cura Peyramale. Pero a renglón seguido, confirmó su 
declaración, no sólo con palabras, sino con hechos prácticos, 
tangibles, ruidosos, irrefutables. Ningún dogma ha resulta- 
do erróneo, apesar de tantos papas malos y hasta antipapas 
y papisas. | | 
V 
CONSTANZA 1414.—Se establece en primer lugar que los 
legos tengan en él voto deliberativo y que se Opinase por 
naciones y no por individuos. Lo cual disminuyó la influencia 
de los italianos y del Papa, quién a su pesar, se vio obligado 
a resignar y a huír. A l 
Este Concilio tiene todos los visos de un conciliábulo en 


donde los señores Obispos en lugar de estar adheridos a la 


Santa Sede, representado en el Papa, que estaba presente, se 
le rebelan y obliga a abandonar el Concilio, a su pesar. Esto 
equivale a asentar principios de rebelión y anarquía contra 
las autoridades legalmente constituídas, de parte de aquellos 
que deben estarle adheridos: alentando así a los que no son 
fieles ni respetuosos a imitarlos en el mal. 


Tours 1510—Prsa 1511.— Controversias entre Luis XII. 


Julio 11. El Concilio apoya al Rey. 
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Otro ejemplo de insubordinación y rebeldía, porque es 
de suponer que'el Papa tuviese más razón que el Rey. Asílo 
supongo, porque el Papa defiende los bien entendidos intere- 
ses de la Religión y de la Iglesia, el Rey los intereses de su 
política y del trono. 

| VI 


Las Iólesias Protestantes 


8 


Lo que no ha sucedido con las Iglesias protestantes divi- 
didas en más de 800 sectas, en contradicción unas con otras, 
como bellamente se lo demostró Bossuet con sus variaciones, 
concluyendo con decir: Tá varías, luezo no estás en la Verdad, 
Apesar de todo, ellos no se aperciben que ya no son Iglesias 
sino pólipo dividido en tantas tajadas, que ya no puede lla- 
marse pólipo sino fracciones de pólipo. Así se rebelan y 
combaten a la Iglesia Católica, su madre, como el mono que 
con el mejor anhelo ve el rabo de: su compañero y no ve el 
suyo, porque lo lleva atrás. O como los pecadores, que ven 
la paja o los defectos en los ojos ajenos y no ven las vigas en 
los propios, porque para ello los ciega el Diablo. | 

Se llaman asímismos: Bíblicos, Evangélicos, Episcopales, 
etc., porque fundan sus credos en cualquier artículo de la. 
Biblia o del Evangelio de menor cuantía y desconocen los de 
mayor relieve, como la supremacía de San Pedro, la Confe- 
sión, el Purgatorio, el Inferno, los Sacramentos, etc. De las 
Iglesias protestantes se puede decir que son el galimatia de 
los galimatías. | | | 

Escándalos notorios del clero 


I 


No habría querido tocar este negro punto por ser muy ver- 
gonzoso a nuestro humano orgullo; pero desde que el Concilio. 


de la Galia del 444, menciora al Obispo Celedonio quese casó 


con una viuda, y poreso le destituyeron; el de Maguncia en 
451 que denuncia a Sibicon obispo de Spira, acusado dea. 
dulterio; puedo yo también agregar algunos otros casos 
notorios y conocidos entre tantísimos, que se podrían citar, 
sin nombrar el nombre y apellido de ninguno, pero seguro 
que nadie me podrá desmentir; porque si alguien lo intentara, 
los nombraría, y luego me harían justicia, todos aquellos 


que los han conocido, o recuerdan como yo; que todosmo d, 


han muerto aún. 


_. Comenzaré por recordar a un obispo, muy buemozo, 
ilustrado y elocuente, lo que no le impidió de ser hombre, 
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tener mujere hijos; lo que es natural en cualquiera, menos 


en un Obispo, porque para ellos ha sido derogado, tácita- 
mente, el derecho otorgado hos San Pablo, a los Obispos y 
Diáconos. 

Y como todavía subsiste la Ley contraria introducido 
por otros Obispos en los Concilios, pecan mortalmente los 
Eclesiásticos que la conculcan, a causa de su voto; y vanas 
son las defensas que de ellos pretendan hacer los Moralistas. 

Podría agregar otra circunstancia más, que corrobore 


mejor mi aserto, acerca de ese obispo; pero me abstengo de 


hacerlo, porque luego comprerderían mis lectores peruanos 


quien haya podido ser ese obispo, que ya descansa en paz y 


no creo conveniente remover sus cenizas. 

Una observación notable encuentro yo en la vida de ese 
Señor Obispo, y de todos los demás Obispos que en igualdad 
de condiciones, pueden formar familia, aunque espúrea que 
su pongo no lc harán tan público y notorio, como la mayo- 
ría de los Curas, que ya no se preocupan de disimular su 


conducta. 


“Pues, sabiendo toda la Diócesis y aun la misma Arquidió- 
cesis, que es Lima residencia de Arzobispo y de Nuncio Apos- 
tólico, la vida de ese Obispo, nadie se pr eocupó de denunciar-. 
lo, reunir Concilio, juzgarlo, deponerlo, etc. cómo lo habían 


hecho con Celedonio y Spiridión; sino que obispo fué, “vivió” 


y murió con los honores de su alta gerarquía. 

Esto revela sencillamente que algo hemos avanzado ya 
en el camino de la tolerancia y de la discreción, evitar las 
publicidades y el escándalo porque De occultis judicat Dens. 
cen que Dios perdona el pecado mucho más fácilmente que el | 
escándalo. | 

En cambio hemos retrocedido bajo otro punto de a 
que en lugar de denunciar y destituir a los concubinarios, 
han optado por el sistema de prohibir la propaganda en con- 
tra del celibato, y a favor del matrimonio del clero. 

¿Si habrán los Señores Obispos descubierto el secreto de 
clar el voto solemne de castidad, con su violación en el 
concubinato? 

Yo encuentro muy dificil esa conciliación; y sólo me EA 
podría explicar si la Iglesia los absolviese de sus votos y los 
permitiese tácitamente el matrimonio Mosaico y morganá.- 
tico. De todos modos, siempre subsistiría el escándalo y la 
propensión de imitarlo; y más aceptable sería el matrimonio 
legal, franco y sincero, que no el mosaico, asolapado. | 
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¡No son cristianos los Ministros Protestantes? Seconde- 
narán todos, porque todos son casados? 


II 


- Otro prelado he conocido que fué nombrado Obispo por 
el Congreso, porque es hombre ilustrado y virtuoso; pero 
no faltaría quién le denunciase que había formado familia 
poreso nole aceptó la Santa Sede, y tuvo que renunciar 
esa dignidad. Porque lo que es de derecho natural en todos, 
es un crimen canónico y moral en los Obispos y sacerdotes, 
que son ciudadanos de otra patria; y para ellos rigen otros 
códigos, que ellos han aceptado y debieron respetar. Se com- 
prende que el mal, el pecado no consiste en tener mujer e hijos 
que es la cosa más natural del mundo, sino en que hayan 
hombres constituidos en autoridad, que se crean con derecho 
de perfeccionar y quilatear las leyes divinas, sustituyéndoles 
otras humanas de su propia invención, creyendo con eso de 
poner una pica en Flandes. El mal consiste en que otros hom- 
bres acepten esas nuevas leyes y que no las cumplan, porque 
toda promesa es deuda. ! 


Conventos y monasterios 


dl 


Después que José Bonaparte abolió la Inquisición en Es- 
paña a principios del siglo XIX, por los años 1808-10 y 
cayó de hecho en todas partes, se descubrió y comprobó 
mejor que nunca el fundamento de las protestas universales 
contra una Ley tiránica, odiosa, que pretendía hacer castos 
y santos a la fuerza y en cambio, sin apercibirse hacía répro- 
bos, que si no fuese por la misericordia infinita de Dios, aca. 
varían para ser precitos y malditos en los infiernos por causa 
de esa Ley ..... millares de religiosos...... Todo esto sencilla- 
mente, por una Ley humana en contradicción abierta con 
otra divina que dice: Creced y multiplicaos; mientras que la 
del celibato forzoso hace jurar a los que inconscientemente la 
aceptan que jamás piensen en mujer alguna; sin considerar 
que siendo esa Ley contraria a las de la naturaleza, tiene que 
resultar un absurdo prepotente, tan sugestionado por Luzbel 
a falsos apóstoles; por que tales son y deben considerarse 
todos aquellos que se permiten violar o alterar la intangibili- 
dad del Evangelio. Gálat. 1. 7-8. Y no soy yo que los conde- 
no sino San Pablo en su Epístola a los Gálatas. Y para com- 
probar que violan el Evangelio, no hay más que comparar lo 


+ 
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que dice en su Epístola 1 á Timoteo 111 1-7 con el texto que 
acabamos de citar. Y que cierto es que el celibato forzoso 
hace réprobos, lo comprueba la Historia, la que nos asegura 
que, en todas partes, se han descubierto subterráneos comu- 
nicando conventos con monasterios y criptas llenas de ataú- 
des de párvulos, frutosde relaciones clandestinasentre ambos 
sexos, alejados entre sí por el diabólico invento del malhada.. 
do celibato clerical; y que los hombres hallan medios y 
maneras de acercar, rompiendo todas las vallas 


Y como no hay plazo que no se cumpla, ni secreto que no 
se descubra, al n o al cabo, todo tiene que venir a luz. Tras 
la abolición de la Inquisición, entró el mismo Napoleón 1 en 
España; e informado de la gran relajación de costumbres que 
remaba en los conventos y monasterios mandó clausurar las 
dos terceras partes y en todos se hallaron rastros de lo que 
acabamos de denunciar. Por fás ó por nefás, necesita el hom. 
bre una mujer y la busca, aun escalando monasterios, como. 
lo hacía Juan Tenorio, Casanova y Luis Mejía. 


1V 


Las páginas de la Historia están llenas de hechos natura. 
les convertidos en crímenes morales, por terquedad y capri- 
chos de quienes menos se podían y debían esperar, crímenes y 
reatos que echan baldones y manchas indelebles en las fojas 
de servicios de hombres que se titulan y son Ministros de Dios, 
y que más se parecen Ministros de Belial, vorque, sino en 
todo, en muchos puntos han abusado, de sus poderes y de su 
autoridad, en contuhernio con los Reyes, consentidos y tole- 
rados en tiempos aciagos, que esperamos no vuelvan, aunque, 
talvez pueda ser que vengan otros peores! Los que pasaron 

han dejado huellas y manchas en la Iglesia, que no se borra- 
rán jamás; tales como la Inquisición, el despotismo, la simo- 
nía, la corrupción de costumbres las herejías, los cismas las 
contradicciones y por último la peor de todas las plagas, el 
1. Celibato forzoso, que aunque se derogue nunca podrá quedar 
limpio, porque su historia es más negra quela de la Inquisición. 
Siempre lo censurarán los críticos, y los hombres imparciales 
¿y los estigmatizarán todos los condenados a sobrellevar su 
-pesado, perjudicial yugo, cuyas consecuencia pasadas ya no 
se podrán borrar jamás ni menos remediar los males que esos 
escándalos, causados por el clero, han introducido en la hu- 
- manidad: el desprestigio y la desmorailzación. 


4 
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Pero baste ya de generales y concluyamos con otra man- 


cha, la de los conventos y clero de Lima, que supongo tenga 
eco repercutido en todas las demás capitales americanas de 


habla neo-latinas. Yo sólo he conocido la del Perú, Lima, 


desde 1880 a 1900, época en que vino una ténue y superficial. 
reforma. Puedo dar fe sin temor de ser desmentido, que los 
conventos de La Merced, Santo Domingo, San Agustín, Bue- 
na Muerte, órdenes monásticas de primera categoría, las he 
visto degradadas hasta el suelo, corrompidas hasta el tuéta- 
no! Nada digo de los franciscanos, sin embargo de que no 
eran muy puros...... Pero de los demás me consta y sé positl- 
vamente, que todos los padres, desde el Prior hasta el último 
lego, todos tenían mujer y casa en la calle y las mantenían, 
como si fuesen casados, con los sueldos, que les pasaba la 
comunidad. Uno de esos Conventos consentía sodomitas. 
Otro fomentaba la pederastía! Han circulado folletos com- 
probatorios y se han cerrado los colegios que fomentaban 
tales comunidades! Mi 


VI 


De Bolivia, me limitaré a decir, que ha tenido comunida- 
des de las principales órdenes monásticas; mas en la actuali- 
dad sólo se hallan franciscanos y recoletos. 

El convento de Santo Domingo, en La Paz, lo han zonver- 
vertido en plaza de abastos y el de La Merced, en cuartel 
militar; averiguad vosotros el por qué. Las Iglesias de San 


Agustín y de San Juan de Dios las han convertido en parro- ñ 


quias. Han regresado los jesuitas, los redentoristas, los her- 
manos de las escuelas cristianas, los salesianos y no se qué 
otras instituciones religiosas. Mas ya no con el carácter 
monástico sino de instituciones docentes, muy ilustradas, 
morales, provechosas y útiles, entregadas al trabajo y a la 
enseñanza. En esa forma son más tolerables y convenientes, 


quecomo órdenes monásticas declausura. Eso es lo que sucede 
en todos los países heterodojos, como Rusia, Alemania, Ingla-. 
terra y Estados Unidos. En este último país hasta se visten 


todos como seglares y hacen una activa y eficaz propaganda 


de la cristiana religión. Han entrado en una santa y lauda- Ue: 
ble reforma que ojalá la imitaran todos los países católicos. 
En el Perá a un Obispo he conocido que tenía fama de elo- 


cuencia y santidad, quién no tuvo remordimiento de negar 
un depósito sagrado a una pobre viuda. El asunto pasó de 


los tribunales a la prensa y fue desde luego del dominio públi- 
.co,en Lima. Así defendió la viuda sus derechos conculcados, 
violados por todo un. señor Obispo, más no he leído que él 
se haya justificado. Yo le tenía mucha estimación; pero 
¿quién no se la pierde en vista de semejante hecho? Y un 
oo que comete esas acciones, que defrauda a su prójimo, 
¿puede ser santo? ¿Cuántos defectos más no tendría? 


Otro más conozco, que entró en pleito con un cura, por 
quitarle una pequeña propiedad de la Parroquia que adminis- 
traba. El Obispo lo amenazó, lo quiso destituir, le siguió un 
ruidoso pleito, mas el cura se le paró firme, le resistió y no le 
Obedeció, defendiendo la propiedad de su iglesia. Eso fue pú- 
blico y notorio en la ciudad del Misti. Podría nombrar a 
esos dos Obispos, más conformaos con conocer al pecado, 
menos al pecador. También ese Obispo tiene fama de ser 
elocuente y es uno de aquellos que eran humildes y ahora es 
orgulloso y déspota. | 

VII 


¡Oh santo celibato! ¿Cuáles y cuántos Santos has hecho? 

¡Así hay Obispos que te defiende! Obispos he conocido que 

antes de su elscción eran muy modestos y humildes y después 

se hincharon como pavos! Como no faltan aduladores que 

los alaben, se llegan a creer lumbreras, siendo apenas vulga- 

ridades. Y sieran lumbreras, peor aún. No se puede negar 

que entre tantos maleados, no hubiesen también algunos 

buenos, pero la mayoría son plagados de defectos y de man- 

- chas indelebles. Estos son los primeros que a brazo partido 
defienden el celibato forzoso. 


Quisiera decir como Dante decía de ciertos réprobos: Non 
ci curiam di loro, ma guarda epassa, por, indignos de ocupar- 
se de ellos, mas los vivos, aunque pecadores, aún no se pueden 
llamar réprobos, por lo mismo, me quiero ocupar de ellos, 
porque son mis hermanos y a los hermanos se les dicen las 
verdades, aunque les duelan, para que se corrijan de sus de- 
--fectos, así como con las adulaciones e hincapiés, seengríen y se 
echan a perder. ¡Por la Verdad el pescuezo! 
| Si tantos se vuelven malos, la causa hay que buscarla 
arriba entre los que tienen las llaves y la misión de hacerlos 
“buenos. Y si entre el clero de todas las órdenes encontramos 
maldades y crímenes, cómo no se registran entre los seglares, 
ntre éstos, los malos son individuales... .., mientras que entre 
los clérigos, son por comunidades: Son de la condición que 
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decía Ovidio: Conocen y aman el bien, porque son racionales, 
pero se dejan resbalar al mal porque son maleados y frágiles. | 
Y lejos de ayudarlos los Prebendados a ser buenos, los 1mpe- 
len a ser peores con su malhadado celibato forzoso! A él deben: 
la causa de sus deslices y escándalos, todos los malos curas. 
Los que, apesar de todo, se han conservado buenos, lo habrian 
sido aún más sin esa abominable imposición, apta sólo a per- 
vertir y no a santificar Yo excecro el celibato forzoso, y 
conmigo todos los racionales, los que lo apoyan no lo son. 
Ahora, la Iglesia puede hacer lo que quiera, o tenga por con. 
veniente, ella manda en el Vaticano y nadie tiene derecho de 
imponerle a ella; mas ella si, al mundo entero. 7 


vI[I 


En lo que sea conforme al Evangelio y a las atribuciones 
que éste le confiere, convencido en la que no, lo niego, como se 
las negó el Concilio de París de 1681-82, que era una poten- 
cia competente para decirle verdades y recordarle que sus 
poderes no son infinitos sino restringidos y limitados, a ellos 
debe extrictamente ceñirse o atenerse para cumplir digna men-. 
te su misión y hacerse acreedora, no al odio, al desprecio; sino. 
a la estimación pública, como digna Representante del Dios 
misericordioso en la tierra. Bajo ese concepto y sin ser profe- 
ta, modestamente le pronostico, que sí Ella no remedia los 
males, que ella misma ha creado y que está en sus manos 
remediar, los remediarán los gobiernos, a sa manera autorl- 
zando el matrimonio civil de su clero; saldremos de Guatema- 
la y caeremos en Guate—peor. Y sucederá lo que se está rea- 
lizando con el matrimonio cjvil de los seglares, que si al prin- 
cipio fue considerado como un concubinato, hoy es considera-. 
do por los mismos católicos, como el único verdadero matri-: 
monio; porque es el único que reconoce y protege el Estado, 
mirando como nada el matrimonio de la Iglesia! ¡A tal 
extremo ha llegado ya la aberración de las ideas! A que sea 
debido lo ignoro.... nilo quiero averiguar. be 

Como ignoro lo que hagan tantos Nuncios y Delegados. 
Aposlólicos entre las Naciones, no digo de las heterodojas 
sino aún de las llamadas Católicas, que ya tan sólo: consien- 
ten de serlo en el nombre, mas en realidad, independientes y 


rebeldes. Diganme los que lo sepan, ¿qué cosa han hecho los. 


Nuncios en el Ecuador en tiempo de los Alfaro y en Méjico, 
en los de Obregón y Calles, para contrarrestar la avalancha 


de tantos males que han caído sobre las cabezas de los pobres 
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cristianos de esas dos Repúblicas católicas? ¿No dá tenta- 
ciones de trenzar chicotes como los que trenzó Jesús en Jerusa- 
lén y botar a todos los mercaderes de su templo, como los 
botó la impía revolución francesa? ¿Qué cosa ha hecho la 
Iglesia desde Roma, para conjurar que esas Repúblicas cris- : 
tianas no se rebelasen tan abierta y escandalosamente contra 
ella? ¿El resultado, los acontecimientos y el selencio dicen que 
nada. ¡Pero si la misma Roma está sindicada de venal en 
sus despachos! Una vez en 1907 recibí una larga carta de un * 
apologista católico que fué a Roma a quejarse contra el des- 
potismo de un Arzobispo, todo escandalizado, cómo se venti- 
lan los asuntos en esos gabinetes! No digo más. 


IX 


Un judío rico y célebre Ratisbone, si mal no recuerdo, fué 
a visitar Roma y regresó a París, convertido al catolicismo. 
Escandalizado de esa conversión, le preguntaron sus amigos, 
si había visto en Roma grandes ejemplos de virtudes o. 
virtudes heroicas. Nada de eso contestaba Ratisbone 
““sino que he visto monumentos y he palpado verdades, que 
ca Religión Católica es la única Verdadera y por eso la he 
profesado”. Y perseveró en ella hasta.la muerte. 


En la Roma moderna, pasa algo parecido a lo que pasa- 
ba en Jerusalén, en los tiempos de Jesús. No hay institución 
alguna en el mundo que no esté sujeta a variaciones y a de- 
cadencia. Siempre comenzamos con el entusiasmo, el fervor, 
para acabar en la indiferencia y apatía. ¿Quién sería capaz 
de renovar la fe, las convicciones y la abnegación de los tiem- 
pos apostólicos y de los Anacoretas en la Tebaide? Lo pro- 
pio sucede con la Ley de la Castidad. Al principio, la practi- 
caban voluntariamente millares de personas de ambos sexos. 
¡Ahora, ni a la fuerza! Es que cambian los tiempos y las 
costumbres. No pueden ser siempre las mismas leyes, las que 
gobiernen al mundo! 


Xx 


He leído la “Roma de Zola” y me han parecido exagera- 
- ciones o calumnias, lo que relata en su Novela; cómo también 
Garibaldi en su Clelia, que yo deshice para darle una condig- 
na aplicación. Pero ahora estoy por creer que no es todo 
calumnia lo que relatan esos escritores. Sino que, en el 
fondo hay también algo de verdad; y es sensible confesarlo: 
cuando el río suena es porque piedras trae: a 


— 
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Cuando Roma solo fué República pequeña y pobre, era 
modelo de muchas virtudes cívicas. 350 

Cuando llegó a ser imperio colosal e inmensamente rico, 
se corrompió al extremo, que no pudo resistir el empuje de 
los Bárbaros del Norte de Europa y sucumbió, siendo su 
ruina horriblemente desastrosa y grande! Sería por eso. 
que Nuestro Señor Jesucristo predicaba la pobreza como una 
de las más grandes virtudes teologales y la profesaron prác- 
ticamente El y sus apóstoles. A 

Con la pobreza y la pureza y sencillez de sus doctrinas 
convirtieron el mundo pagano que no podía ser más relajado 
de lo que era, al Cristianismo: y ahora que la Iglesia es rica 
y poderosa vamos viendo que el mundo cristiano está retro- 
cediendo con mayor refinamiento al paganismo. | ! 

¿Y qué hace la Iglesia para contrarrestar esa avalancha 
de males? j di 

Pasando vida capuana en Roma, metrópoli central de 
todas las comodidades y delicias, y levantando polvareda 
contra Italia-siendo la mayor parte de sus componentes 
italianos—para que le devuelva el estado Pontificio, que le 
devuelva el poder temporal. — ¡Sile parecerá que con eso y 
con su famoso celibato forzoso pudrá regenerar el mundo! 

¡Salvo que sea el mundo al revés! Los apóstoles lo re- 
formaron con su martirio: ¿será posible que ella crea de po- 
derlo reformar, ahora, con los modernos elementos bélicos 
de guerra? ¡Santo Señor, y mi Dios! ¿Será posible que 
el Papa, los Cardenales, los Obispos, personajes todos tan 
sabios, tan ilustrados en todos los ramos del humano saber, 
vean la marcha del mundo, y sus evoluciones, al través de un. 
Prisma tan distinto al de todos los demás hombres de la 
humanidad? ¿Solamente ellos serán los verdaderos ilumi- 
nados y todos los demás ciegos o mivpes? Pero siendo así, 


¿por qué se hunde la moral en lugar de acrisolarse? . 
' O Y A : , 


Memento homo, quía pulvis es, et ín púlverem reverteris 


No ha mucho, que ha fallecido de un fatal accidente un 
sacerdote joven, doctor en teología poseedor de varias idio- 
mas: latín, griego, italiano, francés, español, aymara, y 
quechua; ilustrado, elocuente, lleno de vida, de aspiraciones 
y de esperanzas, etc. | | | 

ve le han tributado honras fúnebres, soberbias, pomposas, 
espléndidas, como a un guerrero romano, que torna vic- 
torioso de una batalla, en el Capitolio. 


he 
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_Le han pronunciado elocuentes y patéticos discursos, 
ensalzando su talento, sus méritos y virtudes, hasta con cali- 


_ficativos superlativos de santidad. 


Ha sido mi amigo y partidario de mis ideas a favor del 
matrimonio del clero, pero pesimista en su éxito: porque 
habiendo sido educado en Roma, conocía cuan aferrada sea 
la Iglesia, a su Ley disciplinaria del Celibato, todo lo cual 
me consta. Motivo porel cual, me he visto obligado a 
explayarme en considerandos, que yo mismo considero algo 
virulentos y que los he ampliado mucho más allá de lo nece- 
sario y de lo que yo no hubiese querido ni deseado, porque 
como Católico, respeto y amo el Clero. ad | 

Y pensar que él era uno de aquellos presbíteros que más 
sentía la necesidad de esa Reforma, pero desconfiaba de 


' conseguirla. — Meconsta que el pobre Doctor adolecía de 


los defectos de la mayoría de sus correligionarios: amante de 
Dios y de su Santa Religión, pero frágil de voluntad, tenía 


mujer e hijos. 

Deploro decirlo, pero es la verdad. Sobre ese punto, 
no se ha ofrecido una palabra, ni siquiera una alusión: todo 
pasó bajo el sigilo del más profundo silencio. Imposible es 
que no lo supiesen el Obispo ni sus amigos. ¡Cómo conside- 
rarán esos lances, esos deslices humanos, para mirarlos con 
tanta indiferencia, lo ignoro! Yo los considero por lo que 


son ante el tribunal de Dios: ¡Espantosos! Verdad es que 


según dicen, él ha sobrevivido a la catástrofe, cerca de una 


hora y ha podido concentrar su mente y corazón en Dios, 
pedirle perdón, y alcanzarlo de su infinita misericordia. 


Pero sí tal hora no la hubiese tenido, ni atinado a pedir ese 


perdón, ¿qué cuenta habría dado a su justicia que también 
es infinita, por lo mismo que ha recibido mayores talentos? 


“¿A quién más se le ha dado, más también le será deman.- 


dado”. ¿De qué le valdrían los elogios humanos? Con Dios no 
se juega; tanto más que nos ha prevenido de estar siempre 


alerta y preparados, porque puede llamarnos el día y la hora 


[que menos pensamos, cómo le ha sucedido a ese Doctor. 


¡Justos y tremendos juicios de Dios! 


e—-—-o 


Los Concilios modernos 


I 
A males violentos, remedios violentos! Los huracanes 


ed 


barren con las epidemias! Y toda revolución, es un progreso, 
ha dicho Alferi. 


0 
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¿Pero será necesario esperar que lleguemos al fondo del 


abismo, para hechar mano de esos remedios violentos, de e-. 
“sos manotones de ahogado, ya que los paliativos son como 


la Carabina de Ambrosio o como la Espada de Bernardo? 
¿Porqué ha de esperar la Iglesia que los males lleguen a 
sus extremos, a su apogeo, a sus virulentos excesos, para que 
se vean obligados a intervenir los gobiernos, con su espada, 
y que como los médicos, con su bisturí, corten de raíz las 


causas que los producen? 


- Porque claro está, que no hay efectos sin causas: los ma- 


les existen: han sentado sus reales en el mundo entero y van 
ensanchando su círculo, á cada fase de Luna. 

Es lo primero que hay que hacer; buscar la causa de los 
males actuales: porque no conociendo la causa, ¿cómo se 
quitan los efectos? 

Principios obsta isero medicina paratur. 


Vemos y sabemos que, el escepticismo y la inmoralidad 


están invadiendo el mundo civilizado, y hacen en él rápidos 
y colosales progresos, sin que, visiblemente, nadie les oponga 
ninguna valla, ningún dique. 


Vemos que los Obispos se reunen en Concilios, sean Pro- 
vinciales, que Generales; discuten meses enteros; pero nada 


prático se ve, ni se oye. 1 
¿De qué tratan, de qué se ocupan? ¿Porque no dana 


conocer sus acuerdos por la prensa? ¿Porqué todo lo guar- 


dan bajo el sigilo del silencio.  : 

¿Somos tan ovejas, tan carneros, que no merezcamos sa- 
berlo que hacen nuestros pastores, a quienes están confiados 
los pastos de los rebaños cristianos? 


Paciencia si no hubiese hambre de verdad y sed dejus- 
ticia; pero nunca se ha sentido tanta necesidad de esas cosas, 


como ahora, y que las oculten; y que se queden callados! 
¡Oh! Por qué no darán voces las piedras o por qué no se 


convertirán las piedras en panes, como dijo Jesús que podía 


suceder en caso de necesidad? 
Si: Ello ha dicho entonces, cuando no se necesitaba; pe- 


ro ahora que se necesita nadie es capaz de hacerlo; hasta han 
cesado los milagros públicos .....de los santos..... menoslos de 


Lourdes. 


Moral de algunos Teólogos Cristianos Católicos 
1 | | 
Hasta aquí nos hemos venido ocupando de las dos más 
altas gerarquías que se puede decir. Son: el cuerpo y el alma 


La 


x 
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de la Iglesia Católica, o sean el Sumo Pontífice y los Carde- 
nales que forman la Santa Cede, por una parte, y los Obispos, 
Arzobispos, Nuncios y Prelados, por otra, que forman parte 
como miembros eficientes en los Concilios; Cabezas de las 
Diócesis y candidatos á los peldaños de todas las gerarquías; 
y de entre ellos salen los Cardenales y los Papas, que son los 
verdaderos gobernantes de la Iglesia. | 

Aparte de esa gerarquía, otra hay que sin tener preten- 
siones a la mitra, niala tiara, no deja de ejercer un gran 
control en las escuelas de la teología y de la moral; y sus 
doctrinas no dejan de tener un magno influjo en la balanza 
delas discusiones y opiniones clericales. e 

Son más modestos que los Obispos y Cardenales; pero 
tienen la fama de ser los verdaderos sabios; antes, los maes- 
tros de todos los que aspiran de llegar a ser sabios. Esos 
maestros, esos se llaman sencillamente Moralistas y Teólo- 
gos, y son los intérpretes más acreditados en las ciencias di- 
vinas y humanas especialmente del Derecho Canónico. 

Sus obras son tan voluminosas que llenan bibliotecas; y 
si fuesen leídas y estudiadas, revolucionarían al mundo. 

Na sé si convenga decir dichosa o desdichadamente, que 
no lo lean, apesar de sus interesantes e ilustradas doctrinas; 
porque escribiendo ellos en latín no todos los comprenderían; 
y aunque los comprendiesen podrían darles una interpreta- 
ción torcida y volverse herejes. 

He visto el nombre de algunos de ellos en el [ndice Libro- 
rum Prokhibitorum, a pesar de estar en latín, que pocos com- 
prenden. Otros hay, cuyas doctrinas morales me escandalizan, 
peroquenocreo figuren en ese Indice, porque no atacan ningu- 
“na verdad bíblica, ni evangélica; antes son los autores de mu- 
chas devociones; y defienden a la Iglesia Católica, a brazo 
partido, no sólo contra los herejes, sino hasta contra los 
Concilios, que la han faltado el respeto, sin mencionarlos, 
proclamando doctrinas contrarias a aquellos subversivos, 

+ En sus Tratados de Teología Dogmática, citan y se apo- 
yan mucho en la Biblia y en el Evangelio, especialmente en 


e: San Pablo. 


En cambio en los de Teología Moral nunca los mencio- 
nan, sus principios son suyos propios fundados en una filo- 
sofía que más me parece racionalista, que no racional porque 
desarrollan unas teorías algo elásticas y maquiá velicas; 


porque profesan, sin decirlo el principio que todo es lícito, 
com tal que conduzca a un buen fin. | 
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Muchos de ellos —y son los más sabios— pertenecen 'a la 


Sociedad fundada por San Ignacio de Loyola, llamada Je- 


suita o sea Jesús-ita. Como Jesús. 


Pero yo, que soy un pobre idiota, un ignorante, queen 


realidad podría decir como Sócrates: Hoc s cio, quod mihil s 


cio, esto solo sé, deno saber nada; porque con ser uno de 


los siete sabios de la Grecia, su gran saber, comparado 
con lo que le faltaba saber, era bien poca cosa; casi nada. 


Pues, yo que comparado con los jesuitas no sé absoluta- 
mente nada, habiendo entre ellos, verdaderas lumbreras; no 


atino a comprender, porque a esos teólogos sólo los encuen- 
tro parecidos a Jesús en el nombre, mas no en la moral. Pues 
yo, y tantos otros que saben mucho más que yó no solamen.- 
te encontramos que la moral de esos Teólogos, no digo de to- 
dos, sino de los pocos que hemos alcanzado a leer sus obras, 
.noen todo tampoco, sino en partes; encontramos, repito, 
que su moral lejos de parecerse a la austera de Jesús, se pare- 
ce más bien a la de Epicurás. 
Y como yo me puedo equivocar en mis juicios, quiero so- 
meteros algunas citas textuales, para que juzgueis vosotros 
imparcialmente a cuál de los dos se parezca más; y melo di- 
gals para enmendar mi plana. | | 
Ellos no combaten a la Iglesia bajo ningún punto de vis- 


ta, al contrario la defienden como luego lo vereis, en pocas 


palabras. 


Tampoco combaten, ni aprueban el Celibato Forzoso y 


tienen fama de ser fieles observantes de la Castidad absolu- 


ta, pero enseñan a los clérigos unas teorías que lejos de ser 
tendientes a inculcarles la fiel observancia de su voto, parecen 


mucho más tendientes a enseñarles la manera práctica de elu-. 


dir el voto y el juramento, y a burlarse de la virtud con la 
tolerancia de cosas, que a mi juicio, son diametralmente o: 
puestas, a la austera moral del Evangelio, y aún de la Iglesia. 
Tanto es así, que os prevengo, no os llame la atención, si en 
algunas de mis citas relativas al Sexto, las dejo en latín, para 
no escandalizar a los inocentes, con la confianza que las com- 


'—prendan las gentes ilustradas a las que me dirijo, para que 


puedan juzgar quien tengan la razón. 
101 


Juramentos y votos 


A 


“St alguien ha prometido o contratado alguna cosa, sin 


la intención de prometer ni cumplir y es llamado a contestar 


7 
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con juramento sobrela verdad de lo convenido, puede él, 
ampliando, contestar: nó: y puede jurar sobre esa negativa, 
entendiendo secretamente en su interior, que él no ha prome- 

tido con sinceridad, en lo que prometió, sin intención alguna 
de reconocerlo”. SUÁREZ—Jure Praecept. Lib. 3. Cap. 9. 
Asser. 2. Página 473. ) 

“GEs lícito usar términos ambiguos, para dar a la impre- 
sión, un sentido diferente de aquello que entiende decir? Una 
persona puede tomar juramento de no haber hecho tal cosa, 
aunque realmente la haya hecho, diciendo dentro de sí, no fue 
en tal día o en tal hora, especificada, o antes de nacer, u.ocul. 
tando cualquiera otra idéntica circunstancia, lo que da otro 


aspecto a la cuestión. Esto es muy conveniente y es siempre 


muy justificable, cuando sea necesario a vuestra salud, honra 
o propiedad. Unhombre que hace, sea sinceramente o con 

disimulo, un contrato de matrimonio, es dispensado, por 
cualquiera causa de cumplir su promesa.” . SÁNCHEZ Op. Mo- 
ral Praecept Decal. Pars 2. Libro 3. Capítulo VI. Núme- 
AO | 


“¿Con qué intención podemos nosotros equivocarnos! 
Con la intención de usar solamente palabras materiales. Una 


persona puede comenzar por decir: Yojuro, añadiendo luego 


esta mental restricción: hoy, o en secreto, puede repetir yo 
digo y en seguida, reasuamir su primer tono: No he hecho tal 


Moral. Vol. 2. Tract. 25. Capítulo 11. Número 328. 


: “Aquél que está obligado a decir la verdad, antes de jurar, 

“no está obligado a cumplir su juramento, siempre que haga 

una mental restricción que excluya el presente caso o Sea su 
obligación cóntraída.”” CHarLL Prop. 6. Página 3. 


si Para un juramento no es suficiente que empleemos las 
1 palabras formales, sino tenemos la intención ni la voluntad 

de jurar y no invocamos a Dios por testigo.” SANYMANU. 
— Lib.4. Tract. 3. Capítulo I. Página 783. 


AAA AAAÁ 


“Si un hombre esconde lo ajeno para el alimento suyo y 
desu familia, preguntado, puede contestar que él nada ha 
escondido. Por ejemplo un clérigo puede equivocarse delante 
 déeun juez seglar, que él no es delincuente, entendiendo que 
ese juez no es autoridad competente, para recibir el testimonio 


j 
E 
y 
== cosa. Esto se llama decir la Verdad”. FiLrucius QUAEST. 
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de un Eclesiástico.'? TAMBURINUS. Lib. 3. Cap. 4. Sec. 2. 


Página 27. 


El Evangelio dice: No jureis ni por el cielo, ni por la tie- 
rra, ni por Jerusalén, etc. Nuestro hablar sea: sí, sí, no, no; 
porque lo que de esto excede, de mal procede. | 

Cotejad ahora este lenguaje con el de esos señores mora- 
listas y juzgad si son de un mismo espíritu y quien tenga 
razón. Los sacerdotes concubinarios, informados en la Ley 
Mosaica o Natural, serían santos comparados cun esos mo- 
ralistas y teólogos de nuevo cuño. | 

Oísteis que fué dicho a los antiguos: No perjurarás: sino 
que cumplirás al Señor tu juramento. | 

“Mas yo os digo, que de ninguna manera juréis: No por 
el Cielo, porque es el trono de Dios; no por la Tierra porque 
es la peaña de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la Ciudad 
del Gran Rey.” ! 

“No jureis por tu cabeza, porque no puedes hacer un cabe- 
llo blanco o negro; mas vuestro hablar sea: sí, sí, no, no; 
porque lo que excede de esto, de mal procede.” Mat. V. 33- 
31. Jacobo. Y. 12, | ) 


Con esta severa prevención del Redentor, parece imposi- 
ble creer que la Iglesia haya podido exigir de sus frágiles'minis- 
tros el juramento de observar un voto perpétuo de castidad 
absoluta, sabiendo cuán dificil es de observarse; cuán delez-: 
nable es la naturaleza humana y cuán grandes los escollos : 
que la rodean y en que diariamente tropieza! : 

Jesucristo no quiere que juremos ni por nuestra propia 


cabeza porque es don prestado y no propio; con más razón, 


por el templo y por el altar! | 
Con ese juramento solemne.de la castidad perpétua, no 

observado, peca aquel que lo impone y aquel que lo acepta y 

profesa, sabiendo de antemano, cuán difícil será su cuampli- 


¿miento y cuán negra su infracción! Siquiera lo hubiese reti- 
rado cuando se convenció que no era observado, sino en. 


minima parte, paciencia! Pero porfíar en sostenerlo, apesar 
de los desastrosos, de los horribles efectos que produce, eso 


raya en el colmo dela ceguedad y capricho. Jamás habría 


yo podido creer en semejante aberración y locura, sino hubie- 

se puesto el dedo en esta llaga. Me escandalizan las contra: 
dicciones de los Concilios, en asuntos de interés material; 
mucho más que porfíen en sostener el juramento y en exigir el 
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Dato forzoso, de tan pa ruido y escándalo público. 
Esos juramentos han tenido principio en tiempo de los ana- 
coretas, fundadores de las primeras comunidades religiosas, 
en épocas de gran entusiasmo o mejor dicho de gran terror; 
pero tiempo ha habido para sonvencerse que esas novedades 
no eran para todos los hombres, ni en toda época y lugar. 


Castidad e inmoralidad 


YY 


“Una mujer cualquiera puede y debe recibir precio por el 
torpe uso de su cuerpo y el que lo prometió está obligado a 
| dárselo. 

_Potest foemina quaque et must pro turpi córporis usu, 
pretium accipere et pétere; et qui promusit, tenetur sólvere. 
eirinanuel”. Sa. Aphor. Página 249. 


“Cohabitar antes de la bendición nupcial, no es pecado y 
si lo es, es muy leve, antes conviene, si mucho se difieran los 
0 esponsales.” Emanuel. Sa. Aphor: Página 80. 


“Si sea lícito o no el acto conyugal antes de la bendición 
nupcial: Sancius y Navarro enseñan que noes ilícito; antes 
meritorio, que a nadie se prohibe”. Hurtado—Pisput. 10. 
Drffic. 3. Página 476. | | 


“Sí una meretriz pueda retener el precio de su prostitu- 


entre cÓnyugues, si se pueda: numerar aquel precio “recibido. 

entre los bienes comunes y a cuyo precio tenga derecho de 
'“usufructuarlo el marido.......””. Gordonus— Theología Moral. 
Univ. Libro5. Quaest. 3. Capítulo 6. Página 870. 


“Siuna doncella oprimida por la fuerza sea obligada a 

Si elamar y pedir auxilio para no ser violada. S1 dejándolo de 
hacer le resulta una notable infamia o mucha vergúenza, no 
Mi parece obligada con tanto incomodo suyo a im pedirel pecado 
ajeno, sino mantenerse pasiva”. Discastillo. Libro 1. Disput. 
Mo Dub. Er... Página 87. 

Para que una doncella se mantenga pasiva en semejantes 
actos, sería necesario que fuese de madera o mármol Írio, lo 
que no es admisible. 


Lo “Respecto de la fornicación, muerte o herida prevista, 
eutaca, si tales obras perpetradas en la ebriedad, son 


Mea: Jo puede retener”. Pero aquí se trata especialmente | 
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pecados. El mismo acto, en sí, realizado en la embriaguez, 
no reviste ninguna malicia moral y por consiguiente no es 
pecado”. Escobar—Theología Moral. Lib 4. Sect. 2 Prob. 28. 
Pág. 142. 200 


'"*Mortalmente no pecan las mugeres, que exhiben sus verecundias 
a los jóvenes de quienes se creen ellas torpemente codiciadas.” Lessau. 
Prop. Pág. 290.—“El hombre que por su libidine, se junta con un 
macho, no está sujeto a las penas ordinarias de la ley”. Escobar. 
Theología Moral. Prob. 51. Página 331.—Leed los artículos 6 al 25 del 
Cap. A.VI1II del Levítico y juzgad. ———— 

“CLÉRICUS rem habens cum foemina, in vase praepórtero, non incu- 
rrit in poenam.” , 

“CLÉrICUS sodomitice patiens, non ineurrit in poenam”. 

“CLÉRICUS crimen sodomiticum, semel, bis, autter perpetrans, non 
incurrit in poenams”. | 

“Quia in BuLLA, PONTIFEX Doenas indigit.” | 

“CLÉrIcIs sodomian exercéntibus, ut in jure intelligitur hi qui ali- 
quid frecuenti usu efficiunt.” E 

“CLÉricUS vitium bestialitatis perpetrans non incurrit in poenas.” 

“Ut incurrantur poenas juris canónici et tridentini contra rapto- 
res loeminarum necesse est. aut non necesse est, ut fiat raptus causa 
matrimonii, sufficit aut non sufficit fieri causa libidinis.”” | 

“Concilii poenae solum intelliguntur de raptu causa incundimatri- 
monii facto, non causa libidinis. Nam decretum hae penale Conecilii 
pónitur in Rúbrica et sub título de reformatione matrimonii”. : 

“Solum ergo lóquitur de raptu causa illius ineundi facto. non eau: 
so libidinis.”—Escobar—Volumen 4% Libro 33. Sect. 2. De Praecept. 
6. Páginas 326, 327 y 328. 


Siesta doctrina tuviera que ser fundada y reconocida por 
la Iglesia, sería mil veces más inmoral y nefanda que el con- 
cubinato, que al fin, obedece a una ley natural. 


IV 


“SUSANA compulsa permisisset adúlteris suam explere libidinem, 
non consentiendo, vel cooperando, sed permittendo et negative se 
habens, non peceaverat”. '*Meque tenebatur ad conservandám casti- 
tatem, clamando sese diffamare; cum intigritas córporis minum bonum 


sit, quam fama et vita”. .—Tirinues. Seript. Comment in Daniel. Pá. 


gina 7187. 


“Sunt varia levis naturae praecepta, ut vix possinta viristidelibus 
et dactis percipi. Tale est praeceptum prohibens fornicationem, sim- 
plicitatem, et. pollutionem”.—Charlo—Cans, Episcop. Propas. 12. Pá.- 
gina 11. | | | 

“La combinada impiedad y suciedad de largas discusio- 
nes respecto del matrimonio consumado, son increíbles; ni 
aún con el libro delante de los ojos se podrían creer”. Sán- 
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cliez-Bn San Mateos Sac. "Vol 1/0 Libro0o, Disput. 21. 


Quaest 2. Página 141. 
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“¿A qué obligación está sujeto aquél que desflora una 
virgen? Quién corrompe una virgen consciente y voluntario- 
sa, fuera de la obligación de la penitencia, no incurre en nin- 
guna otra. Porque la doncella tiene derecho de Jisponer del 
uso de su cuerpo. Franciscus Xavier Pegeli. Ouaest Pract. 
Pars 4—Cap. S—Pag. 397. 

'“SCHALDUS, concubinarins, confitetur se saepius cum consanguínea 
quam damo alit, concubuiss et; an sit absolvendus antequam concub1- 
nam dimittat”.—“Si illa concubina sit valde bona, et útilis ecónoma, 
et sic nullam aliam possit habere, sali casu, esset absolvendus”. Tra- 
chala Lavacrum Concienciae. Página 96. 


“Taberna dicit puellam non peccare, si 0b evidens periculum mor- 
tis. aut ingentis infamiae, non adhibeat ad depellendum stupratoren, 
sed mere patiatur castum.” “Et hane propositionem teneant aucto- 
res plures quam quinquaginta. ”—Busembaum et Laeroix Theología 
Moral. Vol. 1. Página 314. | 

Todos los Jesuitas, Sumistas, Casuistas y Moralistas con- 
vienen en estos tópicos y confeccionan una masa de bestiales 
abominaciones, que no pueden igualar las de los antiguos 
epicúreos. Sesto lo hubiera escrito el autor del 'Tempietto 
di Veírere” escandaliza ría menos que esos moralistas, pero... 


Las dos potestades: Civil y Eclesiástica 
1 


El Concilio de París de 1681-1682 dice entre otras cosas 
que, el Papa tiene potestad en las cosas espirituales, mas no 
en las temporales y le niegan el poder de destituir a los Reyes. 


Pues, los Teólogos que también son autoridades en la 
Iglesia, sostienen una doctrina diametralmente opuesta a esa, 


diciendo que: “El poder espiritual puede gobernar al tempo- 


ral con toda suerte de medios y expedientes, siendo necesa- 
rios.'” “Los cristianos no deben tolerar un Rey hereje”.— 


Bellarminus—Controv. Lib. 5. Capítulo 6. Página 1090. 


““La rebelión de los sacerdotes romanos no es traición, 
porque ellos no están sujetos al gobierno civil.””-—Emanuel 


Sa. Aphor. Págima4l.  —— 


¿Quién creeis vosotros que pueda tener razón en estos 
conflictos, en contradicción?, etc. ¿Cómo es que los sacerdotes 
romanos italianos hace 38 años que están sujetosal gobierno 
civil italiano, con la mayor sumisión y respeto, sin haberse 
rebelado nunca, ni dado la menor brega, salvo el mal concejo 
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que dan al Papa de mantenerse encerrado en el Vaticano 
como protesta viva y perentoria contra la supuesta usurpa- 
ción del Estado Pontificio! , 


11 


Y de la rebelión del clero romano en Méjico contra la infa- 
me dictadura del general Calles ¿qué pensáis?, ¿cómo la cali- 
ficá1s? ¿No os parece mejor que hubiese sufrido con paciencia 
y resignación, su despotismo hasta que pase y esperar coad- 
yuvando que le suceda un buen católico y no que por rebelar- 
se, sin contar con medios eficaces de triunfo, se expongan al 
ostracismo y a tantos martirios que horrorizan? ¿No tienen 
ellos mismos la culpa, que por su decidia, Carranza y Obre- 
gón reformasen la Constitución del Estado con 22 artículos 
a cual más subversivos a la Religión? Aprendan a estar con- 
cordes y unidos al aforismo francés: “Es la unión que hace la 
fuesza”. En donde no hay unión no puede haber fuerza para 
combatir, ni derrocar el mal triunfante y reinante! Por mal 
organizados y desunidos están los católicos divididos. ¿No 
saben que los malos gobiernos son azotes que permite Dios 
como castigo de nuestros vicios y pecados, de nuestras impie- 
dades y relajación de costumbres, siendo uno de ellos el concu- 
binato y el escándalo del clero......? 


Respecto del segundo acápite del Concilio de París, que 
niega al Papa el poder de deponer a los Reyes, estoy con él 
fundado en lo que dice Dios en las Escrituras: Per me Reges 
regnaut. Por mí reinan los Reyes, como representantes de 
Dios, para gobernar a los pueblos en lo civil, así como los. 
sacerdotes lo son, para gobernarlos en lo religioso y esptri- 
tual: ninguno de los dos tienen ambos poderes.... Ambas au- 
toridades vienen de Dios y se gobiernan independientemente 
una de la otra, sin derecho a usurparse sus recíprocas atribu- 
ciones. Ridículo, pueril me parece la pretención sacerdotal 
de gobernar a los pueblos con el terror que inspiran la espa- 
da, los rogos, la guillotina y demás suplicios inquisitoriales. 
Ridículo, pueril me parece la pretención de las autoridades. 
civiles que a imitación del Rey Arias—II Poral 26, quisiesen 
empuñar el asperjes o el incensario para tributar culto a Dios, 
O, dictaminar en asuntos de Religión, siendo su misión exclu. 
sivamente política y civil, mas no religiosa. Cada cual debe 
mantenerse en su puesto, y no exponerse al ridículo, usurpan- 
do funciones ajenas. Por esto estoy con el Gran Bosuet. que 
reconoce a la Iglesia lo que es de su competencia y le niegalto 1 


“a Dios! 
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que no lo es. Ignoro lo que diga el Derecho Canónico a ese 


respecto; pero si sus dictámenes no son conformes al espíritu 


bíblico, es censurable y mal podría fundar derechos supuestos. 
HI 


Por lo mismo, tampoco es admisible la teoría de Emanuel 
Sa, que los sacerdotes romanos no están sujetos al gobierno 
civil. Asienta un principio erróneo, subversivo y mal funda- 
do. Noteniendo la Iglesia, cárceles, ni medios coercitivos 


"para castigar los delitos «civiles, ni aún los morales, a las 


autoridades judiciales corresponde esa sanción. Y si en tiem- 
pos pasadas han permitido los reyes excepciones, por toleran- 
cia fue no por derecho. No quiero continuar discutiendo en 
este ramo y si lo he tocado, ha sido exclusivamente con el 
objeto de recordar una vez más, que entre los miembros de la 
Iglesia no reina la más perfecta armonía y concordancia ni 
aún en muchos problemas de trascendental importancia, por- 
que son hombres y no dioses, lo que es escándaloso e induce a 
los creyentes a delinquir, adoptando cada uno las opiniones 
encontradas del alto clero y formando bandos sin preocupar- 
se de sondear su fundamento y legalidad: Magister dixit y 
basta. | | | 


ó 


Intransigencia clerical 


I 


Jesucristo fundador de la Iglesia y del Cristianismo, ha 
dicho: “Misericordia quiero y no sacrificio, porque no he veni- 
do a llamar justos, sino pecadores a penitencia.”” Mateo ca- 
pítulo IX, versículo 13. | | 

La Iglesia y en su nombre, los teólogos y moralistas dicen: 
“Han habido mártires y vírgenes voluntarias; pues, que los 
hayan también hechos a la fuerza, al mandato de nuestras 
leves y que se sacrifiquen por conveniencia propia y por amor 


1) | 


Y son tan ciegos y tan pagados de su obra, que no ven, 


como lejos de obedecer al mandato de su autoridad y a pesar 


de jurarles obediencia, se rebelan y vuelven perjuros y escan; 
dalosos, envolviéndolas a ellos también en su rebeldía y res- 


ponsabilidad. Se rebelan los Obispos que pisan muy alto en 


los peldaños de la gerarquía eclesiástica y social, con escán- 


_dalo de toda la Cristiandad; ¿por qué no los podremos imitar 


también nosotros, pobres curas de oscuras aldeas, en la pe- 
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queña esfera de nuestra humilde gerarquía. ¿Por qué nos 


imponen una ley superior a nuestras fuerzas? y una carga tan 


pesada? y 

Jesucristo ha dicho: “Venid a iní todos los que estáis tra- 
bajados y cargados, yo os aliviaré. Traed mi yugo sobre 
vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de cora. 
zón y hallaréis reposo para vuestras almas, porque mi yugo 
es suave y mi carga ligera”. Mateo, capitulo XI, versículos 
28 y 90. 


Y todo eso lo podríamos hacer en el matrimonio, mas no 
en el celibato forzoso, dicen modestamente los curas, porque 
esto no es carga ligera sino pesada. Mas los moralistas y 
teólogos en nombre de la Iglesia, les hacen contestar como 
los inexpertos consejeros de Roboam, al pueblo hebreo, que 
pedía rebaja en los tributos: “Mi Padre puso un yugo pesado 
sobre vosotros, más yo añadiré aún más a vuestro yugo. Mi 
Padre os azotó con correas, más yo Os azotaré con escorpio- 
nes.*”—III Reyes— XII-14. ¡ 

Lejos de cumplir su orgullosa amenaza, se le rebelaron 
1pso facto, diez Tribus, formando un nuevo Reimo llamado de 
Israel, que nunca más se volvió a juntar con el de Judá, que 
tan solo quedó con dos. ¿Qué sacó la Iglesia con la Inquisi- 
ción sus rogos y sus suplicios horrorosos? ¿Pudo acaso repri- 
mir una sola herejía? Todas las que Ella quiso ahogar en 
ciernes, subsisten aún, se han ensanchado con el fanatismo y 
se han desrramado en el mundo entero, en competencia con 
los misioneros católicos.” 

En la Ley Natural o de la Razón que duró 2600 años, 
se casaban todos, hasta los más grandes Patriarcas; lo que 
no les impedía ser santos y aceptos a Dios. 

Moisés ha permitido a todos sus Levitas el Matrimonio, 
hasta el concubinato, la Poligamia y el Divorcio. Pues, 
nosotros no Os permitiremos ni uno, ni otro, sino que os 


obligamos a ser castos por la razón y por la fuerza, como lo 
canta la moneda chilena. 


TI 


san Pablo nos permite el matrimonio en la unigamia a | 


diferencia de los Hebreos y Gentiles que eran polígamos. 
Y para que conste que el matrimonio es santo y no se opone 
al ministerio sacerdotal, añade que el lecho conyugal, siendo 


cosa natural y legítima, es sin mancha, Hebr: XI: a 
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.. Pues nosotros os negamos todas esas gollorías y privile- 
g1os y os obligamos a guardar castidad perpétua bajo la fe | 
de un juramento solemne. Y sí vosotros la violais, vivien- 
do en el concubinato o amancebamientos, volviéndoos escan- 


dalosos y: perjuros, sabreis la cuenta que vais a dar a Dios! 


Nosotros nos lavamos las manos como Pilatos. Jesucristo 
a dicho: quien pusiere los ojos en una mujer para codiciarla 
ya cometió adulterio con ella, en su corazón. Mat. V. 27. 


- Sabiendo cuán rigurosa era esa Sentencia en la boca del 
“Salvador y cuán difícil es de poderla observar en el Celibato 
Forzoso, vino anteladamente en nuestro socorro, San Pablo, 
añadiendo que, mejor es casarse que abrazarse, 1 Carinth VII 9. 


Cuando San Pablo escribió esas palabras, se refería a 
los seglares de Corinto que le habían consultado; mas no a 
los Sacerdotes: prueba de ello, es que aconsejaba la castidad 
y fué el primero que la observase. La Iglesia” os ha impues- 
to la Ley del celibato forzoso, para que, santos seals, como 
Sau Pablo y demás apóstoles y nunca derogará por ningún 
motivo. Si vosotros no la observais, os condenareis. y 
sereis arrojados en los eternos fuegos de los infiernos como 
perjuros, escandalosos y sacríilegos: escoged. Aunque 
no lo digan así con la boca, lo dicen con los hechos de la 
crueldad y porfía en sostener la más tiránica y desastrosa 
delas leyes. A todo eso conduce la intransigencia de los 

que han impuesto y sostienen el infernal celibato forzoso! 


108 


Algunos objetan: Si existe Dios, ¿por qué no nos inclina 
al bien? Porque el hombre lo debe seguir de su expontánea 
y buena voluntad: por eso mismo nos ha otorgado el libre 
albedrío. R. Agustino de Monteteltro. 10 


Una gran mayoría de los hombres son contrarios al 
celibato forzoso. Y Plinio el joven, lo condenaba ya antes 
que naciese, diciendo que: “es mejor atenerse al testimonio 
de muchos, y no de uno solo o de pocos. En ese tema 
sucede al revés, los menos van contra el testimonio de los 
más. Si el alma de un Sacerdote te condena por causa del 
Celibato. Forzoso, ¿no tendrá la Iglesia ninguna responsa- 
bilidad? Quisiera que, en conciencia resolviesen ese pro- 


de blema, los moralistas y teólogos. 
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El matrimonio civil, el divorcio y la Iglesia 


Í 


En la Iglesia Católica todas las devaciones y hasta 
algunos dogmas han nacido y crecido paulatinamente. 


Son los moralistas y teólogos que los han ido inventando 
y hecho adoptar con sus importunidades y porfías. Entre 
sus invenciones no faltan paradojas contradicciones y errores 
inaceptables. Una de ellas fué la infernal inquisición que 
dichosamente ya caducó dejando negras huellas, indelebles 
manchas en las páginas de la Historia. Otra es el malaven- 
turado Celibato forzoso que esperamos concluya por morir 
y soterrarse. La tercera sería el Divorcio que la Iglesia 
no quiere admitir en ningun caso sabiendo que hay uno que 
forma excepción a la regla general. Pascal numera entre 
las plagas sociales a los Jesuitas: se lo hice ver al R. Padre 
Lecoque y me dijo: ¡Oh, Pascal, gran Jansemista! yo he 
leído los Pensamientos de Pascal, y quisiera que todos los 
Jansemistas fuesen como Pascal. En cuanto a los Jesuitas 
ya están muy reformados y útiles. Las cosas que son 
de pura invención humana se conocen con el criterio de la. 
sana razón, y se pueden juzgar con el prisma de un Gentil, el 
poeta Horacio: Est modus in rebus, sunt certi denique fines, 
quos ultra, citraque nequit consistere rectum. | 


Es un célebre aforismo jurídico y como tiene muchas 
aplicaciones y no todos saben el latín, lo traduciré parafrásti- 
camente: Hay modos y medidas en todas las cosas, en cuyos 
extremos no puede caber la rectitud. | | 


II 


En el delicado problema del divorcio por ejemplo, es peli- 
groso ser absolutista negativo y esala vez muy escabroso 
conciliar el espíritu de la ley evangélica en los incidentes 
prácticos de las fragilidades humanas. El Divorcio era 
permitido o tolerado en la Ley de Moisés, casi se había con- 
naturalizado en las costumbres rabínicas, tanto que, hasta 
los Apóstoles se escandalizaron cuando Jesucristo lo quiso 
condenar y prohibir diciendo: Sí tal es la condición del hom- 
bre con su mujer, mejor es no casarse, como si eso fuese muy 
fácil. Alo queles contestó Jesús, que: “No a todos eraconce- 

dido de lo alto el poder decir esa palabra”, sentencia sencilla 
- pero muy profunda. A o ICAO 
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Al Condenar Jesús el divorcio, por cualquiera causa como 
decían los fariseos, dejó en salvo, una excepción, la del adul. 
terio, 0 fornicación entre casados; en cuyo caso único, podía 
disolverse el matrimonio; y aunque no lo diga, el texto, se 
comprende que podíam contraer otras nupcias, los divor- 
ciados...... 

La Iglesia concede el divorcio, pero no el permiso de las 
segundas nupcias, ni aún en este caso; con la esperanza que 
puedan perdonarse, reconciliarse los esposos y continuar con 
su vida conyugal en Santa Paz. Porquees Dios que los ha. 
unido y ño se deben separar...... | : 


Esa restricción excesiva de la Iglesia ha levantado clamo- 
res y protestas ruidosas; lo que ha dado margen que intervi- 
-nleran los Gobiernos civiles, y rompiendo con su antigua 
adhesión, proclamasen como Ley del Estado, el Matrimorio 
Civil y el Divorcio, no parcial, como el de la Iglesia sino ab-. 
soluto, y no en ese solo caso, sino en todos, consecuencias 
lógicas el uno del otro. 


No quiero discutir aquí el tondo moral ni jurídico de esa 
innovación, que considero desastrosa a la moral. 

Deploro sí, que hasta los Católicos crean hoy más válido 
el Matrimonio Civil, que el Eclesiástico, y quela Iglesia no 
haya podido conciliar las necesidades, o veleidades humanas, 
con el espíritu del Evangelio; es muy sensible. 


- —Convengo que, cuando este es claro y contundente, la 
Iglesia, como Sucesora de los Apóstoles y Representante de 
Dios en la Tierra, no puede, aunque quisiera, tergiversar con 
lasleyes divinas, para complacer a los hombres; como lo hizo 
-con Napoleón L, Pío VI negándoles su divorcio con Josefina, 
porque lo pedía por fines puramente de interés personal, sin 
que ella le hubiese faltado a la fidelidad corueas más bien 
dio margen que la faltase después. 


Pero en donde y cuando el tenor. de la doctrina Evangé- 
lica se lo permita no debe ser truco iaa sino compla- 
ciente, debe torcer para no romper, como ha hecho con la. 
Iglesia Griega. 

¿Por qué no ha hecho lo propio con Paco, ni con Lutero? 
Por qué ha permitido esos Cismas? No quiero averiguar 
aquí ese porqué suponible es que la hayan guiado muy 


plausibles razones. 
Pero no olvide el dicho de Pedro: ““El areo demasiado 


tieso se rompe”; y el de Horacio: Este modus in rebus. 


Mientras tanto, ya por una causa, ya por otra, va per 
diendó terreno; y para nosotros los católicos, ese retroceso 
nos afecta y humilla, ante el criterio general acostumbrado a 
juzgar por la superficie y por las apariencias. R 
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El matrimonio según el Evangelio 
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Cuando Jesucristo prohibió el divorcio, le dijeron sus 
Apóstoles, si tal es la condición del hombre con su mujer deno 
poderse divorciar, mejor es no casarse. | 

A lo que les contestó Jesús que: no a todos era concedido 
de lo alto, el poder decir esa palabra y siguió explicando el 
origen y el fin del matrimonio. 

Con esto manifiesta Jesús que el matrimonio implica una 
ley, la dela procreación, razón de los dos sexos, quese atraen 
recíprocamente como piedraimán al fierro. Las leyes, gene- 
ralmente son para todos, a los que no atañen son excepciones 
y privilegios, que no se pueden ni deben elevar a la categoría 
de reglas generales. A continuación explica San Pablo más 
extensamente la naturaleza del matrimonio escribiendo a los 
fieles de Corinto: “Por lo que toca a las cosas que meescribís- 
teis buena cosa sería a un hombre no tocar mujer, más, para 
evitar la fornicación, cada uno tenga su mujer y cada mujer 
tenga su marido”. | 

Con esto confirma San Pablo que el no tocar mujer es 
cosa buena; pero que no es fácil abstenerse y no pecar. 

Y continúa “La mujer no tiene potestad sobre su propio 
cuerpo, sino el marido y así mismo el marido no tiene potes- 
tad sobre su propio cuerpo, sino la mujer.” ¡Tan íntima es la 
sociedad conyugal! | | 

“El marido pague a la mujer lo que le debe y de la misma 
manera la mujer al marido. No os defraudets el uno con el 


otro, sino de acuerdo, por algún tiempo para dedicaros a la 


oración y de nuevo, volved a cohabitar, para queno os tiente 
Satanás, por vuestra incontinencia. Yo quisiera que todos 
fuérais tales como yo mismo; más cada uno tiene de Dios su 
propio don; el uno de una manera; el otro, de otra”. 

La Iglesia ha querido hacer una excepción a esta regla 


cuando impuso la ley del celibato forzoso, a todos los minis- 


tros del altar, y no careció de buenas razones; porque un 
ministro de Dios debiera ser superior al común de los demás 


hombres. Pero para asegurarse esa superioridad habría 
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debido antes estudiar algún remedio infalible para aplicarlo 
a los candidatos y averiguar si surtía igual efecto en todos y 
siempre. En una palabra: habría sido necesario cambiar la 
naturaleza del hombre viejo, en otra distinta, más perfecta 
para aplicarla al hombre nuevo que desea y quiere hacer, para 
servicio de Dios. La intención fue buena, santa, soberbia; la 
de convertir hombres carnales en ángeles espirituales, pero no 
habiendo atinado a aplicarles el antídoto, antes que la ley falló 
esta en una abrumadora mayoría de candidatos. Y conforme 
comenzó, continuó y acabará; sin que nunca consiga su 
objeto principal, sino por vía de excepciones. 


YI 


Oigamos aún a San Pablo, único entre los Apóstoles y 
Evangelistas que haya descendido a tan prolios e interesan- 
tes detalles sobre la importantísima doctrina «lel matrimonio 
y notad que la doctrina de San Pablo es la basedela teología. 
“Digo también a los solteros y alos viudos: Les es bueno st 
permanecen así, como también yo. Mas sino tienen don de 
continencia, cásense: porque más vale casarse que abrasarse.” 


De aquí se desprende que, el voto de castidad no debiera 
ser perpétuo sino temporal, de manera que, al apercibirse el 
sacerdote ordenado que no posee eseraro angelical don, pueda 
casarse, antes de convertirse en demonio o réprobo, porque 
bien dice San Pablo que mil veces es mejor casarse y vivir en 
gracia de Dios, que no vivir con el fuego dela concunpiscencia 
en las entrañas, pecar, ofender a Dios y exponerse a una eter- 
na perdición. | | 

“Mas a aquellos que están unidos en matrimonio, mando, 
no yo, sino el Señor, que la mujer no se separe del marido, ni 
el marido de la mujer”. 

“Y si se separan, por cualquiera simpleza mundana —que 
se queden sin casarse o que hagan paz”.— l Corinthios VII 
1-11. | 
Lo cual, con distintas palabras, viene a decir lo mismo 
que, en el versículo anterior. Además confirma los inconve- 
nientes del repudio o divorcio, condenado por Jesucristo, 
salvo en un sólo y único caso el de adulterio, que parece cons- 
tituya una ruptura completa del vínculo conyugal y un dere- 
cho para volverse a casar. Pero como esto puede entrañar 
pretextos para ocurrir a la infidelidad, para conseguir el 
divorcio ni aún en este caso, concede la Iglesia el permiso de 
un segundo, o tercer matrimonio: siendo preferible una supet- 


Sl 
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ficial composición entre marido y mujer, que un divorcio 

absoluto, con peligro de concubinato o fornicación. 7 
“¿Estás ligado a mujer? No busques soltura. ¿Estás libre 

de mujer? No busques mujer.” | 

- Esto decía San Pablo, cuando el matrimonio sólo era un 

contrato civil: ¿qué no diría ahora, que Jesucristo y su Igle- 

sia lo han elevado a la categoría de Sacramento? 


¡00 


La mente, el espíritu de la Religión es de evitar a todo 
trance, el pecado de la fornicación, que Dios condena; motivo 
por el cual concede tan amplias franquicias, en el matrimonio 


para que todos los que se conozcan de no tener el dificil don 


de la continencia, tenga en él, su legítimo, natural desahogo 
y de ninguna otra manera. Y de ninguna manera tampoco 
se puede, ni debe prohibir el matrimonio, en términos absolu- 
tos, por el peligro de exponer al incontinente, al pecado, a la 
condenación. Solo Orígenes ha tenido el valor de hacerse 
mutilar, para evitar ese peligro y por la misma razón, obtuvo 
San Francisco de Borja el permiso de casarse y se casó real. 
mente, siguiendo. otro consejo del mismo San Pablo: “Si 
tomares mujer, no pecaste: y sila Virgen se casare, no pecará.”” 
Ibidem VII, 27—28. | 

En vista de tan santa y consoladora doctrina, un sacer- 


dote, que administra los ministerios divinos y que debe ser 
Santo y puro y que conoce de no tener el don sublime de la. 


castidad absoluta, se le permita tomar mujer —con lo cual 
no peca— más bien que permitirle vivir en el concubinato con 
lo cual se mancilla asímismo, profana su sagrado ministerio, 
escandaliza a sus feligreses, obligado a vivir toda su vida en 
el pecado! Ne 
Como yo soy un pobre ignorante, puedo equivocarme, 


pero ante el talento y la autoridad incontrastable del Após- 


tol de las Gentes, apelo al criterio de todo hombre sensato, 
que no haya perdido el bien de la inteligencia, sino es preferi- 


ble la antigua doctrina de Ese Apóstol al moderno celibato 


forzoso que la innova, a pesar de lo que El mismo dijo en 


otra parte: “Aún cuando nosotros o un Angel del cielo os 
evangelice fuera de lo que nosotros os hemos evangelizado, 


sea anatema, porque no hay otro Evagelio.” Gálatas L 7-8. 

Y que de todas las cosas creadas, puede el hombre disfru- 
tar, dando gracias a Dios. ¿Por qué habría de ser el matri- 
monio una excepción? Nadie podrá negar que el matrimonio 
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par". 


es una creación, una institución divina tan potente, como lo 
es el hombre, la mujer sus difirentes sexos, con el instituto 
irresistible que los atrae el uno al otro, así como el celibato 
forzoso es invención puramente humana que tiende a hacer 
repelente lo que es eminente e irresistiblemente simpático y 
atrayente, sin que cueste esfuerzo alguno el cumplimiento, 


que el instinto dicta y la naturaleza exige. Y por ser superior. 
- y contrario a las leyes de naturaleza, ha hecho el celibato más 


réprobos que Santos; ha acarreado más males que bienes; no 
es necesario, sino impuesto; es una innovación flagrante del 
Evangelio. e | | 
¿Acaso no tenemos potestad de comer y de beber? (Esto 
más que potestad se podría llamar derecho). Por ventura, 
no tenemos potestad de llevar por todas partes una mujer 
hermana, así como los otros Apóstoles, los hermanos del 
Señor y Céfas? ¿O, yo solo y Bernabé no tenemos potestad 
de hacer esto? — II Corint. IX. 4. 6. | 
Por estas palabras, algo metafóricas, insinúa San Pablo 
la idea que esa mujer hermana pudiese también ser esposa, O 
concubina. ¿Por qué, cual sería el objeto de llevar consigo 
una mujer a todas partes no siendo esposa o concubina? 
Sabido es que en la Ley Mosaica, aun vigente entonces, 
la concubina era considerada como esposa de Segundo Orden. 
En cuanto a la palabra hermana se puede tomar aquí 
por una figura retórica, una metonimie, una sinédoque, por 
ejemplo: una calidad por otra. | | 
¿No leemos en el Génesis que Abraham enseñó a su esposa 
Sara, que a todas partes en donde iban, dijese que era su 


hermana? Tanto más porque se habla aquí del matrimonio 
y de Cefás o Pedro que era casado y no era cosa que pudiese, 


llamar la atención el que un hombre casado llevase consigo a 


su mujer a todas partes. 


Tomad nota de este pasaje y no lo tergiverseis, como 
teneis costumbre de hacerlo en muchas cosas, oh teólogos! 


Las palabras comer y beber que emplea aquí San Pablo, 
me hacen recordar lo que me he anticipado a decir que de 
todas las cosas creadas puede el hombre comer y disfrutar 
dando gracias a Dios. Después que el Señor derogó la Ley 
prohibitiva de comer animales inmundos, nada queda prohi- 
bida fuera de sus 10 Mandamientos; porque todo ha sido 
creado para servicio del hombre. El hombre-macho, para 
la mujer-hembra y viceversa; mas hambos para Dios. Ñ 
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Sino sería inexplicable el misterio de la creación; y nadie 
podría razonablemente sostener que el Creador del Universo 
haya creado cosas ociosas o inútiles; sólo nuestra ignorancia 
podría hacérnoslas mirar como tales. Hasta las cosas que 
nos parecen perjudiciales, venenosas, como las serpientes, las 
bestias feroces, los insectos, los microbios, llenan una misión, 
unos sirven a su Providencia, otros a su Justicia. do, 

Eso lo veremos y sabremos claramente algún día, cuando 
nuestro espíritu se desprenda de la materia. | 

Nada, absolutamente nada hay ocioso, inútil, en la Crea- 
ción; menos puede serlo el hombre y todos sus componentes: 
¡Gua1, a quien malee su misión! ; 

a O ER 


Las Criadas del Clero 
] 


Con referencia a lo que nos ha dejado escrito San Pablo 
respecto de la mujer hermana que llevaban consigo a todas 
partes los Apóstoles y Discípulos del Señor, se me ocurren 
tantas ideas, como para formar una Odisea. Er 

No discutiré aquí si esa mujer pudiese ser simplemente 
hermana o también esposa y concubina, no siendo el asunto 
bien definido, cada uno lo puede interpretar según su peculiar. 
criterio; ya he manifestado yo el mío, al respecto; haga cada 
uno lo propio. Ahora sólo añadiré que desde tiempo inme- 
mortal, se ha tolerado siempre que los presbíteros tuviesen 
consigo una criada que en Europa acostumbran llamar 
Perpétua, porque la tienen consigo perpetuamente, hasta la 
muerte, Al principio fué una viejecita y después cualquiera 
mujer. Esa Perpetua, mujer de sexo femenino y de puertas 
adentro, con un hombre soltero, cualquiera que sea el carác- 
ter que revista, quiero que me lo digan los que lo sepan, si no 
será como el gato cerca de la carne o como la yesca cerca del 
pedernal, y si será posible vivir así toda su vida, en la con- 
fianza, en la intimidad, sin pensar nunca de tratarse sino 
como hermanos, siendo solamente prójimos. | 

Esa tolerancia convertida en costumbre, en derecho, casi 
en Ley, nunca discutida, subsiste hasta el presente y ojalá 
que todoslos Curas se hubiesen conformado siempre, con 
tener esa especie de parapeto, que les sirviese de defensa con: 
tra las sospechas, murmuraciones y escándalos. Porque na- 
die tiene derecho de escudriñar ni juzgar la vida privada y 
secreta de su prójimo, sabiendo que de ocultis judicat deus, 
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y que cada uno tiene que dar cuenta a Dios, de sus propias 
acciones y no otros; afianzado con aquella sentencia evangé: 
lica: No juzgueís, y no sereis juzgados. | 
Pero como no todos gozamos el privilegio de la prudencia 
y moderación, tras de un primer paso en A camino del mal, 
se pueden dar cien. Y camino del mal es, que un presbítero 
wiva en una misma casa, solo con una mujer, por razón de su 
voto de castidad. Y volvemós a la misma, que el mal no 
consiste solamente en la forma del matrimonio o, del concu- 
binato, sino en la imposición aceptada de inhibirse toda clase 
de contacto y de comercio con la mujer, porque quien ama el 
peligro, en el peligro perece. Y tómenla Uds. como quieran, 
para cohonestar ese procedimiento siempre se impone la nece- 
sidad de suprimir el principal impedimento de contacto, cual 
es el juramento, el voto, porque mientras subsistan, su infrac- 
ción constituirá siempre perjurio, sacrilegio y escándalo. 


II 


Que los Curas tengan criadas mujeres es público y notorio 
y las tienen porque se los permiten o consienten los Obispos, 
cuando.no las tienen ellos también. Sabido es, que en el arca 
abierta, salvo raras excepciones, el justo peca, con más razón 
aquél que no lo es y que lejos de evitar las ocasioneslas busca. 
De aquí podemos deducir lógicas consecuencias aplicables al 
caso. Saben los Obispos que los Curas no observan su Ley 
del Celibato Forzoso, por mucho que ambos pretendan 
disimularlo. Saben que tienen criadas o concubinas y que 
infringen todos sus votos. Y más bien que exhonerarlos de 
ellos,se hacen los sordos,los ciegos, prefieren que sigan viviendo 
así mal, con escándalo de la cristiandad y menoscabo de la 
Religión, más bien que reformar su Ley y temperar su excesi- 
vo, inhumano rigor. | 

Así que los Obispos, en conjunto y en singular, son los 
fautores de esas anomalías y de esos escándalos en el Cristia- 
nismo y pudiendo remediarlos. no lo quieren hacer por no 
confesar que se han equivocado y no enmendar sus yerros, 
su fracaso. Es el colmo a qué pueda llegar el empecinamiento 
y el cinismo del humano orgullo: Está visto y comprobado 
que los Obispos, salvo siempre honrosas excepciones, son 
fátuos como las diez Vírgenes de la Parábola, y soberbios 
como Luzbel, que prefieren el mal y lo patrocinan, más bien 
que evitarlo, retractando su soberbia, despotismo, intransi- 
gencia e ignorancia, todo lo cual cabe en su macabra porfía. 
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Todo lo he probado con sus Concilios y con su moral que son 
hombres veleidosos, contradictorios, nada caritativos, antes 
vengativos, que vacían su bilis, de no poder ya hacer Autos 
de Fé con todos aquellos que no piensan como ellos. 

Y ahora, que me ex-comulguen, si quieren, porque revelo 
y combato la inmoralidad que z ellos a apañan y los caprichos 
que ostentan. Esa excomunión no caerá sobre mi cabeza, 
sino sobre la suya; no la temo, porque no está fundada ni en 
derecho, ni en razón y jamás lo podrían probar. 

——_—_—_ A A AKÁ 


Modelos de Obispos y Presbíteros 
1 : 


Tedavía no concluye la autorizada doctrina de San Pablo 
acerca del matrimonio y para mayor fundamento de razones 
permitidme concluir este párrafo con dos textos más, en 
apoyo y defensa de mi tesis. | 

Fiel palabra, dice el Apóstol San Pablo: “Si alguno desea 
Obispado, buena obra desea. Pues, es necesario que el Obispo 
sea irreprensible, esposo de una sola mujer, sobrio, prudente, 
respetable, modesto, amador de la hospitalidad propio O. 
apto para enseñar. 1. Timot. III. 12. 

Los Diáconos que en aquelles principios tenían el lugar 
de los sacerdotes, sean esposos de una sola mujer, gobiernen 
bien a sus hijos y sus cosas. 1. Timot. IT. 12. 


A 


Todo esto es eminentemente evangélico, auténtico y Kde- 
digno y ningún cristiano católico lo podría desconocer m1. 
objetar. Enesas pocas y sencillas palabras traza el Apóstol 
téologo el modelo de los Obispos y sacerdotes sin privarlos 
del gran beneficio del matrimonio. ¿Pero por qué privarlos, 
no siendo ningún impedimento dirimente al sacerdocio? 

¿Era algún ignorante,San Pablo,que no conociese a fondo 
el espíritu de la Nueva Religión? Sería una duda injusta y 
mal fundada. 


111 id 
Verdad es que San Pablo ha podido escribir sus 
Epístolas Canónicas algo influenciado por la Ley Mosaica 
en la que, como Fariseo, se había criado, pero no sin saber 


que esa Ley había sido notablemente reformada por la de 
Gracia, como lo demuestra sabiamente en su erudita Epístola 


» de 
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a los Hebreos. Como San Pablo nunca fué, Apóstol, ni 


siquiera Discípulo de Jesús Nazareno, sino perseguidor acérri- 
mo de la Nueva Iglesia y Religión, que él creía una Secta de 
fanáticos, es forzoso convenir que al convertirlo Jesús en el 
Camino de Damasco, le infundió luego, todo lo que era con- 
veniente que supiese para enviarlo a la conversión de los 
Gentiles. Prueba de ello es, que después de su Bautizó entró 
luego en las Sinagogas de Damasco a predicar la doctrina y 
divinidad de Jesús, con tanto celo y vehemencia, que lo qui- 
sieron matar los Judíos. La Iglesia Católica ha podido agre- 
gar adornos a sus sacerdotes y Obispos en la enseñanza de 
sus ceremonias litúrgicas y rituales, que no afecten la esencia 
del Evangelio sin necesidad de reformar el fondo, la base de 
esos modelos de Sacerdotes trazados por un Apóstol impro- 
visado y divinamente inspirado. | 
Los que han leído “Los Miserables” de Víctor Hugo, 
pueden fácilmente cotejar, si no parece que haya tomado de 


San Pablo, el modelo de su Obispo, que ojalá lo imitasen 


todos en la práctica, todos los Obispos Católicos que aman 
las comodidades, las riquezas, el lujo, los convites, en lugar 
de las virtudes que enumera San Pablo, para su modelo! 

¡Y considerar que Víctor Hugo era Masón y Liberal! 


IV 


La doctrina de San Pablo respecto de su modelo, prueba 
evidentemente que Jesucristo no había abrogado el matri- 
monio Levítico para los Ministros de su Nueva Religión, sino 


San Pablo, tan bien instruído en todo,:no habría dejado de 


ser el primero en divulgarlo. En ese caso, habría tenido ra- 
zón la Iglesia de seguir sus dictámenes. ¿Pór qué no los sigue 
así conforme son? ¿Es errónea la doctrina de San Pablo? 
Necesita reforma? El protesta que ni un Angel la podría 
reformar. Gálat. I. 7-8. 

¿Pecaría dejándola intacta y practicándola a la letra? 
Yo creo que más bien hayan pecado los Obispos, que movidos 
de un falso celo, se han permitido alterarla desde sus funda- 
mentos haciendo caso omiso de ella. Oue hayan hecho poco 


Oo ningún aprecio de sus dictámenes, basta cotejar los textos 
- genumos que acabo de citar con las imposiciones y contro- 


versias de los Concilios que también he eitado y que subsisten 


aún hasta la fecha en vigencia. 


¿Quién puede tener más razón en este conflicto? ¿San 
Pablo que conoce a los Obispos y Sacerdotes el derecho de 
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tener una mujer legítima, o los Concilios que les mandan no 
tener ninguna y exponiéndolos a tener diez ilegítimas? Han 
podido conciliar ambos partidos beneficiándose con el sacrt 
ficio heroico de los que fuesen capaces de hacerlo sin 1mpo- 
nerlo a los que no lo son. “No han atinado hacerlo y han 
dado margen a males y escándalos infinitos en el pasado; 
que ojalá se pudiesen evitar en el porvenir abrogando la 
causa que los ha producido. | 


V 


¿Se opone acaso el matrimonio al ejercicio del Ministerio 
Sacerdotal? Que no se oponga, lo prueba la Ley Mosaica; 
la citada doctrina de San Pablo que en la Balanza de la Ver- 
dad, pesa algo más que la simple opinión de muchos Obispos 
leguleyos. Lo prueba por último la bondadosa tolerancia 
de muchos Concilios permitiendo el matrimonio a los Ecle- 
siásticos. Y he aquí un ejemplo de que contra 7 vicios hay. 
7 virtudes. No se opone porque teniendo el hombre sus satis- 
facciones en el matrimonio no necesita buscarlas en el concu- 
binato, en la fornicación y la mujer legitima ahuyente las 
meretrices y ayuda eficazmente al marido a ser Santo si lo 
desea; o por lo menos un modelo de padre de familia. 


A AAAQÁ Á 


La Mujer 
] 


Imposible es definirla exactamente sin equivocarse o caer 
en la exageración. Unos la califican de Angel o Diosa digna 
de adoración. Otros de demonio que convierte en infierno al 
matrimonio; las hipérboles no subsisten. Ambos partidos 
se ván a los extremos: ella es de todo un poco y no es nada de 
eso. Ella es sencillamente el bello sexo, la compañera insepa- 
rable del hombre, elemento, sine qua non, su segunda mitad, 
que completa al hombre; porque el hombre no es solamente 
el varón sino el varon y la hembra, unidos, con los dulces 
lazos de la simpatía y del amor. El uno sin la otra no valen, 
ni subsistirían, como tampoco podrían subsistir aisladamente. 
Imposible es verse las caras y conservar la ecuanimidad 
platónica. El amor fisico legalizado, es el que apaga los in- 
cendios y satisface todas las aspiraciones. No abusando de 
él, será eterna vuestra Luna de miel y evitareis que se con- 
vierta en hiel. | ( ON | Ade 
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Adán cuando solo, estaba triste, mustio y pensativo, fué 


_ una pruebaa la que quizo someterlo el Creador, para que 


después supiese apreciar mejor el beneficio del compañerismo 
femenil. | | | 


II 


Por eso fué que dijo: “No es bueno que el hombre esté. 
solo: hagámosle una ayuda semejante a él”. | 


El mismo Dios la creó adaptada a sus aspiraciones y 
necesidades: El mismo que se la dió por compañera insepa- 
rable. Embelesado Adán a su vista, exclamó: Esta sí que es 
hueso de mis huesos y carne de mi carne: dejará el hombre a 


padre y madre: sejuntará con su mujer y los dos no serán 
más que una sola carne. Hé aquí la eterna fórmula del ma- 


trimonio. Unido a su mujer se resignó Adán con la pérdida 


del Paraíso terrenal y sobrellevó con entereza las amargas 


penas del ostracismo. Por contra, el hombre que convierte a 
la mujer en instrumento de sus placeres, la degrada a ella y se 
degrada asimismo. Unido a ella y constante en su amor es 
feliz, invulnerable a todas las tentaciones. Son ejemplos 
vivos y tangibles de ello. ) 


Noé y su familia en medio de los abominables antidilu- 
vianos: Lot y sus hijas en medio de los nefandos Pentapoli- 
tanos: Abraham y sus hijos eu medio de los Cananeos; Job 


_ entre los Idumeos; Joseph v su mujer en medio de los Egip- 
cios; todos los patriarcas, Levitas v Profetas. Han podido 


conservarse justos los polígamos, David y Salomón, y si no 
lo fueron siempre, es porque cedieron a livianas tentaciones. 


YI 


Lo que Dios ha unido por Ley o por amor, el hombre no 


puede ni debe separarlo por ningún motivo bajo ningún pre- 


texto. Solo Dios tiene el derecho absoluto de dictar leyes 
morales y dogmáticas, como lo ha efectuado en la Ley Natu- 
ral, en la Mosaica y en la de Gracia, dejando a los hombres 
en libertad de observarlas o no. No consta que a nadie haya 
delegado sus poderes de subrogarle en ese ramo: mihi vindicta. 


Ni aun el Legislador Moisés ha promulgado leyes propias, 
“sino que todas las ha escrito ensu Pentateuco bajo el dictado 
de Dios, así como los Evangelistas las han escrito bajo el 


dictado del Mesías o sea del Hombre— Dios, é inspirados por 


el Espíritu Santo, y nadie más como lo asegura San Pablo. 


A 
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Educad a la mujer sin melindres, suprimiendo la porno- 
grafía de las modas, que sepa lo que es y lo que vale, que 
aprenda a estimarse. La buscarán los hombres por com- 
pañera legal y hambos serán felices en su hogar. El mundo 
compuesto de familias modelos fácilmente se reformará, y 
lejos de aumentarlos ahuyentará los males morales, higien1- 
zará la sociedad y le dará generaciones sanas. 

——_————— A — —___——— 


La Ley del Celibato y su Solución. 
] 


En la Iglesia ha podido reinar la discrepancia en la dis- 
cusión de asuntos disciplinarios o de costumbres, de interesés 
materiales o de Derecho canónico y aun político como es 
comprensible que suceda en donde no hay Ley divina que lo 
prohiba. Jamás en los asuntos o artículos de fé claros y. 
fidedignos de los Evangelios, hubo divergencia. ve 


YI 


El asunto Celibato Forzoso tan debatido en tantos Con- 
cilios, pertenece a los disciplinarios y no a. .los dogmáticos. 
Es por eso que la Iglesia ha permitido su discusión y acatado 
el pró y la contra de las opiniones humanas, a medida que se 
iban ofreciendo y desarrollando, no en el fuero particular de 
cada uno, sino de la mayoría de votos, en los Concilios. No 
consta que jamás se haya pronunciado de una manera cate- 
górica y detinitiva en favor del celibato o del matrimonio; lo 
que implica esas aparentes contradicciones que hemos hecho 
anotar en la Primera Parte de nuestro folleto; y que no han 
dejado de llamarnos la atención. | 


1001 i 


Creemos pues, y esperamos con fundamento decausa, que 
en vista de las poderosas razones, que venimos exponiendo 
en favor del matrimonio y en contra del celibato, pueda y 
quiera la Santa Sede cortar esa interminable y odiosa discu- 
sión, dejando libertad que cada sacerdote «elija y abrace el 
estado al cual se sienta más inclinado, es decir, los héroes, el 
celibato, sin imponérselo y los frágiles, el matrimonio, sin 
prohibírselo. Nos parece, antes, abrigamos la convicción 
que todos aplaudirían ese prudente y dirimente procedimien- 
to, que a parte de acallar todos los clamores, evitartodos los 
escándalos, y conciliar todos los intereses, aún los másencon- 
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trados; conciliaría también todas las opiniones y sistemas, 
como lo han pretendido una buena parte de los Concilios, que 
hemos citado, y que por cierto, no han pecado contra la letra, 
* nila mente del Evangelio. | e 
- Quitad la Ley y cesará el pecado.—Ram. Y. 183. e 
Siendo los Sacerdotes personas ilustradas y concientes 


sabrán muy bien elejir cual de los dos estados les convenga 


más, por amor al Reino de los Cielos, a su mayor gloria y 
eterna felicidad, en el mundo venidero. 


Continúa el celibato forzoso 


I 


Se llegaron los antiguos fariseos, secta degenerada del 
“-mosaismo, y preguntaron a Jesús por tentarle y ver si se 
contradecía con la Ley para poderle acusar como falso Profe- 
ta y le preguntaron, si era lícito repudiar a su propia mujer, 
por cualquier causa. 

Respondiendo Jesús, les preguntó a su vez: que cosa les 
había mandado Moisés; como si El no lo supiese. 

Dijeron ellos: Moisés permitió eseribir carta de divorcio 
y repudiar. | 
Les respondió Jesús: por la dureza de vuestro corazón Os 

dejó Moisés escrito este mandamiento, pero al principio de la 
creación no fue así. O sea, desde Adán y Eva hasta Moisés, 
época o período de 2600 años, nunca se habló de divorcios. 


“Macho y hembra los hizo Dios —continuó Jesús.— Por ' 


eso, dejará el hombre a sú padre y a su madre, se juntará a 
sa mujer y serán dos en una carne. Asíque ya no son dos, 
' sino uña sola carne”. 

“Pues, lo que Dios ha unido el hobre no lo separe”. ¡Tan 


íntima es la unión conyugal! Es el mismo Dios humanado 


- que lo repite y confrma. | | ? 
| Bn casa le volvieron a repreguntar los Discípulos sobre lo 
mismo y les dijo Jesús: “Cualquiera que repudiare a su mujer 
y se casare con otra, adulterio comete contra ella. Y si la 
mujer repudiare a su marido y se casare con Otro, comete 
adulterio.” Marcos Cap X, versículo DoOSTD. | 


También fué dicho: “cualquiera que repudiare a su mujer, 


bs 

déle carta de repudio. Mas yo os digo: que el que repudiare 
Ja. su mujer, ano ser por causa de fornicación, la hace ser 
adúltera, y el que tomare a la repudiadada, comete adulte- 


rio.” Mateo Cap. V, Vr. 31-32. 
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Entonces le dijron sus discípulos: “Si así es la condición 
del hombre con su mujer, no conviene casarse.” 


Les replicó Jesús: '“'No todos son capaces de este dicho, 


sino aquellos a quienes es dado de lo alto.” Mateo Cap. 
XIX, Vr. 5-11. s | | 
Esto es muy claro y a pesar de todo, yo no me explico, 


cómo pueda la Iglesia creer que sean capaces deese dicho todos. 


los clérigos que ella ordena de sacerdotes, obligándolos ajurar 


que observar la castidad absoluta durante toda su vida! Co- 


mo si fuese una bagatela! ¿No ve, o no quiere ver, que su 
imposición es contraria a la doctrina evangélica y que siendo 
contraria resulta contraproducente? | 


II 


Como este argumento es de alguna importancia, merece 
ser discutido con más esmero y proligidad. | 


Los versículos 18, 23 y 24 del capítulo II del Génesis 
encienrran un sentido misterioso profundo y deben ser ponde- 
rados con alguna detención. 18 el primero que no lo he citado 
dice: “No es bueno que el hombre esté solo: hagámosle una 
ayuda semejante a él.” ] a 

23 El segundo dice: “Este es hueso de mis huesos y 
carne de mi carne”. Hao. 

24 El tercero:continúa diciendo: “Dejará el hombre a su 
padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán dos en una 
carne”, | , | 

Es Dios que pronuncia las palabras del versículo 18 e 
inspira a Adán, como a la parte más interesada en el asunto, 
que pronuncie él mismo las de los versículos 23 y 24. o sea la 


eterna e invariable fórmula del matrimonio. Es Dios el 
Creador de los hombres y de sus sexos: El mismo que presen- 


ta Eva a Adán y los junta de una manera tan estrecha que 
de dos hace uno, ¡tan íntima einefable es esa unión! No 
hay sociedad en el mundo que se le pueda comparar. | 

Dos Leyes divinas, autoritarias se oponen al celibato 
forzoso, una bíblica, otra evagélica y ambas son múltiples. 
La del celibato es solo humana de poco o ningúu valor, por 
ser contraria a las divinas. Su valor, si alguúno lo tiene, se lo 
dan aquellos mismos que la aceptan y juran cumplir, impul- 


Cd 


sados del móvil de un mezquino interés. 


La ley divina dice: “No es bueno que el hombre esté solo, , 


hagámosle una compañera semejante a él”. 


4 
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j La humana dice: “No es bueno que el hombre sacerdote 
tenga compañera hembra; obliguémosle a jurar para que se 
prive de ella”. 

La Ley divina dice: “Dejará el hombre a padre y madre; 
se juntará con su mujer y los dos no serán más que una sola 
carne... | | 

La humana dice: ¡Qué horror! “Que deje el hombre padre 

y madre, cuanto quiera, mas de ninguna manera busque 

- mujer!” | | 
“Eso se puede llamar ley del embudo: lo ancho para mi, 
lo angosto para tí. ¿Deja acaso el sacerdote de ser hombre 
para que se le prive de ese derecho? Dios autoriza a Moisés 0 
que permita tener mujer a todos los Sacerdotes-Levitas yla a 
han tenido por el largo período de 1400 años. ON 

Los moralistas cristianos dicen: “Que no la tenga ni un 

día; y si la tiene, que la deje; y que se prive de no tener” otra 
alguna”. ¡Ley desnaturalizada y bárbara ....! 
¡ 111 

Jesucristo confirma las leyes y tolerancias bíblicas en 
todas sus partes, menos el divorcio. Espantados los Apósto- 
les con esa novedad, exclaman: “Si tal esla condición del 
hombre para con su mujer, mejor es no casarse”. PA 

Les contesta Jesucristo: ''No a todos es dado el poder 
decir esa palabra”. | 

Dicen los Moralistas Cristianos: “No Señor, no es así y 

en prueba de ello es que todos nuestros sacerdotes prometen. 
no casarse, y juran cumplirlo, con un voto solemne de perpé- 
tua castidad aunque no lo cumplan!” 

San Pablo haciendo eco a esa última de Jesucristo, y 
modificando sólo ligeramente la Ley Mosaica dice: “Que sean 
los Obispos y sacerdotes maridos de una sola mujer, —y añade 
—que: todos pueden llevar consigo una hermana mujer”. | 

¡Qué disparate!, contestan los Moralistas Cristianos: que 
tengar mujeres cuantas quieran, en sus casas; que conozcan 
sus inclinaciones y debilidades en el confesionario; que tengan. 
confianzas y familiaridades con todas; más que no toque a 

ninguna! Lo que equivale a decir: que sean como Tántalo, 
que estando sumergido en el agua, se muere de sed......! | 


IV 


Jesucristo no quiere que el hombre se separe de lo que Dios 
ha unido. ¿Con qué derecho pretenden separarlo los mora- 
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Íistas cristianos? Y tened entendido que esa unión no debe 


aplicarse ínicamente a la parte material y fisica, smo también 
a la moral y psicológica o metafica; de los instintos naturales 
de atracción recíproca; a un sentimiento innato en el corazón 
de que el hombre, sin quererlo, ame a la mujer y que la mujer 
le corresponda de igual manera, y aún con mayor intensidad. 
El hombre que no quisiese a las mujeres sería un monstruo, 

un fenómeno y viciversa./ Aún aquellos, que por un amor o 


propósito superior, que se impongan, se privan de las dulza-' 


ras del amor físico, no es porque no lo sientan sino porque lo 
reprimen, haciéndose una titánica violencia. Mas, por desgra- 
cia, cuanto más se le reprime, con más violencia yergue su 
híbrida cabeza y lleva al hombre que se impone semejante 


represión y sacrificio al borde de la desesperación, como les 


sucedió a San Gerónimo, San Hilario, San Francisco de Asís, - 


Santa Rosa de Lima, Santa Agueda, etc., y atantos Santos, 
mmoficioso enumerar y no todos pueden ser Santos y héroes 
como esos. pS | 5 | 
Pero de esos hombres y mujeres heróicas, es el caso de 
decir con Jesús, que no todos son capaces de ese dicho. mejor 
es no casarse, porque ese número comparado con los que se 
casan y que necesitan casarse, apenas es insignificante. Lo 
mismo se puede decir del número de los que abrazan el voto 
solemne de castidad, en el celibato forzoso, los quelo observan, 
comparados con los que lo violan, son en gran minoría. 
La Ley del **Creced y multiplicaos'”es ley divina, imperio- 


sa, universal, impele instintivamente a cumplirla; ningún 


esfuerzo cuesta cumplirla, en cambio cuesta y muy virnlento 


para dejarla de cumplir. ¿Quién tendrá más razón: aquélque 


manda que se cumpla, o aquellos que mandan dejarla cum- 
plir? Lo que Dios ha unido por el instinto, por el corazón y 
por la necesidad, el hombre no lo separe ha dicho 'el Mesías. 
El celibato forzoso está en flagrante contradicción con todas 


las leyes divinas. Si se observase, magnífico: pero violar 


leyes divinas, con otras humanas, para que se queden letra 
muerta, O para que sirvan de irrisión, de escarnio para sus 
Legisladores, por aquellos mismos que fingen aceptarlas con 
santa hipocresía, para luego infringirlas, mo siquiera en el 
fuero secreto de sus hogares y conciencias, sino con escándalo 


público, gravado con el perjurio y el sacrilegio, es la más 


absurda de las aberraciones y de las porfías! 0 
Basta ese solo hecho repetido y constante, para probar, 
que esa ley es contraria a todas las leyes naturales y divinas. 


Y EL MATRIMONIO DE LOS ECLESIÁSTICOS un 00 ; 
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Con ninguna otra ley humana pasa lo que con esta del celiba- eN 
to forzoso, tan renitente y refractaria a su cumplimiento y 
queen 1900 años, ningún Legislador haya sido capaz de | 
convertirla en costumbre, ni encarrilarla en el camino de la e 
sumisión y obediencia, apesar de la inaudita porfía y terque- , 
dad de todos sus Legisladores! Solamente los interesados y 
capaces se la pueden imponer voluntariamente y con ciertas 
restricciones y nadie más. | E O: 
Dios Arbitro del Universo, sólo ha impuesto instintos 
imprescindibles a los brutos y leyes imperiosas a los astros. 
A los racionales los ha dotado de facultades intelectuales, les 
ha dado leyes adecuadas y dejado en completa libertad de 
observarlas, o no. Lo ha dispuesto así, para que resulte 
mérito o dé mérito en las acciones humanas. El bien hechoa A 
la fuerza no entraña mérito alguno; el militar que obedecea 
una disciplina severa, solo tiene el mérito de cumplir con sus 
deberes a la fuerza, sin opción a recompensa alguna. 


oo Y 


He allí por qué, el sacerdote que acepta el celibato por 
imposición disciplinaria, como condición sine cua non y que 
le hacen jurar sa cumplimiento por interés de la prebenda, 
recalcitra para obedecer y pudiendo infringir su juramento 
impunemente, lo hace sin el menor escrápulo. “No termais a 
los que sólo pueden matar el cuerpo y más allá no tienen nin- 
gún poder. Temed antes al que, después de quitar la vida, 
puede echar cuerpo y alma en el infierno!” | 

No hay sacerdote alguno que no conozca esta sentencia; 
que no la sepa de memoria, par coeur, como dicen los france- 
ses, ¿acaso, por eso, dejan de pecar..../ ¿Podéis creer que aquél 
que ño teme a Dios. con semejan le sentencia ante sus Ojos, 
¿pueda temer a los hombres, convencido, comoloes, que dicen 
y no hacen? E 

6 ¡Lasciate agni speranza! ] 
Le han quitado el derecho de amar al objeto más amable 
de la vida, y que necesita su corazón; han cometido conél 
una virulenta violación de derechos, un abuso. ¿Es posible E 
que se conforme y quede insensible? Pero eso equivaldría a ) 
pretender un imposible! Y considerar que: | a 
Por un imposible me 1nuero; 
Más imposible es que consiga, / A 
El imposible que yo quiero! | | | EN 
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¿No es materia de enloquecer? ¿No hay tantos que por 


un amor perdido se quitan la vida? 


Liberta va cercando che e sícaro. 
Comesa chi per lei, vita riñuta. 


Por no rehusar la vida material, e impotente de resistir a 


los alhicientes del amor fisico, arriesga la vida eterna. ¿Cuán 
fuerte no será ese amor, cuando el mismo Dios permite dejar 
por él, al más entrañable de los amores, cuál es el de padre y 


madre? ¿Y piensan los moralistas poderlo ahogar con una 


plumada de su incontraproducente ley del celibato forzoso? 
Vuestra ley es como los hombres: cifras que se borran, 
mientras que las ideas son astros que alumbran. La ley del 


Génesis está escrita en las fibras del corazón, y no se borrará 


jamás! 
—_—————— Y A 


La lucha entre el bien y el mal 


E 


“San Juan hace decir a un ciego curado, que Dios no oye 
a los pecadores, mas sí alguno es temeroso de Dios y hace su 
voluntad, a este oye”. Juan, capítulo IX, versículo 31. 
Dios no oye alos pecadores para hacerles milagros; pero 
los Oye y muy rápidamente cuando le piden humildemente 
perdón. | | 

'“Pues el Hijo del Hombre no vino a buscar justos, sino 
que vino a buscar y a salvar lo que había perecido”. Lucas, 
capítulo XIX, versículo 10. | j 

En otra parte dice que: “No son los sanos los que necesi- 
tan médico, sino los queestán enfermos”. Marcos, C. 1 WT 

“El espíritu es el que da la vida, la carne nada aprovecha; 
las palabras que yo os he dicho, espíritu y vida son”. Juan, 
capitulo VI, versículo 64. 

“Orad y velad, para que no entreis en tentación; el espíri- 
tu en verdad, está pronto; mas la carne enferma”. Marcos, 
capítulo XIV, versículo 38. 


11 


Todo esto es muy aplicable al celibato forzoso, el hombre 


quisiera practicar las virtudes más heroicas; pero la carne 
rebelde los arrastra a los pecados contrarios. La lucha entre 
el bien y el mal es perpetua. Por eso bien dice San Pedro: 
Vix justus salbávitur: apenas se podrá salvar eljusto. 1 
Petri Y. 18 | A : 
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Inútil es aumentar el número de los preceptos, ni las obli- 
gaciones por pagar. El justo no los necesita: se salva, porque 
vive con la mente fija en sus deberes, en el cielo, en la eterni- 
dad; memento novísima tua et non pecáberis. El pecador, 
dominado por sus pasiones, apenas se atreve a mirar el cielo 
de reojo, como el Publicano de la parábola; sin embargo éste 
fué a su casa justificado; mientras el justo Fariseo, regresó 
vacío. El sacerdote concubinario impenitente, que echa callo 
al pecado, ¿cómo se salvará? ¿Y si al pecado, añade el escán- 
dalo....? “¡Ay del mundo por los escándalos! Necesario es 
que vengan escándalos o imposibles es que no venga: mas 
¡ay de aquél hombre, por quién viene el escándalo”. Mateo, 
capítulo XVIII, versículos 6 y 11. | 

Especialmente cuando se escandalizan y pervierten alos 
niños inocentes, a las doncellas pudorosas, ¡cuán granve no 


“será la cuenta que tengamos que dar a Dios....! Examinen 


los Curas su conciencia y vean si su conducta guarda, O no 
armonía con esas máximas evangélicas, que deben ser su 


norma, su pauta. 


TIT 


Lo que busca, lo que quiere Dios, es que los hombres le 
amen y sirvan con toda su alma, con todo su corazón; cuyos 
sentimientos son emanaciones del espíritu, como se lo dijo y 
repitió a Abraham: “Anda en mi presencia y sé perfecto, yo 
mismo seré tu recompensa grande, sobremanera”. Génesis, 
capítulo XV, versículos 1 y 6. 

Y Abraham era casado con Sara y tuvo por concubina a 
Agar, lo que no le impidió de ser el patriarca más grande de 
la antigiedad. Lo confirmó Jesucristo a la Samaritana en el 
pozo de Jacob. “Dios es espíritu, lo que quiere son fieles, que 
adoren al Padre en espíritu y en verdad”. Juan C. IV, Y. 24. 

“El espíritu es el que dá la vida; la carne nada aprovecha, 
y mis palabras espíritu y vida son”. Juan, C. VI, v. 64. 
“El espíritu, en verdad está pronto; masla carne enferma”. 
Marcos, capítulo XIV, versículo 38. | a 

La carne no es más que un incidente de la vida; la carne 
unida en el matrimonio es un excelente medio para subordi- 
nar al espíritu a la materia y servirle de auxiliar poderoso a 
cumplir con sus deberes religiosos y sociales. En cambio, la 
carne, sin ese auxiliar, no solo se puede: decir de ella, que 
nada aprovecha, sino que se convierte en el Demonio de la 
carne, apto para materializar el espíritu, alejarlo de Dios y 
arrastrarlo en el fango de todas las bajezas.... 
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Los miembros de nuestro cuerpo 


I 


Cuando Nuestro Señor Jesucristo ha dicho, que si cual- 
quiera de nuestros miembros nos escandaliza induce al peca- 
do, lo arranquemos, cortemos y echemos lejos de nosotros, 
aunque sean los ojos, las manos o los pies, que nos son tan 
útiles y necesarios; nos ha propuesto una parábola o metá- 
fora y verdad terrible, que nos dá mucho en qué pensar. 

Pero solo hay un ejemplo que se haya puesto en práctica 
ese consejo a la letra y es el de Orígenes, quien se hizo mutilar 
para conservar la virtud de la castidad. Pero dicen que ese 
heroismo ha sido reprcbrado por la Iglesia Griega Católica 
y nadie más lo volvió a repetir. Los pies por ejemplo, nos 
saben y pueden llevar a partes malas, con peligro de pecar y 
para evitarlo, preferible es cortar los pies, más bien que expo- 
nerse a cometer pecado y condenarse. | 

¡Cuán abominable debe ser el pecado a los ojos de Dios, 
cuando nos manda amputar y botar nuestros miembros, más 
bien que ofenderle! ¡Y pensar que con tanta facilidad le ofen- 
demos! Verdaderamente que somos deleznables y que nues- 
tros instintos y corazón son maleados y nosarrastran al mal. 
Y ese mal lo cometemos con tanta facilidad eindiferencia, que 
espanta; aún a sabiendas, que un minuto de pasión o de pla- 
cer, nos puede llevar a la perdición eterna! Y cuando nos 
manda hacer lo propio con las manos, ¿a qué se puede referir, 
simo a los pecados que con ellas se pueden cometer? Tales 
son el robo, las riñas, los maltratos al prójimo y sobre todo, 
las licencias en tocar lo ajeno y aún lo propio! 

Lo propio, tan a la portada de las manos y que de sólo 
tocarlo se enciende, como fósforo y produce incendios! | 

Y qué diremos de los ojos, tan preciosos y necesarios, que 
sin ellas nada podemos hacer; que nos manda arrancarlos, 
cuando sus miradas pueden encender deseos malos, impuros 
pecaminosos? ¿No es cosa que aterra y confunde pensando 
en la infinita perfección y santidad de Dios, siendo nosotros 
tan defectuosos y tan inclinados al mal y que no hayan reme- 
dios químicos para curarlo, sino la violencia sobre sí mismo? 
¿No es cosa desesperante? ad | 

No, Santa Madre Iglesia: no seais cruel, ni tan severa con 
vuestros hijos los Clérigos, ni las Monjitas, no eches sobre 
sus débiles hombros, cargas más pesadas de las que bue- 
mamente puedan sobrellevar. | ds 
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Procurad más bien aligerarlas, cuanto podais, para facili- 
tarnos el camino de la salvación, por su misma naturaleza ya 
demasiado escabroso. Mil veces preferible es que seamos luciér- 
nagas en el Reino de los Cielos, y no que por pretender de ser 
luminarias o soles....., acabemos de condenarnos: vos, por 
vuestras duras imposiciones, nosotros por aceptarlas y no 
poderlas cumplir; no pretendais hacer ángeles, conformaos 
con hacer hombres de bien. Porque la virilidad no se pierde 
nunca; caen los dientes que nos hacen tanta falta, se ofusca 
la vista, don el más apreciable, se debilitan las fuerzas, se 
desgastan los organismos, pero nunca se apaga la. virilidad. 
Y son tantos los incentivos quela rodean, que desolo pensarlo 
nos confunde y espanta! 


- Parece increible, que a un ser tan frágil y cascajoso, como 

en general, lo somos todos los hombres; otros hombres, a 
título de estar revestidos de autoridad y bajo el especioso 
timbre de hacerlos más perfectos, a ellos, para que a su vez, 
hagan santos a los demás, se hayan permitido de obligar a 

su clero a aceptar una imposición tan dura y tan pesada, 
cual es la del celibato forzoso! Si no lo viera y palpara, me 
resistiría a creerlo así como también, que tantos inexpertos 

sin tomar en cuenta lasfragilidades ajenas, puedan presumirse 
más fuertes y más felices que otros, para aceptarla. Sin 
embargo, nada más cierto: pero hecha la ley, estudiada la 
malicia y hecho el callo en ambos bandos, en el que la impone 

y en el que acepta? De allí, las claudicaciones al infinito, sin 
pedir, ni recibir auxilio, 
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APOSTOLES Y DISCIPULOS 
Apóstoles 
I 


Al iniciar Jesucristo su ministerio mesiánico, la primera 
cosa que hizo, fue la de buscar entre los hijos del pueblo, doce 
hombres sencillos, aún ¡gnorantes, pero de buena fe y recta 
—xoluntad; los llamó así, con una palabra llena de autoridad, 
unción y persuación y les dijo: “Venid en pos de mí: yo OS 
E haré pescadores de hombres”. Lucas, capítulo V, Ver. 10. 

0 Palabra misteriosa, enigmática, que ellos no comprendie- 
rom, pero no por eso dejaron de abandonar sus barcos, sus 
redes y seguirle constantes, apesar de su pobreza material y 
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de las contradicciones en que le veían envuelto. Alguna an- 
reola divina verían ellos brillar en la frente de Jesús, cuando 
tan fácilmente se dejaron sujestionar por su palabra y su 
mirada, más que por su promesa; porque eso de pasar de 
“pescadores de peces a pescadores de hombres”, no era un 
título que pudiese alagar su vanidad ni su bolsillo. ! 

Moisés había recibido orden de Dios de consagrar a su. 
servicio, todos los varones de la Tribu de Leví, queeran miles 
y no debían ocuparse de otra cosa, sino del ministerio sacer- 
dotal, en sus variadas secciones. | NAL 

Jesús solamente llamó doce, como las doce Tribus de 
Israel, uno para cada Tribu y más tarde, los constituyó en 
Jueces de ellas, diciéndoles que en la “Resurrección se sentarían 
sobre tronos para juzgar a las doce Tribus de Israel”. 


Eso ya era, para un judío, una grande honra, pero reque- 
ría una profunda ilustración y sabiduría; y siendo ellos igno- 
rantes era necesario que Jesús Nazareno fuese el mismo Dios 
encarnado, para elevar a unos pobres idiotas, a tan alta . 
categoría. Tampoco podría ser un puro hombre aquel que 
se proponía fundar sobre doce pescadores, un nuevo Orden 
Sacerdotal, que llamó de Melquisedech, derogando el Levítico, 
que todos sabían, lo había fundado el mismo Dios y hasta lo: 
afianzó con un prodigio, contra los sediciosos Coré, Dathan 
y Abirón haciendo florecer la vara seca de Aaron. 

Así que los Doce Apóstoles fueron como las cabezas, las 
columnas de la Nueva Iglesia y Religión que iba a fundar 
sobre ellos, llamado también Colegio Apostólico, como quien 
diría ahora el Colegio Cardenalicio, o sean los Cárdenos 
sobre los cuales descansa el inquebrantable edificio del Cris- 

tianismo, que ya peina canas, con 1900 años; más nunca 
envejece. | | La 
11 


Los 72 Discípulos 


Más tarde llamó de golpe setentidós discípulos y los 
constituyó como Sacerdotes y predicadores de su Evangelio. 
Lucas, Cap. X. Versículo 1 y 12. | ada 

_ Como si fuese la cosa más natural del mundo: Llamó 
así de entre los que le seguían a los que El quiso y vinieron a 
1. Deesos escogió doce, que llamó Apóstoles, y después los 
setentidós que solamente llamó Discípulos para formar así 


dos gerarquías, una subordinada a la otra como debe haber 


en todo Gobierno, A los segundos los mandó a predicar y 


AN ES 
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les dió potestad sobre los espíritus inmundos para lanzarlos 


“y para sanar toda dolencia y toda enfermedad. Marcos, Cap. 


II. Versículo 15. — Mateo, Cap. X. Versículo 1. : 


“Sanad enfermos les dijo: resucitad muertos, limpiad 
leprosos, lanzad demonios, gratis recibisteis, gratis dad”. 
Lo cual nose opone alo que les dijo más tarde que todo 
Obrero es digno de su salario, que pueden recibir hospitalidad, 
en cambio de su predicación y milagros, lo que no es mucho 
pedir. Con esto excluye la codicia de convertir el ministerio 
sacerdotal en una profesión lucrativa de interesada especula- 
ción. Más tarde añadió San Pablo: “qui Evangelium prae- 


dicat de Evangelio vivere potest”, quien predica el Evangelio, 


del Evangelio puede vivir; lo que es muy justo, pero una cosa 
es vivir; y muy otra especular con el Evangelio. Sin embargos 
¡cuántos ricos no hay entre el Clero, apesar de su voto de po- 


breza! Es que una cosa es con violín, y otra con guitarra! 


YI 


Volviendo a nuestro argumento principal, corta y barata 
fué la escuela de Jesús a sus Discípulos: ¡pero que provechosa: 
Con unas cuantas palabras los hace Sabios y Taumaturgos 


para que vayan por el mundo sembrando el Bien, la Caridad, 


2 


mas no por interés: gratis habeis recibido, gratis dad: cuan 
diferente de los modernos seminarios!, fijaos en esa diferencia. 
De muchas maneras quiere hacernos comprender, que no es 
necesario trabajar exclusivamente para el pago inmediato de 
nuestros servicios sino que algo conviene dejar a fondo para 
que lo pague Dios, el día de nuestro Sábado, con la segurl- 
dad que lo pagará generosamente y bien. Por eso no han 
faltado hombres locos, de la locura divina, de abandonar 


sus riquezas al mundo, haciendo deudor a Dios. 


Poder maravilloso de los Sacerdotes Católicos 


“Ciertamente Dios estaba en Cristo, reconciliando el 


mundo consigo, no imputándole sus pecados y puso en noso- 


tros la palabra de la reconciliación”. “Nosotros pues somos 
embajadores en nombre de Cristo, como que Dios os amones- 
ta por nosotros”. Os rogamos pues pot Cristo, que Os recon- 


- cilieis con Dios. San Pablo. Cap. 11. Corin. V,v 19-20. 


“Por qué todo Pontífice tomado de entre los hombres es 


puesto a favor de los hombres en aquellas cosas que tocan a 


Dios, para que ofrezcan dones y sacrificios por los pecados”. 
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“El cual se puede condoler de aquellos que ignoran O 
yerran, por cuanto que El también está cercado de enferme- 
dad. Hebreos V, Versículo 1-2. V 


“El confesor nunca condena, siempre absuelve al reo y. 


pecador”. San Juan Evangelista añade: “Nos ha hecho Reimo 
y Sacerdotes para Dios y su Padre”. A Elsea la gloria y el 


Imperio en los siglos de los siglos. Apocalipsis, I. Vers. 6. 


“Nos ha hecho Reino y Sacerdotes para Dios y reinaremos 
sobre la tierra”. Apocalipsis V, Versículo 10. 

No como los Reyes y Potentados que reinan imponiéndose 
con la fuerza y el rigor para tener sumisos a sus vasallos y 
explotarlos, sino como dispenseros de los tesoros de sus gra- 
cias, para absolver siempre, no condenar nunca. Las citas 
que anteceden tienden a probar y recordar la sencillez, el espí- 
ritu y los poderes con que Jesús ha fundado su nuevo sacer- 
docio, según el orden de Melquisedech, Rey de Salem, en susti- 
tución y reemplazo del Levítico que había degenerado y cuya 
misión estaba cumplida y debía fenecer totalmente con la 
destrucción del gran Templo de Salomón, por Tito y conla 
dispersión de la Nación Hebrea en el mundo. | | | 

He citado esos textos para que todos sepan o recuerden 


lo que fué y debe ser el sacerdocio cristiano moderno y com- 


paren con el antiguo si se ha conservado puro y santo O si ha 
degenerado él también. 


10 


En la sencillez de costumbres, en la pobreza, en los pode- 


res de hacer milagros, no se parece al de aquellos primeros 
tiempos, que han cambiado y mo pueden siempre ser los 
mismos. | 

Lo es sí, en los poderes espirituales, su esencial misión en 
la tierra, de perdonar pecados; de atar o de absolyer, de ad- 
ministrar los sacramentos, arcabuces de las gracias espiritua- 
les, de las misericordias de Dios; de distribuir la palabra de 


Verdad en el púlpito; de celebrar sus misterios en el altar. En 
esta parte, el sacerdocio cristiano es muy superior al Leví- 


tico. 
TI 


El Sacerdocio Católico 


El más infeliz sacerdote católico, aunque fuese un negroy 


desgraciado pecador, es un Ministro poderoso de Dios en la 


tierra. En eso no ha abdicado sus poderes, no ha degenerado 


' 


E 
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én lo absoluto: esa ventaja debe de ser hija de la Iglesia Cató- 


lica, única verdadera y legítima sucesora de los Apostóles. 

Aunque él sea pecador y aún escandaloso, sa misa gana 
30,800 años de indulgencia, aplicable al rescate de las almas 
del Purgatorio, indulgencia concedida por cinco Pontífices. 

Su Bautismo borra el pecado original; nosincorpora entre 
los Santos y constituye en herederos del Reino de los Cielos 

Su bendición del matrimonio, legaliza la unión sexual, que 
de cualquiera otra manera sería una infracción del artículo 
6* del Decálogo. 

Su absolución de los pecados confesados a sus pies, con: 
vierte al más detestable pecador, al más impío y réprobo, en 
amigo de Dios, con la seguridad que lo que su Ministro hace 
en latierra, lo ratifica Diós en los cielos, con la sola condición 


que las disposiciones del penitente sean sinceras. ¡Esto es 


admirable, esto es sublime! 


¿Y será posible concebir que la Iglesia pueda permitir que 
su ministro revestido por Ella de tan altas, divinas prerroga- 


tivas, salve a otros viviendo él con los pies al borde del abis- 
mo de-una condenación eterna, viviendo en el concubinato, 
en la inmoralidad, pudiéndolo convertir en santo, absolvién- 
dole de su voto inconsciente y autorizándole a contraer un 
legítimo matrimonio? No, no: eso no es posible, me resisto a 
creerlo, a pesar de todo lo que me puedan decir en contra! 
¡Ya no sería Madre, sino Madrastra! | 


IV 


Volvieron los setentidós Discípulos, con gozo, diciendo: 
“Señor, aún los Demonios se nos sujetan en tu nombre”. 


Les dijo Jesús: “Veía a Satanás como un relámpago, que 
caía del Cielo. Mas en esto no os goceis, porque los espíritus 
os están sujetos; antes gozaos de que vuestros nombres están 
escritos en los Cielos”. Lucas, capítulo X, v. 17 y 20. 

] ¡Qué posesión y qué serenidad la de Jesús! El todo lo 

- puede, todo lo sabe, nada le llama la atención. El sabe que 
el nombre de esos setentidós Discípulos está escrito en el Cie- 
lo, siendo aparentemente sólo un hombre, hombre sí, pero 


-———bombre—Dios! 


- “Vosotros sois la luz del mundo”, y sila luz se oscurece: 
¿cuántas no serán las tinieblas de los que no son luz? 
eN “Vosotros sois la sal de la tierra”, y si la sal se desvanece 
¿con qué se sazonará la comida, o sea la palabra divina? 


, 
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“No penseis que he venido al mundo a aBrOBHb la: Ley o 
los Profetas; no he venido a abrogarlos, sino a cumplirlos Aeon 
a dejarlos subsistentes, nmentras el mundo dure”. Mateo, 
capítulo V, versículos 13 y 17. E 

¿Pensáls que los sacerdotes concubinarios puedan ser 1d 
luz del mundo ni la sal de la tierra, con la vida que llevan y 
con el ejemplo que dan a los fieles? ¡Y considerar que lo po- 
drían ser perfectamente, en la vida conyu gal! Es materia 
para devanearse los sesos! 

| V 

“¿Quién a vosotros oye, a mi me oye, y quién a vosotros 
desprecia, a mí me desprecia”. 

Y aquél que me desprecia, desprecia. a Aquél que me: 
envió”. Lucas, capítulo X, versículos 16 y 17. 

Como los Sacerdotes son sus Representantes en la tierra, | 
justo es que los respetemos, como se respetan a los embaja- 
dores de los soberanos. Pero por muy elevada que sea su 
dignidad; ¿cómo es posible mirar a un hombre, que como los 
Fariseos, hace alreves de lo que dice? O lo compone todo, 
no diciendo nada! 

Sin embargo, con referencia a los Fariseos, decía Ao 
Haced lo que ellos os dicen, mas no hagais lo que ellos hacen, 
porque dicen y no hacen; o no obran en conformidad. con sus 
teorías. dE 

Por muy degener ado que sea un oí católico nunca 
llega a los extremos de confundir el mal con el bien; ni preten- 
der de cohonestar el mal con subterfugics ni sofismas, como 
lo pretenden muchos impíos. Pueden ser malos por: icagilk 
dad, mas no por principios. 

“A los que perdonareis los pecados, perdonados e son; 

a los que se los retuviéreis, les son retenidos”. Juan, capítu- | 
lo XX, versículo 23. 


Por muy extraviado que ande un sacerdote, nunca pierde 
ese soberano poder. 

En mi folleto sobre la Confesión, cito el ejemplo de un 
sacerdote católico protestantizado y “pervertido. Le tocó un 
día asistir a la muerte de un pecador empedernido, desespera-. 
do y blasfemo, no había forma de poderlo apaciguar, se creía 
perdido. Se acordó. entonces el ministro que había sido sacer- 
dote católico y que tenía el poder, —ni nunca lo había abdica- A 
do,—de perdonar los más graves pecados y se lo dijo al mori- 
bundo. Logró arrancarle su confesión, lo absolvió: y brad. 
quilizó, muriendo en seguida, como un niño inocente. ne 
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esos ejemplos hay muchos en la Historia del Cristianismo. 
La Hasta Voltaire lo quiso imitar, mas no pudo....., no se lo 
- permitierou sus buenos amigos! DS 


Los Discípulos del Mesías.-Condiciones para serlo 
A | I | E 
“El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno 
de mí; y el que ama a hijo o hija más que a mí, no es digno 
de mí”.—“El que no toma su cruz y me sigue, no es digno de 
mi”. Mateo, C.X, v. 37 y 38.--“Si alguno quisiere seguirme, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz, sigame'”?. Marcos, capí- 
tulo VIII, versículo 34. 
“Y quién se afrentare de mí, y de mis palabras, en medio 
de esta generación adúltera y perversa, el Hijo del Hombre 
también se afrentará de él, cuando viniere en la gloria de su 
Padre, acompañado de los Santos Angeles”. Marcos, VIIL, 
- versículo 38.—““El que no es conmigo, contra mí es, y el que 
- Conmigo no recoge, esparce”. Lucas, C. XI, vw. 23. —“El que 
me confesare delante de los hombres, le confesaré yo también 
delante de mi Padre que está en los Cielos”. Y el que me ne- 
gare delante de los hombres, le negaré yo también delante de 
mi Padre que está en los Cielos”. Mateo, C. X, v. 32 y 33.— 
“Creeis en Dios, creed también en mí”. Juan, €. XII, v. 46.— 
| Con estas solemnes palabras se identifica con Dios; de tal 
manera que ya no es posible descartarlos. de 
de En primer término, esas y otras palabras de Jesucristo, 
prueban su Divinidad; porque sí no la probasen, todos los 
que han creído en. ella, comprendidos los mártires, y los 
santos, serían unos pobres ilusos, y aún más, serían los hom- 
bres más infelices de la creación, porque tras de privarse de 
tantos goces y comodidades en este mundo, se encontrarían 
enel otro, con la más amarga decepción, la nada. Eso sería 
el absurdo, la paradoja más fenomenal que darsepudiera, eso 
daría margen a discusiones interminables; sería el caos, sin 
poder resolver nada positivo. Eso es imposible y lo debemos 
rechazar de plano, sin admitir siquiera la duda. | 
cn II | | 
, - Cómo la Iglesia cree firmemente en ese dogma fundamen- 
tal de la Diyinidad de Jesucristo, es posible que haya tomado 
he -muy a lo serio los textos anteriores, para desear y exigir que 
todos los Discípulos del Evangelio, elevados a la categoría de 
Ministros y sacerdotes fueran tantos conforme lo insinúan 
las palabras textuales de esos pasajes, y no carecería derazón. 
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El Basillis consiste en saber si todos las observan en vir- 
tud del celivato forzoso o no. De allá depende la solución del 
problema. | E 


Las palabras de Jesús que acabamos de citar, necesitan 
una seneilla explicación; porque como hombres revestidos de 
carne, por ropaje y llenos de afecciones materiales, no pode- 
mos prescindir de ellas, para seguir literalmente los dictáme- 
nes del espíritu. Esas palabras hacen pendent con el artículo 
primero del Decálogo: “Amarás a Dios sobre todas las cosas, 
con toda tu alma y con todo tu corazón”. 


Si en contraposición a ese precepto, nos impusiesen de 
adorar ídolos, como en el tiempo de las persecuciones roma- 
nas, no debiéramos titubear de sacrificarlo todo, aún la vida, 
en aras del amor divino. Así lo han practicado todos los 
mártires del Cristianismo, más bien que flaquear en su fe, n2 
aún fingiendo de sacrificar a los falsos Dioses, en apariencia. 
Fuera de esos casos excepcionales; en tiempos normales al 
lado del artículo primero del Decálogo, sigue el cuarto que 
nos manda “amar y honrar a padre y madre, para que viva- 
mos largos años sobre la tierra”; lo que prueba que la vida 


es un bien y lo debemos cuidar. A esa primera familia de 


padre y madre se junta la segunda, cuado el mismo Dios per- 


mite dejar a los progenitores, para juntarnos a una mujer y. 


formar un nuevo hogar, una nueva familia, en la cual también 
se puede adorar y servir o Dios en espíritu y en verdad, obser- 
vando los demás mandamientos de la Ley de Dios. Y como 


las leyes divinas, nos comprenden a todos, a nadie excluyen, 


tampoco pueden excluir a los sacerdotes, ni privarlos del gran 
beneficio del matrimonio. 


La Iálesia y sus Instituciones 
-I 
La Iglesia tiene por costumbre, casi convertida en Ley, 
para ella de apadrinar sus instituciones creyendo probable- 
mente que sean todas buenas, que no degeneren nunca y que 
siempre se mantengan en su statu quo. Las quiere, las mima 


y no atina a suprimirlas nunca ni siquiera a reformarlas, 
aunque levanten protestas cuando degeneran hasta los 


extremos, dando así margen a que los Gobiernos se cansen 


de tolerarlas y se vean obligados a intervenir a su manera y 


cortar como Alejandro cortó del Vellacino de oro, todos los. 


Y EL MATRIMONIO DE LOS ECLESIÁSTICOS ia 
nudos gordianos con su espada. Así lo han hecho con el 
odiado Tribunal de la Inquisición que ella llamaba del Santo 
Oficio y que había llegado a ser el más inícuo sanguinario, 
cruel y aborrecido de todas sus demás instituciunes y que 
ella nunca habría sido capaz de corregir, morigerar ni dirigir 

por más racionales caminos por causa de los abusos de sus 
ministros como Pedro Arbues. E 

Por no saberlo, o no quererlo hacer ella, dió por resul. 
tado que lo hiciesen los Reyes con  mengua de su decoro, y dd 
así concluyó y se enterró para siempre lo que ella tanto hd 
acariciaba como la mejor salvaguardia del dogma y de la 
moral. El mundo puede tener sus defectos, y muy grandes, 
pero nunca llegará al extremo de la ceguera que no sepa dis- 
tinguir entre el bien y el mal. El bien lo acepta con las bue- 
nas razones, el mal nunca aunque se le imponga con la 
Inquisición ni con cañones y mal es la imposición de la virtud a 
a la fuerza. ; LN 
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El mundo ha luchado por la vida y por sus libertades 
4000 años sin el Celibato Forzoso que ninguna falta le hacía. 
Silos Paganos con su politeísmo han degenerado en todos 
los vicios, entre los Hebreos que eran deistas puros, nunca 
se han registrado los desmanes, las inmoralidades y los 
escándalos públicos y privados que se han perpetrado en el 
mundo, no digo sólo cristiano sino católico y aun entre su 
clero, lo que no puede ser otra cosa que una asolapada suges- 
tión diabólica para introducir entre ella la zizaña del mal y 
pervertirlos, so pretexto de mayor virtud, como el mal con- 
-—sejo de Balaam al Rey Balac para corromper y debilitar al 
- ¡invicto pueblo hebreo. Para acabarse de desprestigiar, no 
encuentro otro medio más aparente que el de continuar 
sosteniendo el error la porfía de la imposición del celibato - 
forzoso a su clero, como no lo hace ninguna otra Iglesia ni. 
“Religión del mundo. Por eso todos los Sectarios aman y 
de defienden la suya aunque falsa, porque ninguna está gravada 
| con semejante imposición. Y la porfía de sostenerla a pesar 
“de todos los considerandos que militan en su contra, no sólo 
revela poca cordura sino mucha ceguera y nada de infalibili- 
dad exceptuado el único punto en que el Redentor le ha 
prometido su asistencia, que son los dogmas y las verdades 
primordiales Con todo lo demás, ha dado y aun sigue 
«dando pruebas de ser una Institución humana como tantas 
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otras sujetas a equivocarse, a errar: allí están sus Concilios 
y sus Moralistas. Sd | | e des 
_ Para convencernos no es necesario abrir las páginas de 
la Historia Profana, sino de la Eclesiástica misma a pesar 
de los esfuerzos que esta hace para apañar y defender los 
puntos vulnerables del Papado. Lo prueba a todas luces, la 
porfía de no quererse doblegar a reconocer ni remediar los 
males públicos y notorios que acarrea su malaventurado 
celibato forzoso, como nunca atinó a comprender ni a rene- 
diar los de la aún más desdichada proclama dela Inquisición. 
No me toca a mí calificar esos yerrós, otros lo han hecho y 
no con la cordura que lo haría yo, sino con letras muy negras 
que nunca se borrarán del papel. Son manchas indelebles 
que le achacan en las que no faltan verdades que no se pueden - 
negar o ee 
. | js 


| Parece increíble que una Institución tan sabia, tan ilus- 

, tre y prestigiosa no atine a distinguir entre lo divino y lo 

| humano, lo bueno y lo malo, lo santo y lo perverso para 
confundirlos. Porque el Celibato Forzoso y las Ordenes - 
Monásticas han dado santos y sabios a la Iglesia, creer 
sostener que lo puedan ser igualmente todos los Celibatarios 
equivale a confundir, a mezclar el agua con el aceite, por mu- 
cho se revuelvan, siempre quedará el agua abajo y el aceite 
encima. Lo que es divino dará siempre frutos Ópimos, y lo 
que es humano agrestes y ásperos. La comparación es ina- 
decuada, pero ya le he probado y probaré aún mejor que 
las virtudes heróicas no se imponen a la fuerza sino, que son 
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Inspiraciones divinas coadiuvadas con una violencia sobre si 
mismos y una fuerza de voluntad que no son comunes, yes 
absurdo quererlas imponer a todos los que aspiran a servir 

la santa causa de Dios y de la Humanidad, a santificarse 
abrazando el Sacerdocio. La historia de los Concilios es el 
cuadro sinóptico más fidedigno, el bosquejo más tangible de 
las elaudicaciones del Clero no sólo Secular sino también 
Monástico y sino bastan los Concilios a probarlo, lo pro- 
Laré yo mejor y más prácticamente. Véase pags. 28 y 34. 


o». 


Los Concilios y el celibato » Solicitud qe Do = 
- En resumen de las cuentas y volviendo a nuestro interrum-. 
pido argumento del celibato, visto y considerado que los 
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Concilios compuestos de Obispos de distintos pareceres, no 


Ms 


: 


A 


Sede, superior a cada uno y a todos los Obispos, sussubalter- 
"nos; que muchas veces se han rebelado abiertamente covtra 
ella y tuvo que disimular o torcer para no romper; vengo en 


los curas; ellos los que la han sostenido contra la opinión de 
los que no les eran favorables, ni ligios; ellos los que han fin- 
-gido ignorar o desconocer los desastrosos efectos morales 
producidos por el celibato; ellos que los han ocultado a la 
Santa Sede v lo han sostenido a todo trance, contra la co- 


han guardado siempre armonía entre sí, ni respeto a la Sunta 


deducir que ellos son los autores del desventurado ¡p.oyecto 
de imponer esa pesada carga del celibato a sus subordinados, 


 rriente de las opiniones contrarias y los clamores de los pue- 


blos. Porlo tanto, reconcentrando todas las buenas razones 


'“atendibles para abogar la necesidad apremiante de suprimir 


$ 


al matrimonio, cuales son la prostitución y el conenbinato a 
la Santa Sede, que en uso de sus inalienables atribuciones, 


berantemente lo hemos probado en la primera parte de nues- 
tro folleto. | 


CIÓN. 


o modificar esa ordenanza, esa Ley, para evitar mayores 
escándalos y males, decimos que: el matrimonio nunca fué 


lo cual se vé precipitado el clero, condenado al duro y forzoso 


celibato; venimos repitiendo una vez más, nuestra súplica a 


Así lo han reconocido muchos Concilios, honrando la 


elección, o que suprima los Seminarios, semilleros de corrup- 


¿que hemos expuesto y que nos parecen bastante voderosas y - 


¿prohibido por Dios a nadie y tampoco a los Eclesiásticos; que 
-eselúnico desahogo natural y legítimo que pueda haber pa- 
ra los queno posean el precioso, pero raro don de la continen- 
cia; que lo que Dios ha prohibido son los abusos contrarios 


reconozca que el matrimonio es santo y no se opone al minis- 
“terio sacerdotal, como se opone el concubinato y como exhu- 
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Jesucristo ha dicho que: “El Reino de los cielos padece 
violencia y solamente los que se la hacen, lo conquistan”. 
Mateo, capitulo XI, versículo 12. j 

Nadie mejor que Dios desea y quiere nuestra santificación 
y podría ayudarnos a ser santos ¡Cómo no: nos ayuda con 
los Sacramentos! Pero está visto que esto no basta, sino 
que hay que hacerse violencia, resistiendo y dominando las 
pasiones, de las que todos adolecemos. También se dice: 
“Ayúdate, que Dios te ayuda”. Pero siempre es necesario 
hacerse violencia, para «dominar nuestras pasiones, si quere- 
mos que Dios nos dé gracias para vencerlas del todo. Y los 
que no son capaces de hacerse esa violencia ¿se condenarán 
todos? Por la misericordia de Dios se pueden salvar, pero 
claro es, que su grado de gloria, en el cielo, será también 
proporcional a sus méritos y quien poco hace, de su parte, 
poco merece, de parte de Dios. E 


Para ayudar a su Clero a ser santo, la Iglesia ha creído 


importante el medio de imponerle un voto solemne de casti- 
dad perpétua y muchos, 'antes, todos, lo aceptan y juran. Si 
lo observasen todos, se podría decir, con verdad, que ha 
resuelto un gran problema; que ha puesto una pica en Flandes; 
que ha descubierto la cuadratura del círculo. Pero las cróni- 


cas escandalosas, las estadisticas del crimen están prontas a 


certificar que ni un diez por ciento lo observan, siendo la 
mayor parte impotentes a contenerse y contumaces en las 
recaídas. Esos pobres, lejos de ser dechados de virtud, luz 
del mundo y sal de la tierra; son contradicción y vergiienza 
para sí mismos; piedras de tropiezo y de escándalo para su 


prójimo, y la Iglesia lejos de ganar, pierde en prestigio con 


ellos..... 
1001 


Y puesto que se ofrece la ocasión, conviene agregar aquí, 


tun crimen reciente, perpetrado en La Paz, por un sacerdote, 
crimen que horroriza y hace parar los pelos en la cabeza. 


Me hallaba yo en una mina de Bolivia, por el año de 1926 
cuando me sorprendió la noticia de que, en La Paz, un” des- 
graciado presbítero, por satisfacer su necesidad genésica, 
abusó de una infeliz mujer; en seguida le odió mortalmente 
como Amnon a su hermano Thamar:; la mató, cortó a peda- 
zos, la encerró en un baul y la mandó arrojar al trío Obrajes, 
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creyendo tal vez en su ofuscación, que con eso quedaba impu- 


ne. En cambio fue cojido, enjuiciado y condenado, a no sé 


cuantos años de penitenciaría. ¡A tales excesos puede llevar 
aúna pasión! Y deesos crímenes y otros idénticos ¡cuántos no 


se cometerán en la superficie de la tierra! 
Uno cometió Fray Diego y otro Juan Garín, que después 


hicieron una horrorosa penitencia y son considerados como 


> 
santos. Cito esos casos, no porque me escandalicen sino para 


hacer considerar cuán ciega y violenta sea la pasión de la 
concupiscencia y cuán peligroso sea reprimirla con leyes con- 


traproducentes.......! 


x€xEXMMMMAA rs 
Los instintos 


] 


Son propiedad exclusiva de los animales brutos, casi su 
único y principal don de naturaleza. Por sus instintos viven,. 
se propagan y gobiernan en sus funciones vitales, cada espe- 


cie según los fines de su creación y de su misión en la Tierra. 


El instinto es para ellos su única ley, por la cual obran y 


se gobiernan; y debe ser tan fuerte y poderosa, que en 6,000 
años nunca la han alterado ni cambiado, uno con otro me- 
-3Or. mo 7 ia: 
Lo que hace el Creador, nadie lo destruye ni modifica; y 


lo que El quiere, se hace, a pesar de todo: tal es la inviolable 


Ley del Creced y Multiplicaos. 


Los hombres, a parte de sus nobles facultades intelectua- 
les, también tienen sus instintos, y por ellos ejecutan una. 


gran parte de sus acciones, conmenzando por el instinto de la 


conservación, del amor a la vida, del comer, beber, dormir, 


huir del dolor y la fatiga, buscar el placer. 

' Los indios del Perú y Bolivia, se gobiernan especialmente 
por sus instintos* son su guía, su ley, que les sirven de norma; 
y casino se preocupan de nada más allá. E 


: Los Curas, no han sido capaces de reformarlos. Desde la 


pubertad hasta la edad crítica, todos los indios andan con 
"Todas son prolíficos, y si la indiada no se multiplican al 1n- 


man. 


E —Ñ 


las Hebreas: todas se casan o viven en el concubinato. Nin- 
| gún caso hacen de la ley del parirás los hijos con dolor; lo 


su kképi atrás llevando el fruto de sus instintos genésicos. 
finito, es debido a las enfermedades endémicas, que las diez- 


El instinto genísico es tan poderoso en ellas, como entre. 
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esencial es tener marido como decía una señorita, amiga de 
mi esposa Hortencia Samanez: denme marido y vengan hijos 
cuantos quieran. | 

En medio de ese elemento actúan la mayor parte de los 
curasdel Perú y Bolivia. No debe pues, extrañar,¡que se conta- 
gien en contacto con los indios, y que los imiten en sus cos- 
tumbres, en su condición prolífica que los arrastra al matri- 
monio, o al concubinato, para satisfacer sus violentos instin- 
tos genésicos. ] ] od 

La ley del instinto es invariable, indestructible. Las le- 
yes morales y religiosas sólo son: ad libitum; no los impone 
Dios hasta el punto de coactar nuestro albedrío, con impo- 
siciones absolutas como en los instintos de los brutos. Por- 
que quiere que las acciones humanas tengan mérito, o demé- 
rito, en la libertad de obedecer o transgresar sus leyes, por. 
amor o temor de su justicia. | 

¿Y quién puede ser más digno de ser obedecido que Dios? 
Sin embargo ¡cuán pocos son los que obedecen! Tampoco de. 
be coactarlo la Iglesia, sino conformarse con imitar a Dios; 
quien amenaza castigos y promete premios; pero deja al ar- 
bitrio, a la razón humana, evitar los primeros o ganar los se- 
gundos. El nos espera con paciencia, a todos en las Termó- 
pilas inevitables de la eternidad. 


1T: | ú 


Los instintos son leyes indestructibles: Considerad de los 
perros, gatos, ratones; abejas, hormigas, aves, insectos, pe- 
jes, etc., cómo cumplen constantemente con el instiuto que les 
ha tocado en suerte! ¿Quién ha sido capaz de modificar los 
instintos de esos animales? | | 

La vida es un bien, y hasta los brutos, que no saben, ni 
entienden nada de inmortalidad, apesar de sus sufrimientos, 
tienen apego a la vida, y la defienden a todo trance. 

Por instinto saben que que el hombre es su enemigo na- 
to y lo huyen. a 

Una vez he visto, en un camino a las montañas cortado 
en la peña, a la altura de mil metros sobre el fondo de un 
abismo, en un espantoso despeñadero, sembrado de cadáve- 
res, a una mula cargada, que con su carga, atracaba en la 
peña y no podía pasar. Ms 

Repitió varias veces su tentativa, su ensayo, con resulta- 
do negativo; en lugar de repetir indefinidamente su porfía, su 


infructuoso ensayo, se torció o ladeó ligeramente sobre un. 
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costado, y pasó lo' más bien. Me quedé admirado de ver có- 
m0 conjuró admirablemente, el peligro de desbarrancarse, esa 
mula! | | 

Y pensar que hay hombres racionales, dotados, no solo 
del instinto de la conservación, sino dé facultades tan nobles 
que las hacen inmensamente superiores a todos los brutos; 
que se quitan la vida, por cualquiera contrariedad o contra- 
tiempo que los acibare! | ) 

_ Y otros, como Vargas Vila que patrocinan el suicidio, 
diciendo que, cuando el hombre sufre, tiene derecho de cor- 
tar el hilo de su vida. Derecho tiene cualquiera de disponer 
de lo que es suyo propio: pero la vida es un bien prestado; 
y solamente Aquel que dá, o presta, tiene el derecho absolu- 
to de reclamar lo que le pertenece en propiedad y es suyo: 
nadie más. | 

| YI 


Pues, los animales nos dan lecciones, en conformidad con 
las leyes naturales prescindiendo de las divinas. 

Leyes indestructibles que no se modifican con leyes hu- 
manas. Prueba de ello es que, en 1900, años de luchas cons- 
tantes, la Iglesia con sus leyes ad hominem, no ha podido, 
no sólo destruir pero ni siquiera modificar, la ley del instin- 
to genésico con todos sus ensayos, con todas sus tentativas 
y porfías. | | | | 

Convénzase, que las virtudes heroicas vienen del cielo, co- 
mo los instintos, y no se componen con las fuerza, ni aun con 
la violencia. Una prueba convincente de ello son los ejem- 
plos de heroismo voluntario, que he extractado y agregado 
a este opúsculo, para que cada uno pueda convencerse que, 
no a todos es dado delo Alto, el don de la castidad absolu- 
ta. sino a aquellos que lo reciben al nacer, por una especial 
disposición de la Providencia. 

Tampoco son muchos los que, como San Hilarión o San 
Antonio Abad, tengan la suficiente fuerza de voluntad de im- 
ponerse la lucha violenta que ellos se han impuesto para 
batallar constantes y victoriosas contra el fuego interior de 
sus pasiones. | | 

| | IV 
 '¿Quién no quisiera ser Santo y perfecto para asegurarse 
esa gloria inmarcesible, esa eterna felicidad, que con palabra 
- 1nfalible, ofrece Dios a todos los que tengan la constancia de 
Observar sus leyes? | 
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Aun los más desamparados de la virtud, conocen esa su 
conveniencia, y quisieran hacerse esa violencia que nos acon-: 
seja Jesús, nos hagamos para conquistar aquel impondera- 
ble peso de gloria que nos deja concebir y bislumbrar. san 
Pablo. | 

Con más razón los Eclesiásticos, cuya doble misión en la 
tierrra, es la de santificarse a sí mismos, y de ser Maestros | 
y dechados de santificación para otros. Ellos no ignoran 
nada de todo eso, ellos saben el Evangelio de memoria, por- 
que todos los días leen en la Misa. Bilos conocenlos Salmos, 
porque los leen en su Breviario; ellos tienen el deseo y la vo- 
luntad de ser Santos, y modelos de todas las virtudes. | 

¿Por qué no lo son? Preguntádselos a Ovidio; él os lo di- 
rá por ellos: Veo las cosas buenas, las apruebo; más sigo los 
peores. Es que su instinto genésico es más poderoso que su 
voluntad. 


JA UE SUS 
Las Módas 
I 

¿Qué son esas modas, que tanto ruido meten en el mundo; 
que tanto influjo ejercen en las costumbres, especialmente del 
bello sexo? Son como diría Monstesquién 1 una ley de conve- 
niencias, convertida en costumbres. | 

Antes, esa ley, esa costumbre consistían en el pudor, en. 
la modestia, que eran consideradas como la base de las vir- 
tudes femieniles, * como. su mejor adorno; así como Cornelia 
madre delos Gracos, decía de sus hijos: que eran sus pren- 
das, sus alhajas más preciosas. | 

Ahora, el mejor adorno de la mujer es su dead su Co- y 
quetería, su inmoralidad. Causa admiración que una niña, 
una casada, se atrevan a presentarse en público semidesnu- 
das Inciendos sus for mas, sus gracias, como diciendo: son 
prendas que se venden: ¿no quisieran Uds. comprarlas? ¿Qué 
no harán en los teatros y bailes?... Ya nose conocen las poli 
ras, de las casadas, porque todas visten igual, rivalizando a 
cual se exhibe más a lo natural y más provocativa, o ara 
Cazadora! 0); A | 

La soltera, para conquistar maridos. 

La casada, para seducir amantes. 


101 - 1007 OO OA 
¿Isabel, a qué obedece esa pasión; ese diran de la mo-. 


«da en las mujeres, hasta el extremo de sacrificarle, su. mejor E 
adorno, el pudor? 
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.. Pues, para parecer bien a los hombres, llamar su aten- 
ción; cautivar sus miradas; hacerse querer y lograr matrimo- 
nio. | | 
: Tan poderoso es el instinto genésico de la hembra hacia 
| el varón, como de este hacia ella. | 
Denme marido y vengan hijos cuantos quieran: así dicen 
todas, antes de casarse, aunque sepan que tengan que llorar- 
lo después. Las que no puedan conseguir maridos, cansadas 
de buscarlo, aceptan aunque sea un concubino; y cuando este 
ingratamente las abandona, se convierten en mecas o chu- 
quizas. | | | | 
 Enlas grandes ciudades hay tantas de esas infelices que 
se podrían organizar batallones: estas son quita maridos; 
las enemigas nátas de las solteras; sino habrían maridos pa- 
ra todas, como en la Ley Mosaica: porque está comprobado 
por los censos que no hay excesos en los sexos. ¿Quién lu- 
cha, quien batalla para contrarestar esa espantosa invasión 
del mal? Nadie. sad 
$ ¡Oh instinto genésico! Cuán poderosas y fatales son tus 
veleidades! En medio de ese desborde de vicios y pasiones, 
¿puede creer la Iglesia que su Clero sea inmaculado? Abra 
los ojos y vea. Pregunta y lo sabrá. AN 


La predestinación en la Humanidad 
Aleta I da | 

.'Stel Levítico fundado por Moisés, bajo los auspicios y. la 
“inspiración Divina produjo hombres buenos como: Aarón, 
Eleazar, Jhinees, Helí, Abiatar, Zacarías, Jóyada, Ozías, St- 
món, etc; y sabios, como Samuel, Onías, Gamaliel etc. y po- 
eos otros; encontramos en su historia muchas lacunas de lar- 
gos intervalos en los que, no se menciona a ninguno, como Sn 
no los hubieran habido o fueran tan solo rutinarios vulgari- 
dades, de poco o ningún mérito. ia 
¿Su historia se podría resumir y compendiar en pocas pá- 
ginas, con escaso material de lectura. > Md 
| Sin ser Levitas; de ese Orden Levítico, han salido los 
Profetas, entre quienes descuellan David, Isaias, Geremías, 
Ezequiel, Daniel y doce menores. | 
Estos son los verdaderos santos y sabios de Israel, que 
con sus vaticinios inspirados y comprobados por la Historia 
han ilustrado el mosaismo, e inmortalizado sus nombres. . 
0 Ninguna nación puede enorgullecerse de poseer tan na 
__preciable tesoro, de videntes. | | A 
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II 


En cambio el Sacerdocio Católico fundado por Jesucristo, 
con el nombre de misterioso Rey Melquisedech, más en rea- 
lidad, obra suya propia, ha producido en todo tiempo y lu- 
gar, santos, sabios y taumaturgos asombrosos, cuya leyenda 
llena inmensos volúmenes en la historia del Cristianismo; 
cuyas obras literarias forman bibliotecas; cuyas hazañas son 
el asombro de la humanidad, comenzando desde San Esté- 
ban, protomártir, y los modestos apóstoles continuados en 
San Lino, Dámaso y San Lorenzo, quien se dejó asar vivo, 
lentaraente, sobre una parrilla, para confirmar la fé de la 
nueva Religión. al 

Vinieron en seguida los doctores y confesores, desde San 
Justino y San Basilio, hasta los modernos Ségneri, Agustino 
de Montefeltro, ' Bourdaloux, Mousabré, Biickner, sin inte- 
rrupción; centros y cabezas de pléyades innumerables de 
lumbreras, a cual más originales y gloriosas. Todos fueron 
sacerdotes modelos de virtudes heroicas fuera de tantos se- 


glares que han ilustrado, con sus talentos y sus luces la apo-* 


logía cristiana tales como: Biyron, Newton, Herchel, Pablo 
Olavide, La Bruyere, Bacon, Augusto Nicolás, Caracciolo, 
Luis Venillot, Kepler, Roselly de Lorgues, La Harpe, el Con- 
de de Mestre, David Boque. A 


Son tantos, que enmerarlos todos es un imposible; y mu- 
tilar esa gloriosa cadena, siñ recordarlos todos, preferible es. 
comprenderlos todos sin mencionar ninguno. 

Dios dijo al Patriarca Abraham: cuenta, si puedes las 
estrellas del cielo y las arenas de las playas; así será tu pos- 
teridad. Y selo ha cumplido con la notable particularidad; 
que cuando se lo decía, Abraham era Octogenario y no tenía 
ningún hijo. | 

También se han cumplido todos los pronósticos de Jesús 
que sús discípulos serían la luz y la sal de la tierra, para 
alumbrar y revolucionar al mundo entero. Si volvemos al 
paganismo, la culpa es nuestra. 


TIT 


Las Ordenes Monásticos han producido hombres verda- 

deramente grandes en virtud y en ciencia tan numerosos y 
tan ilustres que bastarían ellos solos para honrar y digni-- 
hcar nuestra religión. Baste recordar a San Gerónimo, San 
Agutín San Benito, San Bruno, San Bernardo; Santo Domin. 
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go, San Francisco, San Buenaventura, Santo Tomás de Aqui- 
no, San Alberto Magno, San Ignacio, Don Bosco, moderno 
fundador de los Salesianos, que yo he conocido personalmen- 
te, cuado sólo tenía tres casas en el Piamonte: ya tiene más 
de 800 derramadas en el mundo entero. 

El Episcopado también tiene sus glorias y son innume- 
rables: recordemos siquiera al mismo San Agustín, San Am- 
brosio, San Juan Crisóstomo, San Cipriano, San Carlos Bo- 
rromeo, San Ildefonso, Bossuet, Fenelón Sibur Mannmg, 
Wiseman, Gibson, Gasparri, Caglicio, Santo Toribio, San. 
Ligorio y los infinitos, cuyo solo recuerdo me confunde y 
abruma, pensando que, hombres como yo hayan podido al- 
canzar a tanta altura, por su virtud y esfuerzos personales 
mientras yo con mi buena voluntad, no soy más que un po- 


bre pecador, que llora sus culpas, sin poderlas ya remediar. 


IV 


Olvidaremos a los antiguos Apologistas del Cristianismo? 
Seríamos injustos, porque algunos de ellos, como San Justi- 


no han dado su vida, para defender las verdades del nacien- 


te cristianismo. 
Aparte de los que ya hemos mencionado entre las glorias 


del Episcopado, nos falta recordar a Origenes, el más grande 


apologista de la antigiiedad; le sigue Tertuliano, Minucio 
Félix, Arnobeo, Lactancio, San Cipriano, San Clemente y 
Atanacio de Alejandría, San Hilario, Gregorio de Wazianza, 
San Basilio, cuyas obras forman bibliotecas: cuyas virtudes 
resplandecen como relámpagos y como soles. 

Todo lo que ha dicho Jesús que deben ser los futuros 
Ministros de su Reino, la Iglesia ha dispuesto que lo sean 
en grado superlativo y lo son. Vosotros sois la luz del mun- 
do y la sal de la tierra, todo lo ha conseguido más allá de 


lo que humanamente se podía esperar, de lo que nosotros no 


somos capaces de concebir y con hombres y mujeres tan 
frágiles y deleznables como nosotros. Taumaturgos, como 
San Gregorio, Obispo de Neocesarea que removía los cerros y 
derrumbaba los ídolos al imperio de su fé, como San Hilarión. 
Abad, a quien nada le podía resistir entre los azotes más 
terribles de la Naturaleza, cuales son los terremotos y tem- 
pestades, las erupciones volcánicas, las epidemias y enferme- 
dades. San Juan el Limosnero que multiplicaba el trigo por 
cargamentos. San Simón Stilita que tuvo el valor de vivir 


-40 años sobre una columna a todo viento. San Lorenzo y 
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millones de mártires que desafiaban los suplicios más crueles: 
de los tiranos: en el sufrir......S0Z0sos y en el gozar cansados. 
San Jorge y San Mauricio, dechados de santidad y de herois- 
mo entre los militares. | 


V 

Anacoretas, confesores y Vírgenes por millares, leed la 
Historia del Cristianismo en la Biografía delos Santos, y os 
convencereis. Las glorias del Cristianismo y. de su Fundador 
son infinitas, son como las estrellas del Cielo y las arenas de 
los mares, tales como le fué preconizado a Abraham que sería 
su posteridad, no sólo en la vía genésica, sino también en la 
del espíritu. Todo lo que estaba vaticinando del Mesías se 
ha cumplido, se puede decir, con exactitud matemática. Y lo 
que falta por cumplirse lo podemos creer con toda:confianza, 
porque las certezas del pasado garantizan las del porvenir. 
Las instituciones humanas están sujetas a degenerar, hasta 
pueden caducar y desaparecer, como muchas han desaparecido. 
No así lo que es de Dios que es la misma verdad que no: pue- 
de engañarse a sí mismo, ni menos engañar a la pobre huma-: 
nidad “Cielos y Tierra pasarán, mis palabras no pasarán 
nunca” sin que se cumplan, ha dicho Jesucristo, cuando 
a hombre, y para decirlas y cumplirlas es necesario que sea 
. también Dios, esa es la fé del Cristianismo y la nuestra 
1. también. | € 
qQtmR>_——_——__—_ A —_—_M NN] 


El sacerdocio levítico y el católico 


I 


Lo que yo he pintado con tan negros tintes acerca de las 
claudicaciones del clero, no puede empañar el brillo mi la 
gloria del cristianismo porque en todo ramo fulguran estre- 
llas de primera, segunda y tercera magnitud en todos sus. 
Ordenes y Gerarquías. Tampoco los he pintado con esos: 
feos colores por odio y antipatía o animadversión que yo les 
tenga, bien al contrario los venero por el carácter sagrado 
que revisten y por los poderes omnímodos que Dios se ha 

—dignado otorgarles en beneficio de la pecadora humanidad. 
- SLasí los he pintado es porque mal se pueden curar llas 
llagas que se esconden y porque no todos hemos nacido para 
santificarnos de la misma manera y con los mismos medios 


sino unos a lo divino, otros a lo hamano. Los héroes en la. 400 
castidad y los frágiles en el matrimonio, cada uno según Tos 
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dones que les ha dispensado Dios de:lo Alto, el nacer, como 
lo asegura San Pablo, base del dogma de la predestinación. 
No hay que pretender de sacar higos de los cabrabhigos, 


ni uvas de las zarzas o de los cactus; no hay que trocar los 


papeles del destino. 
II 


- Cuarenticinco años casado he vivido en el Matrimonio 


como el peje en el agua, las aves enlos árboles; el matrimonio 


es mi elemento. En él he sido buen cristiano y hasta apolo- 
gista, fuera de él, me siento desorientado, -débil, frágil, desa-. 
lentado, no soy ni sombra de lo que era en mi elemento. 
- Yo amo a Dios y su Religión, me siento inclinado a. 
defenderla hasta el martirio, lo he deseado y si no lo hesufrido. 


en Lima con mis luchas contra la Masonería, será porque 


así lo ha dispuesto Dios. Sin embargo mi ostracismo de. 


Lima obedece a esa causa. Supongo que algo parecido debe 
suceder a los Sacerdotes Seculares, incontinentes en el Celi- 
bato, cuando en el matrimonio podrían ser santos, apóstoles 


y apologistas. Utilizad. sus dotes y buenas disposiciones en 
el inatrimonio y lejos de escandalizar al prójimo con su rela- 


jJación, se sentirán enardecidos en el cumplimiento de sus 
deberes y de su sacro ministerio. Serán modelos de buenos 
cristianos y de excelentes Pastores, na como sus riyales los 
Protestantes que enseñan errores, sino. como los Apóstoles 
que enseñan verdades y practican virtudes. 


A y 


La Santidad 
1 


En la Primera Parte de mi folleto sobre el Celibato Forzo- 
so he dicho y repetido varias veces que las virtudes heróicas, 


. nila santidad no se imponen con leyes humanas, nimenosa 
la fuerza, sino que nacen solas y solas también se cultivan y 


desarrollan, irrigadas y fortalecidas en el espíritu evan gélico 


empapado en la savia de la palabra viva de Dios. Porque 


solo El sabe quien merezca y pueda corresponder a sus gra- 
clas y quien no, y lo probaré prácticamente. | 


Yo he tenido la. paciencia de leer la vida de todos los. 
Santos en los tres grandes volúmenes de “La Leyenda de. 
Oro” del R. P. Ribadenñeira, fuera de los que se escapan del 
dominio público y que son innumerables. He encontrado en . 
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sus biografías rasgos que rayan en lo inverosímil, en lo 
increíble, en lo sublime, ¡tan raros y asombrosos me han 
parecido! En mi obra sobre El Matrimonio y en mi folleto 


nl 


sobre la Castidad he recopilado algunos de esos rasgos, como 


muestras para convencerme delo que soi capaces tanto el 
hombre como la mujer, cuando obran inspirados por el amor 
y el temor de Dios mediante su gracia y cooperación. Sin 
decirlo con la boca, han realizado con los hechos, el dicho de 
San Pablo. Todo lo puedo en aquél que me alienta. 
Encuentro hombres y mujeres encerrados juntos por sus 
padres o por los tiranos, en un cuarto o una cárcel, para 
hacerlos pecar, sin poderlo conseguir. Antes el uno, o el 
otro de los dos han convertido a su compañero y lejos de 
pecar se han alentado recíprocamente a mantenerse puros y 
sin manchas. Otros lo han hecho así voluntariamente, pero 
no he hallado un solo ejemplo de algún santo hecho a la 
fuerza, ni por las amenazas o la violencia ni con los alagos 
O persuación. Todos se han santificado por su sola propia 
voluntad y la de Dios. Y son tantos que rivalizan con las 
estrellas: Santa Ursula nunca se menciona sola, sino siem- 
pre acompañada con sus once mil Vírgenes. Los mártires 
se menciona por miles y por millares, porque en menos de 
300 años durante las diez primeras persecuciones romanas, 


alcanzaron a diez millones. Legiones enteras de mílites se. 


han dejado diezmar y sacrificar por millones. 

Una hubo compuesta de diez mil, que siendo poderosa 
invencible'se dejó crucificar más bien que rebelarse. ¿Quién 
podría contar todas las Vírgenes confesores y anacoretas 
que fulguran como astros en el cielo? Los anacoretas de la 
Tebaide en Egipto, son el asombro de los penitentes siendo 
santos. Esque la santidad se conserva y acrisola, no con el 
sibaritismo, sino con la penitencia, lo que no pueden hacer 
los concubinarios y hay tantos, po solo entre los religiosos, 


s1 que también entre los seglares. 
101 


Y tened entendido que solamente en el Catolicismo se en- 
cuentran santos y milagros. En vano es que los busqueis en 


otras religiones, aunque se lamen cristianas. Todas se 


vanaglorian de tenerlos como lo asegura Volney, pero no 
son verdaderos, sino hechizos o fanáticos. ¿Quereis conocer 
una Religión verdadera y tener una prueba convincente de 


ella? Pregúntad cual es la que posee santos y milagros, 
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incontables y comprobados. Todos os dirán que la Católica 
a pesar de que en ella, no falten impíos, libertinos, escépticos 
y precitos, pero hay santos verdaderos... y verdaderos mila- 
gros: No es la Iglesia la: que los hace con toda su bueua 
voluntad, sino Dios con su espíritu y su Evangelio, lo que 
hace la Iglesia es canonizarlos. Y como esto solo se encuen- 


tra en el Catolicismo descansad en él, no busqueis nada más 


allá, lo buscaríais en vano, solo hallaríais no santos sino 

fanáticos o impostores asolapados hipócritas como Apolonio 
Tianeo, Simón el Mago, Calvino y compañía. Sino estais 
convencidos de lo que yo os digo, preguntad por Lourdes. 
Allá os contestará la ciencia exhibiéndoos 60 volúmenes 'de 
sus anales llenos de portentos comprobados por minuciosos 
análisis, por los diagnósticos más sabios y prolijos desde 
1866 hasta hoy, mañana y todos los días. 


YI 


Aunque la Iglesia Católica permitiese el matrimonio a 
todos sus ministros, nunca faltarán héroes que prefieran la: 
castidad absoluta a la conyugal como los Luises, Jacintos y 
Estanislaos, etc., que son innumerables. Inútil más bien es 
que pretendais hacer santos a la fuerza con vuestro Célibato 


-Forzoso, más apto para hacer réprobos que santos. No hay 


ni uno que se haya santificado así no lo podríais comprobar. 


Y sia pesar de todo, los hay, no son debidos a esa Ley huma- 
na, odiosa, impotente, sino al espíritu del Evangelio o de 


Dios, que cuando quiere se apodera de los corazones y los 
transforma como lo hizo con los 70 ancianos que tuvo a bien 
dar por coadjutores a Moisés convirtiéndolos en profetas y 
sabios con una sola palabra, si la dijo. La escuela humana 
és lenta, limitada; tardía y nunca obra esa clase de transfor- 
maciones... Hace tiempo que lo ha reconocido y confesado 
San Pablo, diciendo que es Dios quien hace los genios y los 
héroes convirtiendo unos en profetas y doctores, otros en 
santos, taumaturgos, confesores, vírgenes y mártires. Y st 


Dios no los hace, nadie es capaz de hacerse así mismo, ni a 


otros: ayúdate y Dios te ayudará, dice Samuel Smiles. 
A los que Dios no hace o no ayuda a serlo en vano es que 
nadie pretenda de llegarlo a ser, por mucho que lo quisiera 


0 Se empine para serlo. 


Tiempo sería que se hubiese descubierto ese secreto; pero 
en vano es lo que busqueis. Moisés, era pastor y renitente a 


aceptar la honrosa misión de libertador del pueblo hebreo. 
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Lo convenció: Dios que la aceptase, lo ayudó y lo hizo el 
asombro de la humanidad. Aarón su hermano y primer gran 
-Pontífice era más elocuente que Moisés. Pero no obró un 
solo milagro, ni escribió un solo po en el Pentateuco. 
¡Saúl fué el primer Rey de Israel y hasta profetizaba, pero no 
tenía el espíritu de Dios, sino el de la envidia y vanidad y fué 
desechado por altivo y desobediente. En cambio David que 
poseía ese espíritu era invencible, lo mismo que Gedeón y 
Sansón. De pastor de ovejas llegó a ser el Real profeta, autor 
de la eterna poesía de los Salmos, como lo reconoce y confiesa 
Renán. Todos eran casados, hasta polígamos y no obstante 
fueron taumaturgos: | | 
Y | PLE 
Los Satélites nunca pueden llegar a ser Planetas; ni los 
Planetas, Soles. Los Cometas forman un grupo a parte com- 
parable solo a los siete arcángeles. Esas son las estrellas de 
primera magnitud. A | 
' Los profetas que han dejado escrito sus vaticinios, son 
dieciseis. Mayores solo hay cuatro: Isaías, Jeremías, Ezequiel 
y Daniel. Muchos no han escrito nada, como Nathán, Elías, 
Eliseo, Jehi. Los apóstoles son doce; mayeres sólo hay dos: 
el primero y el último: Pedro y Pablo. :3 | 
Los santos del cristianismo son infinitos. 0d 
Santos como San José solo hay uno. Un sole. San Agus- 
- tín; un solo Santo Tomás de Aquino; un solo Santo Domingo 
de Guzmán; un solo San Francisco de Asís. A 
- Abraham tuvo siete hijos varones en Cetura, siete prínei- 
pes fundadores de siete reinos, que pronto desaparecieron sin 
dejar huellas. Solo Ismael, de Agar, fundó la raza de los 
Ismaelitaso o Agarenos que aún subsiste. Solo Isaac heredó 
sus riquezas y su espíritu que trasmitió a la posteridad. 
Jacob tuvo doce hijos varones, padres de las doce Tribus de 
Israel. Solo uno, Joseph, tuvo el privilegio de la profecía y 
castidad absoluta en su juventud y de la conyugal en casado. 
David tuvo siete hermanos, solo el fue escogido para rey y. 
profeta, los demás no figuraron. En Israel hubieron millones | 
de hombres, solo diecisiete fueron profetas escritores y cuaren- 
ta escritores sagrados, sin nombre. ! O 
vantos, solamente muy pocos. Como una gran carrera | 
se mencionan a los siete hermanos Macabeos y a su heroica 
madre, uno que otro más en el tiempo de los Macabeos. ñ 
En el Cristianismo, los santos se mencionan por centena- 
Tes y por millares: Los cuarenta mártires de Sebaste. La 
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Legión de San Mauricio y la de San Jorge. Los diez mil már- 


tires de Armenia. Santa Ursula y las once mil Vírgenes. 
Entre'los doce. Apóstoles solo hubo un Judas traidor, vor eso 
se dice que nunca falta un Judas en todo Apostolado. | 
Entre los Antidiluvianos y entre los Pentapolitanos solo 
dos familias fueron halladas justas, las de Noé y de Lot y 
entre sus sucesores, solamente la de Abraham, Isaac y Jacob. 


Y 


San Cayetano fundó una Comunidad que solo debía vivir 
de la Providencia, como Elías profeta, a quien lo mantenían los. 
cuervos, O la viuda de Sarepta, con el milagro que él mismo 
le hacía todos los días. Mientras vivió San Cayetano no le 
faltó esa Providencia divina. Mas después de su muerte, se 
halló que ninguno de sus discípulos había heredado su espíri- 
tu, sus virtudes, ni su fe, como Eliseo había heredado y dupli- 


cado las de Elías y continuó su misión y sus obras. Faltán- 


doles la fe viva a los discípulos de San Cayetano, les faltó 


también la providencia como lo había anunciado Jesús: “AL 


que tiene, se le dará y tendrá más; y al que no tiene, hasta lo 


poco que tuviera, le será quitado”. 


Los pobres sacerdotes concubinarios no pueden tener nin- 


guna de las grandes virtudes y hasta las que parecen tener, 


las van perdiendo con la vida relajada que llevan, ¿y quién es 


“capaz de devolvérselas, ni aumentárselas?..... Que lo digan 


los Obispos. 
| VI 


En la vida de los Sántos he leído un caso que me llamó la 


atención, pero me chocó y no lo he anotado en mis Indices; 


así que solo refiero lo que recuerda mi memoria. Se trata de 
un anacoreta que tenía consigo a un sobrino que le ayudase 
a hacer penitencia. Pero como es natural que un joven no 
tenga el mismo espíritu que un anciano, no era dócil, sumiso, 
ni obediente a los mandatos del tío, que creyó corregirlo a 
«ocachos. Por algún tiempo lo soportó el sobrino; pero al 
fin se cansó y se fué, quedando el tío solo con sus penitencias.. 
He aquí un ejemplo práctico, de un Santo que se quizo hacer 


ala fuerza; y sabe Dios, si en cambio se habrá vuelto réprobo! 


"Otro caso he leído, de resultado contrario: Un Rey de 
Portugal casado con una Princesa, eran ambosfelices; cuando 
de repente, no faltó un Judas, quien denunció queeran parien- 


a tes en grado dirimente. Pues contra la voluntad de los dos, 


DS 
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lo declaran el matrimonio nulo y divorciados. Al Rey le per- 
mitieron volverse a casar y ala divorciada, la obligaron a 
encerrarse en un monasterio, en donde dicen que murió en 
concepto de santidad, s1 vosotros lo podeis creer, sois biena- 
venturados. 

En la vida de los Santos, no todo es rosas y jazmines, 
hay muchas cosas que a nosotros los seglares nos chocan y 
tomamos por locuras o fanatismos, cuyo fondo no podemos 
explicarnos ni comprender, cuales son sus penitencias excesi- 
vas, alentadas por el mismo Dios. Y por lo mismo debemos 
contormarnos con admirarlas, sin pretender de escudriñarlas 
ni comentarlas, porque difícilmente podríamos dar con la 
clave o esencia del misterio. Así como en los Santos hay 
excesos de virtudes, en el clero de todas las Órdenes se regis- 
tran excesos de vicios y aún de crímenes morales, que yo no 
menciono; pero que no dejan de pertenecer al dominio público 
y de contribuir al desprestigio no solo del mismo clero, sino 
aún de la Iglesia y de la Religión. 


Rasgos heroicos de santidad 


I 


En la antigiiedad, solo registra la Historia un ejemplo e 


mujeres casadas y vírgenes y esta fue Abisag, casada con el 
rey David, en su vejez, para calentarle la cama, porque se 
había vuelto muy friolento, cuidando de él día y noche hasta 
que murió. David la dejó virgen; ni se casó ella después, no 
por falta de voluntad, sino porque siendo viuda de Rey y 
Reina, la sola pretención de casarse con ella, era considerado 
como un delito de estado, equivalente a pretender el trono. 


Por eso se opuso Salomón que se casase con su hermano 
Adonías.—IlI Reg. II. | 


Aparte de Abisag, la cual ha quedado virgen a la fuerza 


a causa de su anormal posición social; otra encuentro, que 


nunca se casó, el porque lo ignoro y esta fue María hermana 
de Aaron y de Moisés, considerada como profetiza que parece 
haya vivido y muerto virgen; pues nadie dice que nunca se 
haya casado. Esla única en toda la antigiedad. Para no 


quedar solteras las dos hijas de Labán prefirieron casarse 


ambas con Jacob, y para. rivalizar entre sí, a cual tuviese 


mayor número de hijos, aún le dieron por concubiras a sus 


siervas Balah y Delpha. 
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Un raro ejemplo de mujer virtuosa citan los historiadores 
en Zenobia, reina de Palmira. Alaban su entendimiento, su 
valor, su hermosura y sus costumbres irreprensibles. Era 
casada con Odenato, y muerto su marido, fue cuando desple- 
gó su talentu e ingenio. Fue Princesa de mérito singular, 
hermosa, virtuosa y sabia. Si en lugar de ser pagana hubie- 
ra sido cristiana, habría sido la honra, el orgullo del cristia- 
nismo y de su sexo. 


En la Ley de Gracia, los prohombres de la humanidad, 
son de otra naturaleza. No se aprecian tanto las virtudes 
cívicas, cuanto las morales, las evagélicas, que es el argumen- 

+ to del cual me voy a ocupar de preferencia en este capítulo. 
Comenzando por San José y la Virgen, los matrimonios que 
vivieron en castidad absoluta, son casi innumerables y es 
cosa sorprendente, maravillosa, apenas creíble. Esa novedad, 
ese contraste entre los tiempos anteriores y los posteriores al 
Mesías, visiblemente revelan la gran perfección y superioridad 
de la Ley Evangélica sobre la Natural y aún la Mosaica y 
por consiguiente, sobre todas las demás Religiones, compren- 
didas la Budhista y la Musulmana, que blasonan de sublimes . 
y divinas siendo meros abortos humanos, incapaces de pro- 
ducir prototipos semejantes a los del Cristianismo. 


A AA 


+ $ 

+ Para convencimiento de esta verdad y para edificación de 
los fieles cristianos, citaré algunos ejemplos entresacados 
entre los muchísimos que se podría reproducir. En el tiempo 
de las primeras persecuciones romanas, encontramos a Santa 
Cecilia que se casa con Valeriano, para obedecer a sus padres. 
Pero luego lo convierte, con la cooperación de su Angel Custo- 
dio, de pagano a cristiano; lo convence a guardar castidad y 
los dos mueren mártires y vírgenes. 


II 


Las Santas Rufina y Segundina fueron ambas desposadas 
pero vivieron y murieron vírgenes junto con sus esposos. ye 
San Julián y Santa Basilisa se casan y viven en castidad 
toda su vida. | 
Lo propio hacen San Luciano y su mujer Teodora, vivien- 
do como hermanos. 
San Mateo encerrado por un tiempo, con una mujer des- 
nuda, para hacerle prevaricar, la persuadea guardarcastidad. 


Esto revela el nonplus ultra hasta donde pueda «alcanzar el. 


96 LA VERDAD SOBRE EL CELIBATO FORZOSO. 
NECUOSANEAIIAAE AAN ETA RICINO ATTE MEAT DITA ETSII VIEIRA, E ACUSA xl 


amor de Dios y de su reino, practicando a la letra las más 


sublimes virtudes de angelical perfección. 


Heroismo igual se cuenta de San Pedro, Soldado, casado 
y hermitaño, viviendo en una cueva, con su mujer desnuda y. 


cuardando continencia. Esos dos ejemplos rayan en lo más 
heroico y sublime que haya podido producir el Cristianismo; 


pero no son para proponerse a la imitación, ni aún a los más 


erandes santos; porque la ocasión hace al ladrón y en el arca 
abierta, el justo peca. | po 
- De San Crisanto se cuenta que su padre le encerró y man 


dó una mujer mala para perderle, para quitarle su propósito 


de guardar castidad; pero él la rechaza y hace huir. Le man- 
da después una doncella llamada Daría y le obliga a casarse 


con ella, mas él la convierte al cristianismo y la persuade a 
vivir con él en castidad. | 
Santa Irene convence a su enamorado a guardar conti- 


nencia, junto con ella. Y no faltó un mal monje, llamado 


Remigio, hace esfuerzos inauditos para seducirla y no pudién- 
dolo conseguir la envenena. ¡Qué monstruo! y qué diferencia 
entre las inpiraciones divinas y las sugestiones diabólicas! 


San Francisco de Sales, estudiando en Pádua, es tentado. 


por una meretriz; mas él la resiste, la convierte y persuade a 
vivir cristianamente. ! | | Y 
Santo Tomás de Aquino agarraba con sus manos, carbo- 


“nes encendidos y selos aventaba a las mujeres enviadas a 
tentarle. Una señora le preguntó un día, por qué tanto se 
recelaba de las mujeres; que si no había nacido de ellas? Por: 
lo mismo, le contestó él, mé debo cuidar. ¿Quién puede propo- 
ner semejantes actos de angelical heroismo a la imitación? 


1TI 


San Eprhem tenía palabras especiales muy ingeniosas, 
para avergonzar a las mujeres tentadoras, humillarlas y ha-. 


cerlas correr. | 
Tan grandes santos y doctores, ¿no habrían descubierto 


y dejado escrito el secreto de 'la castidad? ¿No lo habría en. 
señado San Francisco de Sales en su célebre obra mística. 


Philotea? 


La. ciencia todo lo ha. reducido a números y. medidas; 


a fórmulas algebraicas y guarismos, para que con los mis- 


mos medios se puedan reproducir al infinito los. mismosure- 1. 
sultados; por ejemplo el fonógrafo, la, fotografía, los. esper. A 
cificos para curar tal o cual enfermedad, etc... ¿Por quéno lo: 
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podrá haber para matar el Virus de la incontinencia? Sen- 

cillamente porque no lo hay, no puede ni debe haber, por- 
que sería contrario a la ley del crecer y multiplicarse: y por-. 
que su autor quiere que esa ley subsista siempre y que no su- 

*fra ninguna interrupción. Porque El ha visto que todo lo. 
que ha hecho es bueno: va/de bonum; y lo que es bueno no 

se debe malear ni reformar nunca. 


Lo que Dios hace el hombre no lo debe deshacer: el des- 
hacerlo, implicaría censura a las obras divinas sacándoles 
peros... 

San Gerónimo cita el ejemplo de un santo varón, joven 
aún y hermoso, que viéndose perseguido por mujeres, las es- 
cupía a la cara olas aventaba aguas sucias a trueque de i 
pasar por malcriado, con tal de conservar su virtud. Mb 

Joseph el Casto, dejaba su capa en las manos de la mu- a 
jer de Puthiphar y huía aunque fuese a dar en la cárcel ca- 
lumniado por la misma mujer, que viéndose despreciada, ha- 

_ bía trocado sn pasión en odio. 


Demasiadamente sentimos el fuego interior de la concu- 
piscencia sin necesidad de provocaciones exteriores. 


Y que sobre eso arme el demonio, baterías femeniles y las 
mande atizar ese fuego, es cosa desesperante! Desde luego, 
no debe admirar si algunos santos como San Diego y Juan 
Garin hayan caído víctimas de la tentación, y que después 
hayan llorado toda su vida y hecho áspera penitencia de 
su pecado! | 


Si los santos caen a la simple vista de una mujer, de quien 
se cuidan y huyen como del fuego o del contagio: ¿será lógi- 
co, será posible pretender que no caigan, los que por su mi- 
sión, su oficio, viven en contacto con ellas? Es mucho pre- 
tender, más de lo que pueda dar la fragilidad humana!... 


IV 


Santa Teodata expuesta en un burdel, no solo se defien- 
de contra los libertinos, sino que aún defiende a las prostitu- 
tas; y con sus palabras convincentes las convierte. pS 

Santa Daría, puesta a la fuerza en un lupanar, para 
amancillarla, es defendida por un ser misterioso, terrible, en | 
forma de león. Yo creo que sería su Angel Custodio, y esto | 
permite Dios para manifestar su complacencia con los esfor- | 
zados que le temen, y su aborrecimiento contra los fornica- 

“rios. Otra vez se sirvió de un león real o imaginario para 
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castigar a un profeta porque le había desobedecido. Para 
Dios nada hay imposible ni oculto. | OS 
-. Santa Celina, virgen y novia, lo deja todo y huye a un 
monasterio, para guardar su angelical virtud. | A 

Santa Ursula y las once mil vírgenes, parece un hecho his- 
tórico comprobado de los más sorprendentes y admirables; 
mueren todas mártires de la castidad. 

Santa Rosa de Lima, siendo tan santa y pura, no dejaba 
de experimentar tentaciones violentas: para amortiguarlas 
se disciplinaba con cadena de púas hasta bañarse en sangre!.. 

Santa Teresa de Jesús fué una rara excepción; un caso 
anormal de naturaleza privilegiada, que nunca conoció es- 
tímulos, ni tentaciones contrarias a la virtud de la castidad. 
Ella misma lo confiesa. Es que siendo desposada con Jesús, 
tenía quien la defendiese. ' 

Santa Agueda, no gozaba de ese raro privilegio, sin em- 
bargo, tomó la firme resolución de guardar su virginidad per- 
petua, y lo consiguió mediante una lucha constante sobre sí 
misnia. 

de V 


La mayor parte de los santos han sentido.los estímulos 
de la carne con tanta violencia que se desesperaban, y se han 
sujetado a penitencias horrorosas para dominarse y vencer- 
los; no todos somos capaces de esos sacrificios. | 

van Diego ponía las manos en el fuego, para hacerse car- 
go de los ardores del infierno. Con todo, ala vista de una 
mujer que lo fué a, consultar cometió un doble crimen: viola- 
ción y homicidio, que expió después con una horrorosa peni- 
tencia, durante toda su vida, ¡No pl A 

San Bernardino de Offida, martirizaba su cuerpo codfci 
licios y disciplinas. | 7 

Una santa virgen, pisaba ascuas con sus pies descalzos, 
ni por eso dejaba de renovarse el fuego de la concupiscencia. 

San Gerónimo en un desierto de Siria, comiendo yerbas y 
raíces y bebiendo agua pura redujo su cuerpo a un esqueleto, 
y aún así sufría desesperantes tentaciones. AN 

San Hilarión en otro desierto a parte de comer poco y 
malo trataba su cuerpo. de asnillo que tira coces. | 

Le echaba encima cargas pesadas, lo hacía trabajar has- 
ta el cansancio y. aún lo oprimía con cilicios y azotes para. 
tenerlo sujeto y queno se le revelase. He allí un cuadro al 
natural de lo que es la naturaleza animal del hombre. Así: 
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somo todos, y cuanto más se priva el hombre de su desaho- 
go natural, más prepotentes debe sentirlos estímulos de su 
carne y de su sangre. | | 
No todos pueden ser santos hasta el sacrificio, hasta el 
heroismo, para reprimirlos. | de 
La Iglesia quisiera que todos sus ministros fueran san- 
tos pero no posee el imán para hacerlos, y así les impone el 
celibato forzoso para que lo sean. Yosolo quisiera que me 
digan en conciencia los partidarios de ese celibato, si junto 
con su imposición trasmiten a los ordenandos inconscientes, 

algún amuleto que los preserve de tentaciones... 
- San Agustín, ese gran doctor de la iglesia, una vez con- 


b vertido de maniqueo a cristiano, dejó luego su concubina; 
vivia en la mortificación y penitencia y guardaba grande re- 
. -|serva con las mujeres. ¿Esesa la conducta que observan to- 
dos los celibatarios? San Agustín dejó luego su concubina; 


los celibatarios la buscan y toman. San Agustín guardaba 
grande reserva con las mujeres; los celibatarios se permiten 
con ellas, todas las familiaridades y confianzas. Decidme 
aún, vosotros partidarios del celibato forzoso, si yendo por 
“Opuestos caminos se puede llegar a la misma meta, al mis- 
mo puerto de perfección y salvación. Tampoco es el caso de 
obligarles a que imiten a San Gerónimo, a San Hilarión nia 
San Agustín. A tanto no puede obligarlos la Iglesia; se lo 
aconsejará, pero imponerlo, no puede. ¿Y cuántos son. los 
que voluntariamente se resuelvan a imitarlos” Ya hemos 
-vistoenla Primera Parte, que los Joseph el Casto y los Curas 
de Ars son moscas blancas, ¿Y es lógico, que por hacer una 
mosca blanca exponga la iglesia a 99 que sean negras! Es 
- justamente la proporción. Si ) 


1 e | | A PS 
San Columbano Abad, como era buen mozo no faltaban 
mujeres livianas que lo fuesen a tentar; más él, las avergo- 
zaba y huía. Para hacer eso es verdaderamente necesario 
ser santo; ¿más cuántos son los que le imiten? San Colum- 
bano puede considerarse como una mosca blanca, 
San Josaphat hijo de un Rey de Persia, asaltado por ba- 
terias de mujeres, las afeaba su conducta y las ahuyentaba. 
Otro ejemplo heroico, tanto más admirable por no ser entre 
el clero que hace profesión de santidad; sido entre los ségla- 
res que buscan el placer; y aún más, por ser hijo de Reyes que 
buscan la gloria, el dominio, los honores, las grandezas, es 
ese de Josaphat. 
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Por lo visto las mujeres son los instrumentos de que se 
vale el espíritu inmundo para tentar y hacer caer a los hom- 
bres. Así, estos lo son para ejercer igual oficio con las po- 
. bres mujeres. El demonio ha sido angel, y sabe más él que 
todos los mortales juntos: Cuando tanto se afane para ha- 
cernos caer en el pecado, es porque conoce y sabe que ofiende 
mortalmente a Dios, y puede hacernos perder la dicha de la 
inmortalidad y arrastrarnos como él, a la eterna perdición. 
Todos los pecadores saben eso y no se arredran de cometer 
pecados, a trueque de condenarse! ¡Tan violentas deben ser 
y son las tentaciones, especialmente contra el sexto! 


También lo sabe la iglesia y con todos sus admirables po- 
deres, ni con la virtud poderosa de todos los sacramentos, lo 
puede contrarestar. Porlo menos debiera condolerse de sus 
pobres ministros, y no angariarlos con cargas más pesadas 
de las que pueden sobrellevar sobre sus débiles hombros! 


VII 


Los ejemplos de virtudes heroicos no solamente se encuen- 
tran entre los hijos del pueblo, sino también entre los de re- 
yes y príncipes. 

a Ene Osita y Sigeiro, Rey de Inglaterra, guardaban cas- 
tidad. 

Santa Pulqueira y el Emperador Marciano, han dejado 
fama de la misma virtud. de 

Santa Kunegunda y San Enrique Emperador, son céle- ! 
bres por su castidad. | 

Santa Edita y San Eduardo Rey, son otros modelos de 
esa preciosa virtud. 

San Luis Rey de Francia vivía con su esposa en la más 
perfecta castidad conyugal. ; 


Santa Edita virgen, era hija de Edgardo, Rey de Inglate- 
rra. 

San Luis Gonzaga, era príncipe e hijo de los príncipes del. 
Monsferrato. 3 

En la Casa Real de Savoya hay muchos santos, entre 
otros el Beato Amadeo. i | 


5 


VII 


El R. P. Ribadeneira en su áurea obra “La Leyenda de 
Oro”, citas muchos ejemplos de casaeos que vivían en casti- 
dad como San Isidro Labrador y su esposa María de la Ca- 


¿beza; San Nicolás Suizo y su esposa. Cita además a muchos 
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$ F ; ; 
otros que de mutuo acuerdo se separaron para vivir en casti- 
dad absoluta, por amor al reino de los cielos, como lo insi- 
núa el Evangelio. as 
Asílo hicieron San Lupo, Obispo de Troyas en Francia y 
su mujer hermana de San Hilario, después de siete años de 
casados. Lo propio había hecho San Paulino, Obispo de 


Nola, el inventor de las campanas, y su santa esposa. 


San Andrónico y Santa Atanasta, después de haber per- 
dido a sus dos hijos de 10 y de 12 años, se convinieron entre 
si de vivir én perpetua continencia y eran ricos. 

Lo mismo hicieron San Espiridión y su esposa; San Ger- 
mán, Obispo de Auxerre; San Ambrosio, Arzobispo de Milán; 


San Martín y San Gregorio de Tours, casados y continentes. 
Nadie se lo mandó, lo hicieron ellos expontáneamente por su 


propia convicción. 

- San Carlos Borromeo nunca quizo casarse, aunque se lo 
consejase el Papa. En cambio, San Francisco de Borja se ca- 
só para evitar los peligros de la incontinencia, siguiendo el 


consejo de San Pablo, que mejores casarse, que no abrasarse. 


IX 


De esos ejemplos en la vida de los santos hay santísimos, 


“a cual más expontáneo y admirable; podría continuar citan- 


do hasta llenar un libro, con todos los más interesantes de- 


talles. Los que he citado los puedo comprohar, señalando el 


libro, capítulo y página de donde los he tomado. 

Basta saber que los he extractado de las Epíspolas de 
San Gerónimo; de la Vida de los Santos del R. P. Ribadenetra; 
del Año Cristiano del R. P. Croiset; más especialmente de la 
Historia del Cristianismo; de la magna obra de Mons. Cátpena, 
titulada: Luz de la Fé ante el Siglo XX, obra ilustrada y crí- 
tica. | | | 


o 
a 


La Biblia 
I 


Esa palabra significa Biblos en griego; Liber en latino; 


Book en inglés; Libro en español e italiano; pero libro, por 


excelencia, por antonomasía, porque encierra en sí todas las 
“bellezas, todas las verdades reveladas, solas capaces de hacer 


a los sabios y a los santos, a los hombres felices. Contiene 
además todas las bellezas literarias, todos los rasgos más: 
sublimes que se puedan desear en las ciencias de la Teología, 
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Filosofía, Poesía, Historia en la Dogmática y en la moral, sin 


disputa. Por eso dice un adagio: Cave ab hómine uníns libir: 
guárdate del hombre que lee un solo libro; lo cual, mejor a 
ningún otro se puede aplicar a la Biblia. También se dice 
de un hombre ilustrado, que: sabe la Biblia, para significar 
su vasto saber o sea que sabe y entiende de todo, aunque sea 
un poco. ¡ | | | 

El que se le dedique, tiene que ser sabio, como Orígenes; 
santo y sabio como San Gerónimo y San Agustín. | 
El primer libro de la Biblia llamado Pentateuco, porque 
se compone de cinco libros: Génesis, Exodo, Levítico, Núme- 
ros y Deuterenomio, lo escribió Moisés, 2600 años después de 
la creación, y 1400 antes de la era vulgar; y es uno de los 
más antiguos del mundo y revela cuán larga fué la infancia 
literaria de la humanidad? Ese libro es un portento de todas 
las ciencias; pues, ha dado mucho que hacer a todos los sa- 
bios. | 

II 


La Biblia comprende el Antiguo y el Nuevo Testamento, 
o sean todos los libros sagrados escritos antes de la venida 
del Mesías, y los que se escribieron después por los Apóstoles 
y Evangelistas, formando un tototal de 35 bíblicos y 20 evan. 
gélicos, son: 55 libros que se pueden compendiar en uno solo; 
cuando mucho en dos, que se explican el uno con el. otro y 
están imbuidos de un mismo espíritu. E SN 
Esos libros contienen todo lo que Dios se ha dignado re- 
velar a los hombres, desde su creación hasta el Mesías o sea 
todo lo que nos puede ser útil, conveniente y necesario. sa- 
ber, sin necesidad de buscar nada más en materia de ciencias 
religiosas, morales y dogmáticas, se entiende. Con ese liz 
bro se han formado los genios, los santos y los taumatur- 
gos del cristianismo; y es nuestro inmortal Código Sagra- 
do, para pezcar en él como en río revuelto, todo lo que nos 
pueda convenir o interesar de saber. | 
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En nuestra Biblia no hay palabras ociosas ni vagas; en. 
su sencillez todas encierran un sentido profundo, religioso o. 
histórico; algunas lo encierran misterioso, enigmático, pe- 
ro sublime, que se va descifrando, a medida que descorre su 
velo el tiempo, o progresan las ciencias. Todas sus palabras 


y pensamientos han sido comentados en sus menores detalles, 


1 
is 


21 


pi E rd a A 


La 
PR 


A AS 
NE NS > 


hubiera imprenta. 


Y ELMATRIMONIO DE LOS ECLESIÁSTICOS E 210 300 


y de distintas maneras según los alcances humanos de los in-. 
térpretes o la agudeza de sus talentos, formando un caudal 


de tesoros inapreciables. La Biblia puede ser contenida en 


un solo tomo algo voluminoso, como del Obispo Amat y aún 


del R. P. Scio; que los impíos, como Ibarreta, llaman R. P. 
Nescio. | 


Ojalá que todos lo fuéramos como ese sabio y santo va- 


rón, cuya sola paciencia revela su grande amor a la palabra 
de Dios, y su santidad. Para comentar ese tomo de la Biblia, 


los intérpretes han escrito millares y no han agotado la ma- 
- teria | 


¡Solamente Orígenes ha dejado ochenta volúmenes qué : 
son el asombro de todos los sabios, especialmente del santo 
doctor San Gerónimo. | 

La Biblia tiene por amigos a todos los buenos, solamen- 
te los malos pueden ser sus enemigos. Todas las Naciones ci- 


vilizadas tienen los suyos escritos por sus prohombres más 


sabios y más religiosos a la vez. Los más célebres son Los 


- Veda, el Código de Manú, el Zend Avesta, el Talmud, el Ko- 


rán. Todos esos códigos contienen verdades comunes mez- 
cladas con errores los más crasos, que saltan a la vista' de 
la simple razón. 

"Ninguna posee una Biblia o libro por excelencia, como 
el nuestro inspirado por el mismo Dios, a hombres especiales 


“y preparados por él mismo, para llenar una gran misión en. 
la tierra hombres, que él ha escogido y convertido en sabios 


y profetas, para que nos revelasen nuestro orígen y' misión, 


“así como el más lejano porvenir con la seguridad que lo que 
ellos dicen es la verdad, en la que podemos depositar nues- 


tra confianza, sin miedo de equivocarnos. Narlie es capaz de 
imitarlos porque hombres de esa talla no han podido hacer- 


se por sí mismos, en tiempos y lugares, en donde no habían 
escuelas aptas para bacerlos. | 


Los Emperadores Romanos, atribuyéndoles virtudes má- 
gicas o nigrománticas la han hecho pesquizar para quemat- 


la y aniquilarla. En cambio, contribuyeron a hacerle un im- 


teresante réclame, hacerla buscar y multiplicar antes que 


ds. 


1V 


La Biblia es un libro misterioso: muchos de sus autores 


nose conocen; han sido tan modestos que escribiendo libros 
divinos, no los han autorizado con sus nombres. Solo los 
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suponemos, pero todos son calcados sobre un mismo espí- - 


 ritu queesla norma para reconocer su autenticidad. ' LO 
positivo es que ha nacido para no morir, que ha sido escri- 
ta para la nación hebrea y por autores hebreos. Todos 
ellos la adoran, pero no la comprenden, es una fuente sella- 
da para ellos. ] | 

Por haber desconocido y desechado al Mesías anunciado 
por su biblia y sus profetas, fueron desechados ellos también, 
después de haber sido durante 1,700 años pueblo de Dios o 
sea el pueblo más privilegiado entre todos los pueblos de la 
tierra. Yaellos no leen su Biblia divina, sino el Talmud, 
otro Código Sagrado que se han forjado ellos mismos, y que 
no es ni sombra de aquella, sino un hacinamiento de blasfe- 
mias, absurdos y locuras que horrorizan. 

Deus quos vult pérdere, dementat: a los que voluntaria 
mente se quieren perder, permite Dios que se enloquezcan. Y 
todos los locos no caben en los manicomios, hay muchas cla- 
ses de locuras. | 


Y 


Los paganos que no conocían a Dios ni la Biblia, son 
hoy los verdaderos creyentes que adoran y veneran la Bi- 
blia. Nosotros somos los hijos de esos paganos o gentiles, 
como querráis llamarlos. | 

Siendo tan solo injertos en el grande árbol geneológico 
dle la Biblia, hemos subentrado en la herencia espiritual de 
los herederos prometidos a Abraham, Isaac y Jacob, en lu- 


gar de sus hijos naturales y legítimos: En tí serán bendeci-. 


dos todas las naciones de la tierra. | 

¡Altos juicios de Dios! Siendo de los hebreos su pueblo 
predilecto, ¡cómo los dejó caer tan hondo! Pues, andan dis- 
persos por el mundo entero como parias: sin patria, sin tem- 
plo, sin religión, por haber desconocido su Biblia ysu Me. 
slas. | | 

Se lo habían preconizado Balaham y Daniel, catorce si- 
glos antes y se ha cumplido. Todavía no pueden abrir los 
0JOS y ver su postración, su infelicidad, a la vista de que to- 
do el mundo va abrazando el cristianismo, mientras ellos gl- 
men sumidos en duro y perpetuo ostracismo en medio de los 
cristianos. ¡Si será porque están viendo que los cristianos 
son peores que ellos! No carecerían de razón. Pero yo. 
podría citarlos el nombre de muchos rabinos llustres, que me- 
ditando un poco su Biblia, se han llegado a convencer que la 
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expectación de las gentes o sea el Mesías, ha venido ya y no 


puede ser otro que Jesucristo; porque solo en él se han cum- 
plido todas las protesías y se lo han probado con buenas ra-. 
zones. Porquetodos los tiempos y todos los acontecimien- 


tos anunciados por sus Vates, se ha cumplido en la persona 


y misión de Jesús Nazareno, y nadie más se los puede aplicar. 
S1 esos vaticinios no se hubiesen cumplido aun, sería el caso 


de decir que sus profetas se han equivocado, lo que es impo-. 


sible, porque ellos han hablado por divina inspiración y to- 


Ñ 


dos uánnimemente. 


Pues, solo hay que abrir sus libros, tomar nota de sus 
vaticinios, controlarlos con la historia para convencerse que 


se han camplido exactamente, hasta en sus menores detalles: 


que lo que ellos han preconizado en enigmas, es hoy una pal. 
pable verdad histórica. Para convencerse mejor, basta leer 
el Salmo XXI de David y el Capítulo III de Isaías, que des- 
criben la pasión punto por punto, exactamente como lo re- 
latan los Evangelistas. 

Ningún hombre racional puede ser hoy enemigo de la Bi- 
blia; solamente los ignorantes y malos lc pueden denigrar. 
Es un termómetro infalible para conocerlos. Voltaire y 


Payne la han comentado para ridiculizarla, pronosticando 


su muerte y sepultura. Ellos son los que han quedado en t1- 


- dículo. Una Sociedad Bíblica, compró la imprenta de Vol. 


talre y llenó el mundo de Biblias, traducidas en todos los 


idiomas. Así se burla Dios de los malos y de sús' impiedades 


o castillos aéreos. 

Al VI 
La Biblia anuncia el Evangelio y este confirma la Biblia; 

yo he contado y trascrito hasta 970 pasajes, en los cuales se 

confirman unos con otros. La confirman todos los Indices 

Bíblicos y especialmente la concordancia, palabra por pala.- 


bra. ; 


Luego, es cierto que Jesucristo no la ha abrogado, sino 


- cumplido y confirmado, porque ambos libros se siguen citan- 
tando por los escritores.—Mat. V. 17. | 


Lo que ha perfeccionado y reformado, consta claro en los 


Evangelios, lo que no se menciona es porque lo ha dejado 
subsistir. | | | 


Los hebreos fueron tolerados por los Apóstoles que ob- 


| servasen en su ley.—Act. XV. 24-29. 
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¡cia de la Ley Mosaica. 


nas con menoscabo de la Ley Dio ma. 


Ra 


Mmentarios Bíblicos relativos a devociones 


¿Quién no había leído la Biblia, después que Tolomeo, rey | 


de Egipto, la mandó traducir al griego, con 70 sabios, y se 
llama la Versión de los Setenta, una de: las mejores? Unos la 
leen por curiosidad; muchos por convicción; otros para ridi- 
culizarla, e scumacorrid cómo no lo hacen con Homero, ni con 


Platón, con sus infulas de divinos. Aparte de Voltaire y Pay- 


ne, que la quisieron pulverizar y sepultar en el desprecio y en 
el olvido: Holbach, Volney, Ibarreta y otros la han leído de 
cabo a fondo para deducir que, ed ella, no hay nada divino, 
que no prueba nada, que es tan humana como los Códigos 


Sagrados de las Naciones. Dicen y sostienen que cada yna. 


pondera el suyo sobre los demás hasta con sus milagros, pero 


que, en el fondo, ninguno vale más que otro. 


Un impío español R. H. de Ibarreta autor de un Libro 


que el título “La Religión al alcance de todos”, los impíos 


como yo, habría debido añadir, ha tenido el atrevimiento, el 


ernismo de decir que con la Biblia a la mano se pueden pro- 
bar todas las verdades como también todos los errores 


porquees el galimatia de los galimatías. En esá trampa 
han caído los protestantes. Eso lo dice a tenor de un adagio 
que, “en este mundo nada es verdad ni es mentira, sino que 
todo depende del prisma con qué se mira. Hasta entre los 
Católicos encontramos muy piadosos, que se van a los exce. 
sos pretendiendo sacar de la Biblia, -la razón, el fundamento 


de todas sus devociones, comenzando por la de los Angeles y 
Santos, cuando la Biblia más bien la condena.. Enoc adi 


Su repr obación abdbla a su deicidio y noa la obser vano PA 


Lo que les reprochaba Jesús, eran sus era diciones humar le 


en el Indice de un Evangelio, citas para probar todas las 


creencias católicas, sean fundadas o erróneas. Para probar 
el Culto y devoción hacia los Santos, por ejemplo, cita ua 
multitud de textos que he. examinado y encuentro insulsos dd 


contraproducentes. 
Mencionaré algunos al respecto: 


Lucas, Cab: X Viv 10 Cap A Vie 7 =—1I'Corinth, En AN 


ALL, 8, Cap. XI, e 12.—Hebreo, Cap. ALI vi 2 Ae 
I Juan, Cap. TIL, v. 2, Apocalipsis, MS, Cap. IV, y. 4. 


Haced la prueba a consulto y OS convencer as ¿Eo que 0 


A A ll 


Matrimonio y concubinato Mosaico 
1 


Admira y sorprende que, en tan reñidos combates hab1- 


dos en los Concilids para imponer o combatir el Celibato 


no son francos, sino sofistas o fanáticos? La Biblia prohibe 

esas devociones. El Cristianismo las introdujo en vista de 
los milagros que hacían los mártires y Dios las sancionó 
permitiéndoles que los hiciesen. A mayor abundamiento, 
basta Lourdes, leed su historia en los *'Anales de la Clínica”, 
de Mons Segur Ballerini Lasserre Bertin, Boissarie y os con- 
MU US VENCOTelS:;: | 


+ Forzoso, a nadie se le haya ocurrido, que no habiendo sido 


abolido de una manera formal y categórica por el Mesias, 
+ el matrimonio sencillo de los Hebreos ni el Concubinato 
podría áun considerarse como si todavía fuesen vigentes y 
válidos y que haciendo uso de ellos a falta de matrimonio 
Sacramento, no pecarían los solteros y viudos, (menos los 
Eclesiásticos) a causa de su voto absoluto de castidad, que 
han aceptado y profesado libremente y sin coacción, se han 
inhibido por sí mismos cualquier forma de matrimonio. Pues 

“el mal no consiste en el himeneo ni en sus formas, sino en la 
¡violación de un voto salemne y en perpétuo. Y mientras 
subsista el voto, cualquiera infracción constituye pecado 


jurio y otras circunstancias concomitantes de que he habla- 
do en la primera parte demi folleto y no creo conveniente 
repetirlo. Es un argumente tan humillante y feo, que mejor 
es no mencallo como diría Cervantes. ta 


II 


Y 
0 


idos a la nueva Religión, especialmente a los Obispos, Sacet- 
dotes y Diáconos, les dijo que tengan O se conformen con 


ritos o las fórmulas adoptadas por su Religión primitiva, 


mentado mi estaba en uso. Haciendo la intención de ser 
casado y vivir según la Ley Mosaica que es Ley divina nó 


tener una sola mujer sin fijarles ninguna ceremonia niritual. 
Lo cual viene a decir que cada uno podía casarse según los 


contra el sexto que dice terminantemente a todos: No fornt-. 0 
| |carás. Además, en los Sacerdotes queda gravado con el per- 


Cuando San Pablo señaló sus deberes a los recién conver- 


porque “el matrimonio sacramento aun no se había regla- 


E 


 pecaba el que así lo hiciera. Porque lo que constituye pecado 
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Y 


es la Ley prohtbitiva de alguna cosa, en donde no hay Ley, 
tampoco puede haber infringimiento ni pecado y el Celibato 
Forzoso es una Ley. Sería el caso de preguntar a los Obis: 
pos modernos si podrían probar en dónde está la Ley cris- 
tiana que declara caducada la Mosaica respecto de su matri- 
monio y concubinato. | 
Esa Ley sólo debiera ser Evangélica, como lo es bien 

clara y categórica la del Divorcio sólo en ese caso sería obli-. 
gatoria para todos y no la podría modificar la Iglesia misma. 


111 


La liturgia del matrimonio cristiano se ha introducido 
en la Iglesia poco a poco y no consta su fórmula en los Evan- 
gelios, ni la fija San Pablo el más prolijo de los Evangelistas * 
en materia de disciplinas. He aquí un caso de evasivasa una 
ley, o hecha la ley, estudiada la malicia, hablando en térmi.- 
nos jurídicos. De esta oscuridad, o duda tal vez, se hau 
prevalecido los Congresos Civiles para autorizar su matri- 
monio civil. Mas nose hallan en igualdad de condiciones 
respecto del divorcio, porque su prohibición resulta muy 
clara y terminante en los Evangelios, nuestro Código Sagra- 
do, que todo cristiano debe acatar so pena de cesar de ser | 
cristiano. A parte de eso hay otro considerando muy pode- 
roso en contra de las usurpaciones de los Gobiernos y en 
favor de la Iglesia, única autoridad legítima que tenga 
derecho de legislador en materia de Religión y de moral, en 
virtud de aquellas palabras, todo poderoso que el Fundador 
del Cristianismo dirigió a Pedro, en premio desu confesión 
de fé. “Tu eres Pedro o Piedra y sobre esta piedra: yo edifi- 
caré mi Iglesia y las puertas del Infierno nunca prevalecerán 
contra ella. 

Le dijo además, y esto es lo más importante: | 

“A ti daré los llaves del Reino de los Cielos, lo que tu 
soltares en la tierra, suelto será en los Cielos, y lo que tu 
ligares en la tierra, ligado será en los Cielos”. Mateo, Cap. 
XVII, versículo 18. ! e 

Con eso lo constituyó representante suyo en la tierra, con 
poderes omnímodos de hacer y deshacer segúnlas necesidades 
de la Iglesia o sea de la Cristiandad y en conformidad delo 
que El personalmente le había enseñado y que muy luego 
apareció escrito en su inmortal Evangelio. a 

La Iglesia Católica sucesora legitima de los Apústoles ha 
heredado todos sus poderes, privilegios y atribuciones. Todas 
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las 0 y estatutos que Ella promulgue en conformidad 
con el espíritu evangélico, son aceptadas yv sancionadas en el 


Cielo y nosotros los Cristianos hantizados en su seno, tene- 
mos el deber de respetarls y obedecerlos bajo la anatema de 
dejar de ser cristianos católicos. Y aquí también viene el. 
caso de aplicarnos la fatal sentencia de San Agustín 


Qui Eclesiam non haber matrem, Deum non potets habere 
Patrem En asuntos de controversias sólo nos cabe el dere- 


cho de pedir y suplicar que nos atienda, como lo han hecho 


los Búlgaros, y como lo hacemos nosotros en el presente caso. 
IV 


Todos saben, nadie pone en tabla de discusión que la 


Iglesia Católica no tenga derechos de dictaminar en todo 


lo que sea relativo a la Religión, al espíritu, así como saben 
que no son de su incumbencia los problemas comerciales ni 
políticos, alrevés de lo que sucede con las autoridades civiles 
y cometen usurpaciones los que de un terreno pretendan 
pasarse a otro. Bajo ese punto de vista la Iglesia tiene 
razón de dictar leyes a los Eclesiásticos así como estos el 
deber de acatarlas una vez que las aceptan y juran cumplir. 
Sin entrar en discusiones jurídicas respecto de la legalidad de 
estos procedimientos, me limito a observar lo que hacen los 


Curas, entre los más moderados que a pesar de sus votos so- e 


lemnes vencidos por las licitaciones de la carne, toman una 


“mujer y viven con ella establemente como si fueran casados. a 


Eso no es legal, ni hay evasiva o subterfugio algano que los 
pueda justificar. | 


La Iglesia puede legislar en lo dogmático y en lo moral, A 


para todos y en especial manera para los que son adictos 


como miembros subalternos. Los curas, antes de ordenarse 


eran muy libres de no someterse a su Ley disciplinaria del 


Celibato Forzoso, no así después de haherla libremente acep- 
tado y jurado de cumplir. Porque un voto, un juramento, 
obligan, aun en asuntos civiles y privados, con más razón 


- cuando se toma a Dios por testigo. 


¿La violación de esos juramentos constituye perjurios en 


cualquiera legislación, no hay Ley que pueda disculpar esa 
wiolación. Peorlo hacen los Curas, que toman una mujer, 


la dejan y toman otra practicando verdaderas poligamías y 


divorcios, reales sin forma alguna legal. 


El escollo Dibimente € y RÓS 
dl 


Esta es la segunda parte del problema digno de ¿Sta 


y meditación de parte de la Iglesia en sus Concilios. Ella 


prohibe el matrimonio cristiano a los Curas, ellos aceptan 
su Imposición y luego la infringen, echaudo mano del matri- 
1monio levítico o del concubinato porque necesitan mujer y 
la toman como pueden, sin tener en cuenta la inhibición que 
ellos mismos se han impuésto de no tocar mujer. 


La Iglesia sabe eso, imposible es que lo ignore, lo anate- 


matiza, mas no consigue su objeto. Cansada de repetir. sus 
anatemas, censuras y suspensiones, acabó por callarse. 


Hacen 500 años más o menos, que no remueve el asunto 


ni repite sus censuras, en los Concilios. 

Quien calla otorga, dice un refrán. Pero no es asi, mien- 
tras subsista la Ley, su infracción constituye delito, que sólo 
puede cesar y desaparecer derogando la Ley, ley que no existe 
para los seglares, sino para los Eclesiásticos. Moralmente, 
nada avanzan los Curas con el silencio de la Iglesia. Sobre 
la Iglesia está Dios, que ha sancionado la cadena, que Ella, 
os ha impuesto, lo que ligares en la tierra, ligado será en los” 
cielos, de los cuales os excluye esa cadena mientras subsista. 
¿Y qué ganais vosotros con vuestro poder de abrir el cielo a 
los oboe si al fin os veis excluídos de él? Este es el 


punto psicológico terrible que más os debe preocupar, y 
para conseguir una favorable solución, nada sería de más, n1 | 


aun sicomo Juan Garin fueseis todos descalzos en peregrinaje 


a toma a implorar piedad y merced alos pies del Pontífice! 


E ¿mpero: Ould prodest homini sí mundam. uuiversum lucretar 
os vero suae detrimentum patiatur? 


¿n cambio, veo que tanto os habeis arostembra di a 


Y seda modus vivendi, que nada, absolutamente nada, haceis 
para salir de él, como si fuese Da más natural del múndo, 
cuando teneis los pies al borde del abismo! Los Curas incon- 
tinentes, para no condenarse necesitan casarse, más esto no 
lo pueden conseguir, sino absolviéndolos la Iglesia de sus 


votos. Es un dde de bien árdua y difícil solución para 


todos, menos para la lelesia, que en esto abunda en poderes 
omnímodos. > 


Sólo la Iglesia Aló resolver este problema a satisfacción 


de todos y con relativa facilidad. Sólo Ela puede salvar la. 
situación sin infringir ninguna Ley, sino modificando unan 
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de de las suyas propias. Eso es lo que el mundo sensato. racio= 


es posible creer que siendo Ella la Madre amorosa de todos 


preciando el clamor de los pueblos y de los que gimen bajo el 
todo, y esa buena forma, para mí, la mejor que se pueda 
bien humilde, ponderando su estado lamentable; y elevé ándola 


a la Santa Sede, sunlíquenla que los absuelva de su voto, sólo das 


solicitud por todos los feligreses aún por las mujeres. Ol 


QUe desqués que falleció su marido Mun: ASSES, nO COROCIÓ Otro. . 


| versículo 26 y capítulo XIV, versículo 11. 


Act. XXIV, versículo 20. 


capítulo Y, versiculo 23. 


| Tinthios, capítulo VI, versículo 6. 


BO eS a la pureza, mila castidad niaún la conyugal, BOL y 
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nal desea, pide, suplica y espera conseguir del tino, sabiduría, 
sagacidad y poderes omnímodos de la Iglesia Católica. No 


los fieles creyentes, pueda echar esta tesis en saco roto, des- 


O 


guyo pesado del Celibato Forzoso. as 
En todas las cosas, -dice un refrán— la buena forma es eb o 


adoptar, es la de que se pongan de acuerdo todos los Curas 
de una Provincia lo que es factible, redacten una solicitud 


así podrán resollar y dar gracias a Dios. Hagan firmar | sa 


» 


>» 


La castidad absoluta ad 

La Biblia cita siete veces la palabra castidad: dos en sel 
Antiguo Testamento y uno en el Nuevo. En ninguno de los 11 
siete casos, la aplica a la absoluta, sino a la conyugal, a la 
honestidad, a la santidad, etc. Para vuestro con vencimiento, 
las voy a citar: “Judith, ala virtud juntaba castidad; por- 


varón, en todos los días de su vida. Judith, capítulo. e 


“Inferían un grande ultraje a la castidad o santidad,etc.” 
II Macabeos, capitulo XIV; a 36. A 
vu “Mas como disputase Pablo de la justicia, de la castidad | 
y del juicio que ha de venir, espantado Félix lo despidió.” 


“Eruto del Espíritu es mansedumbre, modestia, le, con eoe 
nencia, castidad. Contra estas cosas no hay ley”. Gálatas, do 


“El mismo Espíritu enseña a crucificar su pr opta carne” 


Gálatas, capítulo V, versículo 24. | e 
“En castidad o pureza, en ciencia, en mansedumbre y lon- 


ganimidad, deben manifestarse los ministros de Dios”. TI Co- S 


Esto confirma la mecesidad del matrimonio, para los que. 
nó tienen el don de la continencia; porque en el concubinato. 


ñ 
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que fuera del matrimonio, todo desahogo es infracción del 


artículo 6* del Decálogo. | | | 

“¿Que se hagan rogativas para los Reyes, para todos los 
que están puestos en altura, para que tengamos una vida 
quieta, tranquila en toda piedad, honestidad, o castidad”. 
II Timoteo, capítulo II, versículo 2. 

No se halla en ningún otro sentido, ni aún en el caso de 
Joseph el Casto, ni de la casta Susana; lo que prueba que ni 


Jehovah ni Jesucristo nunca han impuesto a nadie la castidad 


absoluta. Los sexos y sus exigencias son obras de Dios, lo 
que Dios hace, el hombre no lo debe deshacer; lo que Dios une 
por el instinto y por el corazón, no debe separarlo el hombre, 
con leyes contrarias a las naturales y odiosas. Y el celibato 


forzoso se puede y debe considerar en ese número. No hay 


un solo caso, en las Sagradas Letras que Dios lo haya man- 
dado, ri que se haya manifestado ofendido por el uso legal de 
los benificios que El otorga a la humana especie. 


YI 


San Juan Bautista y San Estevan fueron los primeros 


cristianos que se impusieron y observaron la castidad abso- 
luta sin que nadie se lo mandase. Motivo por el cual, fue el 
primero declarado el hombre más grande entre los que han 
nacido de mujer. Y el segundo mereció ver los Cielos abiertos 
y al Hijo de Dios sentado a la derecha de su Eterno Padre, 


alentárdole a disputar con los judíos acerca del Mesías; que 


le apedrearon, e hicieron acreedor al título glorioso de Proto- 
mártir. | 


Después de esto San Pablo fue el primer Apóstol cristiano 


que propagase la castidad absoluta, aconsejando al que fuese. 
capaz, que: “era cosa buena abstenerse de tocar mujer, así 


como él se abstenía”, pero sin imponerlo a nadie. 


pan Juan y San Marcos Evanjelistas son los únicos Após- 


- toles considerados como vírgenes, porque así les produjo El 


Espíritu Santo que lo fuesen, sin que se lo impusiese Jesucris-. 


to, ni mortal alguno. 


-. Joseph el Casto se mantuvo virgen en sujuventud, porque. 
Dios le inspiró horror de mancillar una mujer casada, masno 
se desdeñó casarse con Aseneth tan pronto como lo «pudo -. 


hacer. Todos los Patriarcas y Justos de la antigiiedad se 
han santificado en el matrimonio, ya los he mencionado tan. 
tas veces, que no creo necesario repetirne. 


b, Tobías. Mois. Alida Soil Oníás son considerá- 
dos ¿oo varones santos y justos, todos fueron ca asados. e 
Por qué no lo pueden ser los sacerdotes modernos, o 
<n rel matrimonio, que en concubinato? | | 
¿San Pedro fundador de la Iglesia y mártir, fue casado; y 
San. Pablo dice que llevaba consigo a su mujer a todas partes 7 
como lo prueban los textos que os he citado; lo que no le ES a 
La ser cabeza y Jele del Colegio Apostólico. e 
2 Judith fue casta, en su viudez > y mereció grandes elogios; | 
: Bro no fue siempre virgen. 

- Susana fue la primera heroina de la castidad conyugal. a 
z Esther no rehusó ser concubina del Rey Assuero, O o 
a “autes que Reina; porque ella no sabía, si llegarí 1a a ser. 
sucesora de Vasthi1, o no. Lo positivo es que ninguna mujer 
ia e matrimonio cuando la solicita un hombre digño de e 
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de Solo Dios sabe quien puede servirle en la castidad abeto a 
| de y quien no. Poreéeso, a nadie, absolutamente a nadie, ha 
prohibido el matrimonio en la Ley Natural, ni en la Mosaica. a 
Y en la de Gracia, para que nadie se permitiese abusar de su : 
; autoridad, se adelantó a decir que, el don de la castidad es - 
un privilegio que viene del cielo y que a pocos lo concede 
Dios. Esen vano que alguien pretenda de hacer castos a la 
fuerza, ño siendo taúmaturgo. Seestrellarán siempre contra 
un imposible, todos los que lo intenten, lo prueba la estéril 
lucha de los Concilios que lo han pretendido, sin poderlo con- 
seguir. Loco sería yo si pretendiese que la Iglesia no tenga - 
razón de deséar hombres esforzados y Apóstoles como San 
ablo, etc., que sean capaces de esa fuerza de voluntad, de 
sa violencia sobre sí mismo, que aconseja el Evangelio. Peró 
e allí, entre que se la hagan los que puedan y quieran a 
imponerla a todos los Levitas, hay mucha distancia. Oue la 
—profesen, que se la impongan los esforz ados, los héroes debo 
Cristianismo, santo y bueno, se llenarán de E a, en este 


SS piro imponerlo a todos indistintamente es temerario ye 
. iros atrevimiento. Nunca lo ha impuesto Jehovah niel 
ledentor, que conocen nuestra naturaleza degenerada; que 
aben y lo han declarado, que los sentidos y el corazón del 
ombre s son dos al mal desde Subo nace; tampoco debe a 
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imponerlo la Iglesia. Nunca le han faltado héroes en los 
diecinueve siglos que cuenta el Cristianismo; ni debe temer 
que le falten en el porvenir. Con ellos ha conquistado Dios 
al mundo civilizado, a su nueva Religión y con. ellos acabará 
de conquistar a los que toda vía no han entrado en el aprisco 
del Buen Pastor. | a TO 
El clero secular no puede ser heroe, ni tiene necesidad de 
serlo. Confórmese la Iglesia que sea la sal de la tierra y la 
antorcha del pueblo, en las virtudes llanas y sencillas del 
matrimonio, y llámese feliz si lo consigue. | Se 
A O : a 
El Hombre 


I 


Desde que Adán y Eva, nuestros progenitores, transgre- 
saron la fácil Ley del Génesis, que parecía tan sencilla y natu- 
ral, se transformó radicalmente toda la naturaleza. Antes 
era buena y feliz; después se volvió mala y desdichada. 

Eran inmortales; quedaron sujetos a la muerte, castigo 
espantoso, horrible, que revela la gravedad de un pecado, de 
la transgresión de una Ley divina y la inexorable severidad 
de la Justicia del Legislador Supremo. | de 

Después que Caín derramó la primera sangre inocente, 
hizo maldecir la tierra y transformó los elementos meteoroló- 
gicos, en epidemias y cataclismos. | E 

En 1600 años, se corrompió de tal manera nuestra raza, 
que la asqueó Dios; se arrepintió, humanamente hablando, 
de haberla creado; 3 juzgó necesario, conveniente de barrer 
con ella; antes, fue milagro, que por una sola familia justa, 
salvase la semilla. Habría podido aniquilarla todo y hacer- 
la de nuevo; no lo hizo así; sus razones tenilría; y esinoficioso 
pretender de escudriñar los arcanos dela Divinidad, quenunca — 
atinaremos a comprender; si Ella misma no se digna de reve- 
larlos. | ad SS 
Aun vivía Noé cuando ya seestaban pervirtiendosus hijos 
y nietos, en los días de Nembrad. Separó a Abraham y Lot 
entre ellos; y al poco hallamos a los abominables Pentapoli- 
tanos, acreedores a ser arrasados con un diluvio de fuego. 

Cuatrocientos años después encontramos a los Egipcios 
tan degenerados, que se necesitaron once plagas horrorosas 
para lavar sus inmundicias. | AAA 

Cuarenta años más tarde hace el Creador pasara cuclullo 
a los Cananeos, inficionados en todas las iniquidades. | 
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+ Mil años después, aniquiló a todos los Orientales, y suce- 
- sivamente a los Griegos, Fenicios Cartagineses y Romanos. 
o La Historia de la Humanidad, tanto profana, como 


Sagrada, es un continuo tegido de inmoralidades y de críme- 


“nes. A la venida del Hombre Dios, el mundo había alcanzado 


el apogeo de sus abominaciones. Solo las corrigió en- parte, 
== moeneltodo. Delos 2,400 millones de seres racionales que 


¿pueblan la tierra, los 2000 millones aun no conocen a Dios, y 


- de 400 millones que le conocen, 300 mil andan por malos 


caminos; no solo entre los creyentes, sino también entre los 


“ministros de los que creen. Y no hay forma de evitarlo; por- 


que el corazón y los sentidos del hombre siguen inclinados al. 
mal, desde que nace; y en 6000 años nadie ha sido capaz de 

descubrir el secreto para mejorar los instintos de la humani- 

dad. Ciertamente que si Dios quisiera, los podría corregir, 

transformar radicalmente, coactando el humano albedrío, 

más ese albedrío El lo ha concedido al hombre como un bien 

y no lo quiere coactar, ni aún sabiendo que lo empleamos en 
mal. Nolo ha coactado El, ni Moisés, ni el Hombre Dios 

pudiéndolo hacer. | 


¿Y es vosible que crea de poderlo hacer mejor la Iglesia 
no siendo Diosa ni siquiera Legislador como Moisés? Que 


- Ao haya pretendido hacer lo prueban la Inquisición y sus 


Concilios y los mismos prueban que no lo ha logrado nunca. 


¿Qué ha sacado en limpio? Con la Inquisición, nada: Ha 


violentado nuestra naturaleza rebelde, ha exasperado los 
ánimos, ha hecho correr sangre y no ha podido sofocar una 
“sola herejía. Y medio coercitivo más terrible y poderoso que 
= ese, no era posible concebir. Todo lo que humanamente era 
- posible intentar, loha intentado y puesto vanamente en juego. 

Con el Celibato Forzoso ha creído ser más feliz, fue aún más 


desengañada, porque hecha la Ley por los Legisladores, ¡estu- 


diada la malicia por los interesados en violarla! 


Los Seglares que quieren ser buenos, los son no por sus | 
leyes sino por las divinas. Espejaos en Job y Tobiar. 


== Los Clérigos que quieren ser malos, lo son a pesar de las. q 
leyes divinas y de las humanas, y la Iglesia nada avanza con 


las suyas. Los que se proponen ser buenos, losson apesar 


del Celibato Forzoso, y dan pruebas de una voluntad heroica. da 


por su amor a Dios y a sus premios, por temor a sus castigos 


que rayan en lo sublime. Los que de esa voluntad carecen, 
han dado siempre, dan ahora y siempre darán pruebas de ser - 
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frágiles reincidivos, rebeldes, incapaces. de inspirarse ni aún 

en los ideules terribles de los Novísimos. - A 
Lejos de mejorar la Iglesia, la condición moral de la 

humavidad, la ha agravado con pecados nuevos que ha podi- 

do evitar suprimiendo su ley disciplinaria del Celibato Forzo-- 

so y permitiendo el matrimonio legal a los que lo necesitan 

sin pretender de coactar el albedrío ni la voluntad. Lanatu- 

 raleza humana tenga presente que es degenerada, viciada e 

_incorregible. Nadie la puede curar con remedios químicos 

- nimorales. | ¡ e 


e 
e 


El Rey de la Creación y sus inclina ciones 
desa 


_ Parece increíble que el Rey de la creación, dueño del mun. > 
do tan noble, dignitoso, inteligente, genial, aspirante Y pra 
sumido, tenga al mismo unas afecciones que le rebajan al 
nivel de los animales brutos, con quienes las condivide, Y sy 
de lo general nos remontamos alas más altas esferas y ge 
rarquías sociales, encontramos que participan de las mis- 
mas afecciones, los Príncipes, . Reyes; Emperadores y Poten-- 
tados......Papas y Cardenales; nadie es capaz de despojarse 
de ellas completamente. | o A 

Esas afecciones parecen y realmente son bajas, ordina- 2 
rias, serviles y humillantes; sin embargo, nadie desdeña q 
ellas, ni se preocupa de desprenderse de ellas, para gozarde 
una más amplia libertad. Porque vemos que los potentados 
y millonarios, después de haber fulgurado en los Gabinetes y” 
en los Bancos, abandonan sus envidiables boatos, descien- 
den de los alcázares, de los kremlins, a sus modestos hogares, 


y se entregan a expansiones de otra naturaleza más vulga- 
res, ordinarias, rutinarias, en la vida privada, dcméstica, en 
las que pero gozan fruiciones más alha gadoras, más sinceras, | 
que las de la vida social y pública, que no llenan los vacíos. 1 
del corazón. | | sd A 
Y pensar que el mismo Creador del Universo no'se Ha. des 
deñado descender del Alto Empireo a la tierra, a amoldar, 
Crear, dar, vida. a seres de dos. naturalezas, una espiritual, 
otra animal. Por la primera aspiran a ser dioses; por la se 

- gunda, no seesquivan de compararse eon los «brutos, hacer 
imitar lo que ellos hacen. Y si preguntamos el por qué de esa: 
paradoja, de esa anomalía y. discrepancia, nos contesta. un: 
- poeta en nombre de otro poeta... Virgilio y Dante: Vuolsi co 
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, E colá, ove si ol quel de s1 vuole. e piá non: dinadtole 5 
qe quiere así allá, en donde se puede lo que se quiere, y no o 
más que preguntar. | A a 
] Me refiero a la Ley Genésica, tan universalmente exten- | 
dida de tanta aplicación que no admite excepciones; todos le 
— pagan su tributo muy complacidos de descender del a ES 
de los Dioses o del Panraso.de los Poetas, al Parthenon de 
la tierra, a condividir su suerte con los seres más bajos. Y 
- humildes, muy conformes con el rol que les toque desempeñar. : 
Sólo llama la atención yad mira, que en ese universal con-. d 
cierto de unánimes aspiraciones e instintos, hayan hombres 
“escéntricos de una autoridad improvisada por otros hom- 
das, que se creen con derecho y se lo abroguen de cortrejir la. 
pluma al maestro: de modificar, de restringir las leyes divi- 
nas tan universales, extensivas y poderosas, trocándolas con. 
Otras humanas, impotentes, retrecheras, con ínfulas de amor-. 
| ——dazarlosi instintos, apetitos y gustos delas criaturas humanas, 
COMO se amordazan a los caballos y alos mulos quobus non 
est intellectus, im camo et freno maxillas corum constringe: 
com freno y un bozal aprieta sus quijadas, porque no tienen 
de elpeneia. Pero los hombres no son caballos ni mulos, si-- 
no Seres racionales: rompen el freno, despedazan el bozal, dan 
de coces contra el aguijón, contra las leyes coercitivas huma- 
nas, y se desbordan en el versante contrario. Y siguen 1m-- 
- pelidos aunque sea inconscientemente, y por. puro instinto 
“a acatar las divinas que son inmutables, eternas y sólo fene- 
- cerán en el Valle de Josaphat. : 
Cuatro mil años de históricas experiencias y mil noves. 
cientos de amargos desengaños, no bastan para ilustrar y 
convencer. alos Legisladores morales y modernos, que los 
“instintos y el corazón del hombre son invariables; y queno. 
habiéndolos reformado ni corregido el Omnipotente Credo 
“menos puede retormarlos ni ¡corregirlos la impotente criatura. Ma 
Para eso no basta querer; es necesario poder; y la Omupo- : a 
tencia no reza entre los atributos humanos. os 
- Elerror proviene de elevar excepciones, a la categoría de. 
reglas generales. Aplaudimos, bendecimos las excepciones. 
del heroismo; pero compadecemos y deploramos las víctimas. 
le la enla general equivocada. E 
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E Gs A pequeños, ricos y pobres, nobles y plebeyos; | 
tre los, OS que pa an, que desean vivir yo morir Asa > 
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mo buenos cristianos, todos alaban y endicen el Matricil E 
nio, institución divina y adoran al Creador quese ha digna do. e 
instituirlo. Porque es el mejor, porno decir el único medio, da 
el más seguro para vivir en esta tierra de peregrinación, ? 
exentos de las grandes convulsiones de las pasiones y de los 
vicios contrarios a la moral, que degradan, que nos arras- 
tran al pecado y que ofienden mortalmente a Dios. 

El matrimonio es el único estado más conveniente al hom- 
bre; su elemento más natural y apropiado para a vivir en gra- 
cia de Dios. | 

Por contra, digo y declaro: que el Celibato forn: es 1n- 
vención netamente humana, antinatural, contraria a la le- 
tra y al espíritu del Evangelio, nuestro Código Sagrado. 

Aquellos quelo han impuesto, han cometiáo una viola- 
ción contra los derechos naturales y contra el libre albedrío 
del hombre. Y aquellos que por sus votos impuestos y acep- 
tados, se han privado del grande beneficio Matrimonio, sin 
poderlo remediar nunca en toda su vida; mientras que, por un 
lado bendicen y alaban a Dios, quelo ha instituido paratodos; 
por el otro maldicen en su corazón a los desalmados, que con 
el fértil y especioso pretexto, de mayor perfección propia y 
ajena, los condenan privaciones violentas, terribles; los ' 
exponen a delinquir y a condenarse, para siempre, jamás. 

Si tienen conciencia examínala bien; y consideren la gran 
responsabilidad que asumen y pesa sobre ellos, por ese aten- 
tado contra la humara, racional libertad. 

Acuérdense de lo que dijo Jesús a los Fariseos, respecto des 
sus proselitos que recorrían tierra y mares para conquistar 
uno, para hacerlo luego, diez veces peor que ellos mismos. Lo 
propio sucede con las víctimas del celibato forzoso, que so 
pretexto de hacerlas mejores de lo que eran, las hacen diez ve- 
ces peores. 2 

Sabiendo los representantes de la divinidad en la tierra, 
el castigo terrible que ha infligido la divina justicia al hom- 
bre, por un solo y único pecado de desobediencia, —lo mismo 
que a Saúl--¿cómo se concibe que éllos expongan e impelen a 
sus lios a cometer tantos y tan graves y maliciosos; ON 
más graves y más maliciosos que aquel?... 0 

¡Ah! yo me confundo y anonado, pensando. gue podriáR E 
evitar esos pecados y los escándalos consiguientes; y que — cl 
por un capricho, una aberración mal fundada, no solamente - 
no los eviten, sino que los precipiten a cometerlos en mayor 

escala ya hundirse en más honda Siena! 
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¿Es así como lo interpretá ás vosotros los Moralistas y A 


- Teólogos aquel dicho: da mihi ánimos, caeter tolle? E 
¿Cuál es vuestra misión, vuestro lema: el negocio del al 


ma o el alma del negocio? 


¿En tan poco aprecio tenéis la categórica sentencia de eS 


Jesús: Quid prodest homini si mundum | universum lucretur, 
ánimae vero suae detrimentum patiatur? y aquel: terribile, 
caecidire in manus Deli vivi? 


Cuidado, no dejeneréis en fariseos hipócritas y merez- 


eais que os apostrofe el mundo, como Jesús apostrofaba a 


aquellos sepulcros blanqueados, a aquella raza de bota 2 
¡Por seguir sus tradiciones humanas, en lugar de las divinas! 


Yo me limitaré a recordaros lo que dijo “Gamaliel a los ju- 


dios, co motivo de sus persecuciones contra los apóstoles: 
«Varones israelitas, mirad bien por vosotros y atended a lo 


que vais hacer con esos hombres, para que no parezca que 

queréis resistir hasta a Dios, o1r contra la voluntad de Dios”. 

Act. Y. 35-39. e 
YY 


Porque es imposible que puedan estar bien con Dios, aque- 

llos que le arrebatan las almas de buena voluntad, que le per- 
'tenecen; en lugar de aumentar su remo, con las que aún 
yacen en las tinieblas de los errores o del paganismo, con 
Ate! mismo celo que desplega ban los Apóstoles, a trueque cl 
le la cárcel o del martirio. O 
E El alma de cada uno de nosotros vale más que el mundo 


entero, porque todas las riquezas del mundo son insuficientes 


para rescatar una alma que se pierda. 


Y ¿cuántos presbíteros no se habrán condo da ya, por 
causa del celibato forzoso? e 
Y ¿cuántos fieles no se habrán condenado también, por 
causa de los malos ejemplos y escándalos del clero? ds 


Si solo fueran al Purgatorio, las podría rescatar la Igle- a 


sia, aplicándoles sus indulgencias. Pero del ras ¿quiet E 
las puede librar? Le 
¡In inferao nulla redemptio! Asi le dijo un Papa a un Car- 


denal que se le fué a quejar, porque Miguel Angel Buonarrotti 
lo había pintado, en un cuadro del Inferno; y en el infierno de 


ese cuadro lo dejó y estará siempre mientras subsista el cua- 


dro. Asíestarán las almas de los condenados en los imfier nos 
mientras exista Dios, o sea eternamente, feo terrible! 


¿Cuál es el objeto, cual la ventaja que saca la Iglesia de 


o quee es casto y santo, porque así de debiera er ser; O E 
todo el mundo sabe que no lo es; y que lejos de serlo, delin- 
que y comete a diario, acciones bajas y hasta criminales, cua- 
- les son el perjurio, el sacrilegio y el escándalo, como no los 
cometen los seglares, sino por vía muy excepcional. ¿Ocree- 
rá que al mundo de estos tiempos. se le pueda todavía hacer 

- comulgar con ruedos de molinos? Eso sería en los o da 
de Mary Castañas, mas no ahora! SS 
_Desengáñese, que su pretención o creencia es interpreta. dd 
- da por farsa y mentira, que solo pasan por ridículo; que re- 
—dundan en perjuicio de dos buenos, envueltos en la fama 
- general de los malos, en desprestigio de la Iglesia y de la - 
Religión; que, tales manchas rconcienten y apañan en su seno. 
-. Ala iglesia toca poner reparo: y lo debe poner por obli- 
gación, por decoro y por dignidad, de la alta misión qus . 
desempeña en la tierra. 

O el concubinato es pecado y escándalo; o no lo es. Si 

lo es, debe evitarlo con el matrimonio. Si no lo es, con más 
razón, para que el mundo no se acostambra a imitarlo con- 
fandiendo los tiempos de la Ley Mosaica, con la de Gracia. 
De todos modos se impone la necesidad del matrimonio E Dd 
ra evitar el escándalo. | 


S3ursum Corda Es 
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Si los señores Obispos son capaces de entortrar? en My 02 
escritos un solo error contra el dogma y la moral, los autor 0 
zo a anatematizarlos, no solo, sino hacer con ellos un: auto 2 
de fé, hasta conmigo, como o han hecho con Savonarola + 
tantas víctimas de la Inquisición. Roberto Robert. (El 
Así tuvieron la buena intención de hacerlo con Galileo" de 
Galilei, cuando se le ocurrió de propalar la novedad de que 
no era el Sol que daba vuelta al rededor de la: Tierra, smnola 
Tierra al rededor del Sol, lo que a todas luces parecía un  - 
absurdo, una paradoja y sin embargo resultó la verdad, mejor 

comprobada por la ciencia. Las apariencias engañan, y es ze 
muy pelieroso Juzgar por ellos, eS 
Eppaur s1 muove, dijo Galileo al salir del il tribunads 
- Inquisitorial, y lo probó derr umbando el antiguo sistema ES 
E q ómico de Tolomeo. do 

| ad he escrito voluminosos libros apologéticos lesa pueden. 
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llenar o mejor dicho, no caben en un barril de cemento, todos 
los ha aprobado la Curia Eclesiástica del Cuzco; lo cual. 
prueba que no ha hallado en ellos ningún error. | 

He- polemizado en la Prensa de Lima y del Cuzco defen- 


> 


diendo los ideales católicos contra los ataques de la Maso- 
nería y del Racionalismo, Me he hecho de muchos enemigos 


entre los heterodojos y de muchos amigos entre los ortodoxos, 
¿Sólo en estos dos folletos del Celibato Forzoso, habré incu- 


- rrido en errores? Errores no, no encontrareis palabras duras 
sí, porque las'contradicciones mal fundadas de los Inquisi-. 


dores, me chocan, enardecen mi fé, y encienden mi celo: zelus 
domus meae comedit me. 111 Reg. capítulo XIX, versículo 10 


Yo creo haberles probado con razones atendibles queesa 
Imposición es contraria no al derecho, sino a la letra y al 


espíritu bíblico, 
El que se crea mej 


polémica, y a rebatir mis sinrazones si las hay. De la discu- 


sión serena y razonada brotará la ilustración. Con ence- 


rrarse en el silencio, y anatematizar mis folletos, sólo proba- 


he firmado mis escritos con mi nombre y apellido, que 
algunos creían fuese un simple pseudónimo de guerra. 


or tundado que yo, en sostener lo con- 
trario, no sea soberbio, dígnese descender al terreno de la 


rán la impotencia de refutarlos y se colocan en paridad de 
condiciones delos sectarios con los católicos. Yo siempre 


Los que pretenden refutar las ideas de sus antagonistas, o 


parapetándose tras el disfraz de un anónimo no son francos, 


sino cobardes. La guerra debe ser leal y con armas legales, 
sin tapujos ni subterfugios. Mi lógica es contundente, capaz 


de desbaratar cualquier sofisma. 
| 1 


e” 


contra aquellos que, con sus farisaicas hipocresías, convierten 


a los justos en pecadores. Y sigan sin miedo, tirando. 
piedras contra ellos todos los que sean capaces, y les prometo 
un final honroso triunfo, porque no hay mal que dure mil 
años, ni cuerpo que lo resista. Tampoco hay ejemplo, que 
_alíino al <abo no haya triunfado la verdad contra el error, 
la justicia contra la sinrazón, el patriotismo contra los 


opresores y tiranos. 


Cierto, que a veces, los Redentores salen crucificados, 
pero eso es gloria, es la mejor manera de inmortalizar su 


-Con esto digan lo que quieran los meticulosos; he tirado 
la primera piedra, no contra los pecadores como yo, sino 
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nombre. Los interesados en esta materia, en esta sa es 
no se queden callados, mudos, con las manos en halgas, como sab 
los Sacerdotes que llevaban el Arca Santa en el Jordán FEE et 
rando que pasase el pueblo a pie enjuto. Y 
Aquí no, no se trata de pedir milagros a Dios, sino dar 
vueltas al rededor de Gericó tocando la tr ompeta hasta” que 
caigan sus murallas que parecían inexpugnables. Preferible 
es morir como Oza sosteniendo el Arca Santa que bambolea 
y no como los Bethzamitos-mirándola con ociosa curiosidad. 
Aquí setrata de luchar hasta vencer o morir, o porlo menos 
hasta quemar el último cartucho, como Grau y Bol 
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Italia ha gemido 15 siglos bajo el yugo de los Bárbaros, 

pero nunca lo sufrió resignadas, hasta que dijo un patriota: 

Nó: Italia, pei Bárbari non é! Se levantó en masa, luchó, 

batalló, sufrió derrotas, no se amilanó, continuó luchando y 

batallando hasta que amaneció el día de su emancipación, ,S 
Es independencia y libertad. Algo parecido aconteció con las 
Repúblicas Sud Americanas, después de 300 años de ominoso 
vasallaje y opresión. ¿Sólo para Arica y Tacna no llegara 
la aurora de ese día? ¡Dejaría el Perú de ser lo que es, sí no 
las acabase por rescatar, por amor propio, por dignidad y 
represalia! 

Las grandes conquistas cuestan grandes luchas, y mucha 
sangre, sor comio el Reino de los Cielos, que padece violencia 
y solamente los que se la hacen lo conquistan. Vosotros los 
Curas os habeis vuelto demasiado medrosos, sufridos, indo- 
lentes, apáticos, conformes con vuestra ti “¡ste suerte, no es 
ese el camino de una gloriosa reacción y reforma. Luchad 
vosotros también y vencereis, despertad al camarón que 
. duerme, se lo lleva la corriente. | | j po 
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La Inquisición ha dominado en el mundo desde el Conci- 
ho de Tolosa 1229 hasta 1810, época en la cual cayó después > 
de 6 siglos. Fué el espanto, el terror de la humanidad! 
Siendo creación de la Iglesia, imposible era que ella misma lo += 
pudiese derrocar ni reformar. Se necesitó la plunra de un 
Rey que la declarase fenecida,' y no faltó, aunque al cabo de 
-G siglos. Con sus ruegos, hecúleos y Sanbenitos mo ha podido 
| sofocar una sola herejía. 


Má ás conversiones han hecho Santo Homies de Guzmán 


| 


e 
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y San Francisco de Sales con su paciencia, su mansedumbre 
y su dulzura, que Pedro Arbues con sus calabozos y arsenales 
de suplicios. Porque, aunque no se halle escrito, essinem-= 
bargo lo cierto, que la verdad y la virtud no se imponen con 
la fuerza, ni menos con la violencia, sino con la persuación y 
buenas razones. E 
Mahoma, el falso profeta de la Meca, el marido de las 
14. haries y autor del Paraíso de 70, quiso imponer su Reli- 
gión o el Korán, con el alfanje y el terror, no ha podido con- 
quistar un solo pueblo Europeo apesar de haber dominado 
- varios siglos a la España. Sólo ha podido conquistar Arabes 
como él, y está en decadencia a pesar de su elasticidad y 
poliga mía que poco exige, mucho concede. Yo, en mi igno-. 
rancia no atino a comprender, cómo siendo la Iglesia here- 
dera de los asombrosos poderes espirituales de los Apóstoles 
que ejerce con tanto tino y provecho, no haya heredado 
también su fé, humildad, dulzura y mansedumbre y demás 
virtudes teologales. Yo quisiera que tuviesen la bondad, la 
paciencia de explicármelo algunos de esos Doctores ú Obispos 
considerados como promotores de la Inquisición y Fautores 
del Celibato Forzoso. o 
Cuando Jesucristo mandó a sus Apóstoles, que fuesen 
ellos mismos por el mundo entero a predicar su Evangelio, 
no les encargó que empleasen armas ni suplicios inquisitoria- 
les para propagar sus doctrinas a la fuerza, sino que las 
predicasen con la misma sencillez como El lo había hecho, - 
añadiendo tan solo: “El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo, el que no, será condenado”. Hé allí la misión de los e 
Apóstoles y de sus Sucesores imperpetuo, anunciar las verda- 
des evangélicas, confirmarlas con milagros si es posible, y 
dejar que cada uno, haga de esas verdades el aprecio que 
quiera o tenga por conveniente, sin imponerlas. Esa es lao 
forma que debió haber seguido la Iglesia sin variarla nunca, 
con esa sola arma, los Apóstoles han convertido al mundo 
de pagano a cristiano. En cambio, ahora está volviendo * 
de cristiano a pagano con el desprestigio por añadidura. 
A 


El Aguijón de la Conciencia INS e 


Es de fé, y consta en el Evangelio. Mateo, Cap. XVIII, 
versículo 10, que cada criatura racional tiene designado un 
Angel Custodio que cuide de ella, que la dirija, inspire y le 
hable a la conciencia para estimularla al bien y apartarla del, 
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mal. Cada uno de nosotros lo experimenta en sí mismo y la 
prueba de ello es que, cuando concebimos un mal pensamien- 
- to o cometemos una mala acción, sentimos luego el aguijón 
dde la conciencia, que nos acusa e incita al arrepentimiento a 
la penitencia. Pero si, por nnestra desventura repetimos 
esas malas acciones y nos acostumbramos a ellas, como 
cosas ordinarias, naturales, la conciencia acaba por echar el 
callo y dejamos de sentir el aguijón del remordimiento. | 
Entonces, lo que sucede es que el Angel que aborrece la 


maldad, se aparta de nosotros- y nos abandona a nuestra 
suerte, a nuestro albedrío, lo que es signo seguro de reproba- 
ción, y muy difícil se nos hace salir de ese deplorable estado 
y atolladero. | | | 
Tanto más que, al retirarse el Angel Custodio subentra 
luego el Angel Tentador de condición diametralmente opues- 
ta ala del primero. Este, con sus sugestiones y malos con- 
| sejos, grava aún más nuestra triste condición. Para los que 
- tenenos la dicha de creer en las Sagradas Letras, esto resulta 
de una verdad irrefutable, porque ellas nos ofrecen ejemplos 
palpables de ambos casos, comenzando desde el Génesis hasta 
la biografía del último santo, lo que me sería fácil comprobar. 
Aquí sólo me limitaré a reflexionar que los pecadores con- 
suetudinarios cualesquiera que sean, con su vida relajada 
prueban que realmente se ha apartado de ellos su Angel Cus- 
todio y obedecen ciega e indiferentemente a las maliciosas 
sugestiones de Luzbel, al extremo de no sentir ya siquiera 
los remordimientos del Juez y Fiscal imparcial de su concien- 
cia. Seamoldan y convienen en ese nuevo estado moral, a 
ese decidioso modus vivendi, como si fuese la cosa más na- 
tural del mundo, cuando es la más espantosa. 
¡Pobres pecadores! Cuantos vivimos sumidos en esa so- 
ñolienta apatía, con los pies al borde de una eterna condena- 
ción! A quien le cae el guante, que se lo chante!... E 


PA EA 


4 los futuros clérigos 


Vosotros, hermanos míos, seáis quien se fuera cansas in- 
voluntarias de estas odiosas polémicas no seáis tan ligeros, 
en lo sucesivo, a meteros en camisa de once varas, abrazando 


Mo si fiera el único en el cual podáis hacer por la vida 4 
o Con el enorme progreso que han hecho las artes, las, 1M- 0% 
- dustrias, las ciencias, tenéis miles de empleos, para bregary 


an estado, para el cual no tengáis una decidida vocación, C9--: 


table y duradera, único tesoro que nadie nos pueda arreba- 


Jesucristo ha dicho: ¿qué importa al hombre, ganar millones, 
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comer un pan, con honradez y con el sudor de vuestra frente 
- como lo manda la Ley del Génesis; más bien que exponeros ae 
ser réprobos, execrados por la buena sociedad, como víctiz > 
mas inconscientes del malhadado celibato forzoso! A 
Viendo la iglesia que disminuye el número de los Levitas 
y ojalá llegaran a faltar completamente, a pesar de ser tan 
necesarios no duraría mucho esa falta, porque entonces se > 
apresuraría a reformar su desgraciada Ley disciplinaria q... 
: permitiros el matrimonio, como es de derecho y como lo dis-= 20. 
-—frutan los demás hijos de Dios. a 
$ ¿Acaso son parias los sacerdotes cristianos para que se 
les prive de ese grande beneficio? ¿Qué crimen han cometido, 
para merecerlos? O 
No tengáis miedo que os falte el pan; y aunque no lo tuvie- a 
raís en abundancia, lo comeréis con la conciencia de los jus- 
tos: Sottol usbergo di sentirsi pura. ES 
A grandes males, remedios violentos...Os habla un hom- 
bre que ha leído mucho y ha pasado por muchas experiencias 
- de bienes y males. DE 
-——Elsacerdocio católico no es una profesión profana, como 
tantas otras; es santa, muy santa, más santa que el Sacer 
“docio Mosaico, para desempeñarlo mal, preferible es pedir 
limosna oir a sembrar yucas y camotes en las montañas; 
pero siempre en compañía de una mujer, principal y único 
-embeleso de la vida solitaria. a 
E Lo esencial es de abrazar una profesión, que trabajando 
nos permita vivir como buenos cristianos, única ganancia es- 


tar. Las grandezas humanas son vanidad de vanidades y 
aflicción de espíritu. o ON 
Lo ha declarado el hombre más sabio del mundo, después 
de haber saboreado hasta las heces, la voluptuosa copa de 
todos los placeres y deleitos, para que a la postre tan sólo le 
quedara la experiencia de sus decepciones y amarguras. Y 


“si han de resultar en perdición del alma? Las sentencias de 
Jesucristo, pesan mucho en la balanza de la verdad. | 
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